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©p ht empleos, jrexrreüht literariof dtl infaftgahti Ma^^ 
fi&ffes el Dr. p, Jum Komis y H^í títadetnico Corret* 
pendiente de h^eid de lé$ Historia^ escrito por el %d9.^ 
«>^ A F,FrflmfiípPímfReUg. Oks. dfSan Franm^o de Asit.* 
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D. Joan RamU y ífíimis^ ijnela posteridad no de- 
jrará de adihirarpór sus vastos conocimientos y sabiar 
r^^exipnes sobre lais onti^gifedades Baleáricas, naci($ 
ea Mghbn á ^7 AbrU d© i7íj^í. Fueron 6us padres el 
lit. OrB^TJtólom? R^mn^^.^nz abogado de mucha' 
reputación^ )^(j&o59:Catial^aiRámi$ v Calafat amboi 
desci^ndtentes de unra honrada familia de la Ciudad 
de Palma en Mallorca/y oonsánguíneos en segunda 
gf^xio. Tuvieron porpr}mer frpto désu dichoso enlace 
á iiuestro /(amis , quien por sus esclarecidos me-' 
neos Jh^fff ^rernanfiaitte J^moso ^l apeIU4o de esta fa« 
m¡lia< No ignorando sus padres fl estl*echo deber de^ 
fkf la jcorrespondrijentie educación á sus hj jos, no lo di^: 
frieron un inofiiento luego que yieron é su primoge* * 
ikito en estado d^ rrcibir^lgun^ukiyo.JBnseñ^ronle' 
por srihisnios^los prim^i^OS' nidhpeTÍ^ 4a fe, y de 

las liptras, y repar^n^oi^aiBl^níño iuna r^emoría rara, 
fnucfi^ l^ivejía de espiVitu, y aplicación, concibieron 
fundadas iP<:pv:ran4Easdequeconpl tiempo llegarte áqna 
elevada jlnstrucpion. Con jé&ca m^xa-'l^ proporcionaron 
)os mejores Jd^^estroSy baKo cuy a^(|ir0ccton sef abriese-^ 
Mmiuo á aquel fáiz ingenio qere ^nsus principios ya* 
prometía desfcos^sgnandes/y en su pansiéquencta en* 
Ird nuestrp Compatricio en 1 9 can era d^ las Iftras en 
Que dei;:Q siempre muy atrás ^ rodos sus condísciputos. 
: Coocluidos eu M^riióft los estudios de la Gramática^ . 
latina, y cabalmente instruidodn {fí Aritmética» y «iv > 
atgunasi^nguáiyivas, litada ^^iPÓ el p^dre para réaíi- 
a&ar las buenas disposiciones, qge habta manifesta-^ 
jdo el hijo de %urar en la república 4^ l^s letras. A ña^ 
jptiindc dar la ocupacipfí coof.^oleate 4 ws? distlngui*^: 
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dos talentos, 7 tenieUdd á riifenófi d^asto que pudiese 
bacereneUo, envidie ala Ciudad de Palma, donde pu« 
di€skcótrct áTriérida soeltapór el espacioso campo dé. 
lasciencias. Yá la verdad que. no quedaron frustadas suss 
Ctperádzas, porque apUéadoprirDeramenteá la Retori- 
Cjli y P.QesíabaxoJa dirección dctMn profesar capaz Ua% 
mat^o el R, P. Fr. Lorenzo Compáñy del Rl Convento 
de S. Francisco de Asís, á-pocoitienrpo se dití á conocer 
mediante los rápidos progresos que hizo, adelantándose^ 
mucho ásus cdndiscipulos; de suerte que ya desde en- 
tQncejs vaticinó sti Preceptor que nuestro Ramis sería: 
U honra de sv^-Aíwchtros^ W gloria.de sus Padres/y de i 
la Patria, y la «admíracjlah de los ^ mismos 'doctos; No^ 
s^ crea exageración, í/í deseo.de prodigar elogios in-^' 
fundados, pues aun ^xisrett dos cartas originales que' 
eticrlhipel citádQ MaestróiGompany abPadre de nues*-^ 
tro Rami^' ea que se^ notaba semtéiaiit^s^ expresiones, cu* « 
yQ contenidaes el sigulente.^i^rPiílma y JVÍaUórca á lot^ 
^;. de Febrero de i^ós.^Duem y Sr^ mió: sofá mente » 
pafa tener ocasión de darle mil parabienes sobre los aii«* 
ges, y buenos progresos. d,e su hijo mr amado discípulo 
elSr. Juan, tómela pluma,^porqueaprxh^e¿h¡ó tanto éfii 
los estudios en el tiempo quefrequentomi e&cuelai que: 
parece vino á AíaUorca para jhaccp coirorapacte ferirre i 
los demás Estudiantes: porque si hayde buenosjcl^iem-^' 
pre descuella sotare todos, no solo sobre . ios buenos, si i 
que aun sobre rodos Ibs miejoües y todavía ^conímuy 
excesivas. ventajas. YorciertamenjtoatiniiíoHa períciír^ 
jqiie tiene erre;! compoiier qua'.<5ii?crcósápar«c*brc>so'> 
•quesea el asuntorJa prontitud,. la copiosa íabutidia^deí 
las frases y epitetos» la universalidad de noticias, y eo^ 
fin todo lo preciso para un Retorico, consumado* £e^ 
ptrécerá á alguno qqe voy de iisónifas^ y que áon mas 
ciicarecimientos hfpetrbolicosmis íialabrai que puras^ 
re^lidadesrprero lo'cierto3fs,q:uopor macho sirga de^sti- 
raro ingenio, no llegaré á decir fo quées»Hlasonavá yo: 
de haber sacado algunos medianamente instruidos en 

un 'Q9sa tí otea} yiea la Oratoria, ya pa la Poesía LutU ¿ 


ni 

iw, ya Española, Remetí ét pü«<jo gíórfarme de qfae sjrfe 
ihuy perito en todo; porq¿e si hablamos de Ora^toriat 
é'xced&ú todos 5*115 €Ofldisir^td^;>si de terso latino, de; 
xi á los otTó^hiwjr a^táU^^sitii? versó Jftpañol, nadie lé 
akanza/siii <iüíc itpa^efeímíft^fltic fácilmente áHcci- 
dir eñqüfc'Caftl^áí mas'Wrara hafbiJidad, porque en fo* 
do parece que se eícc>edeá si mísmo.aDíos le guardé 
dít:^r. Xor^níjo Cooil^^S-^.tsAI í^rjOr.- D. Bartolomé 
Bait^iis/fí 1» (tt¥a 'cíarti <ll<tínfifeni¿or)PrF; Lorenzo Com - 
píft^ ¿ic¿ afí.ii Cíuéfto f 5rf; Wfteí tuveladichá de ver' 
(áUHqué^ Jdé'^o) l<>8i parí^e^iá^eí' -ííageri hijo el* 

Sf. Juan Ramis; y^n verdiid le digo que podemos pre- 
ciarnos 'entrambw,Vd, d¿teh«riün hijo tan bueno, y 
yo-de^íéneriín taníbiüíeif disí!Ípi)tér*ien pudiera cargar 
aí^uKta''piiliha«eii s^ é*6gk)S{*'pe>0'Como siempre me- 
Kota^n de apSsiohadto pOT haber sido su Maestro tal' 
qual, me remito a\ letudentle aliéni^y narrent hi qui sen* 
tiunt Lo cierto es, que y<^ estoja admirado asi de su 
prontitud, como de su facundia, y universal norida y 
crudicioíl*^ ikáe'cfterís\tntm<ort(y% años de edad,; 
Aunque lo he-Wicío» t<KÍOi hasídorpéro fftuy de prisa: 
con lodo me desocupé, y toméel buen rato de mirar y^ 
remirado una y muchas veces, parecieñdome todo 
que va de bueno á mejor, No^^dudoque si se había de^ 
criticar ferrí^or^ se haUaríkó algunas faltillas, pero* 
tt>do lo ípíiede . suplir su p^áreáad, que según dice en 
una destis poesías,* napasa de mucho los' diez y seis* 
Abriles: (En aquella época aun no habia cumplido* 
los I7¿ años) Muchas hay de las poesías que sin reparo * 
álgutro'^son dignas de salir á4a luz publica,- que yá he ' 
visto yoalgun^as^ y a^t^nque d4ga mtrchas de impresas, 
que poeo ó nada tendrán que ver con estas. Confio ven- * 
drá el tiempo en que harán sudar las prensas muchas 
de sus óbras:i=Dios le guarde &c. de este su Convento * 
y Celda» &?. Marzo álos^. deiyój'.sF. lorenzo Com- 
pany'«At Sr. Dr. D. JSartolomé /íamis."* /O^l O 

En estas cartas se deja ver evidentemente la* macha ' ( IX^-- 
ffudicioQi de nuestro Saysano en aquellas' facultades'^ 


^M- bises* ftitotttfet fufbfa e$mdit¿o; habiendo yñ tnh 
triado un tomo de poesías a la cortísima edad dci7« 
años; de tnodoque'iB¡ son ranee le brqtdas las de nuestra 
|V>eta Miguel d^ Verj.qdc fallecía á los i8. de s« 
edad; eTa^sto ígítaímente un .seguro presagio efe la fii«: 
tura brillantez d0 nüe^bo Ramis; y asi es que salid mai^ 
y mas aprovechado en las ciencias que siguió después. 
Consuma<lo yá en la Oratoria y poesj^ J que se 
liabia dedicado cdn'todaíla aplicación de su ingenia#^ 
entro guiado del P. Lector de Artes. reí üdo* F> Fraiir 
ciscoMelis en los deliciosos campos déla Filosofi^ 
donde se paseó nada menos que ofrpstres años^ inves* 
ligando su profundo juicio ki hermosura de la verdad^; 
y los arcanos de la naturaleza; y I úciefi*io siempre eii;' 
todos los éxerc icios como aiK<>rc&:a pue^M sobre el ; 
Candelero. Por loque, o^mo^ark adelantado en 5. det 
Mar^o de //tfjí despees de haber sostenido las corres- 
pondientes Teses de Filosofiav fué promovido á Bachir^ 
Uer de ella por la Real üoiversidad Liter^rill deMa^ 
Horca, y luego por la misma en- p^, del^opíí^ me4oiom-! 
brardo Maestro y Doctor ert artes LibeHalcis (coibo b^* 
Demerito y nemine discrefmttf. f . , r,, . , ,, 

Apenas se despidió jRamis tan radicado en aquellos: 
estudios, que son conlo los cimientos de una extensa^ 
erudición, quandose dedico Con elmavor elSnpenQ á) 
uno y otroderccho Civil y Ca^ncmicO fe^ajc^la d'^re^ciont 
de su mismo Padre, En ellos logró: hrevenientei comoi 
en los anteriores señalarse por la fama de su talento; 
de modo que á los dos años se halló del todo capaz; 
para tomar los honotiíicos gradóos .de fjachíller y- 
Doctor en aquellas ciencias, íomo en realidad ios to-r 
mó por la universidad Pontificia de Aviñon en ij.v 
Julio de lyóy. después de ser declarado sufícíentí^imo. 
para los antedichos gradoCHs una prueba nada rqoi«, 
voca de lo mucho que estaría impuesto en la Jur isprur- 
denciael haber empezado aquel mismo año á en^enafr 
las leyes á varios estudiantes, lo que continuó casi to^'' 

da^u vídai. habiendaialido de su escuela una Q^uliitud> 


de dhcipuln^ iiMy^capace$ques<i dUtuiguferQQ.f ir 1^1^ 
(jarreras Scles¡a$tíc;i, Diplomática )i^ 4^1 FO:rps coma 
lamblen el haber patrocinado tm'fitiriiero,ta;il crecido^ 
4^ Causas asi Ci viles que Cr¡ininaUs« q4j|e|al* vce sA> 
hallarián muy pocos que le iguateci; y finalmente t pot* 
haberse merecido toda la confianza para, desempeñar 
varios y delicados empleos* , ,, ?^ 

.í Ri efecto en 27. die Setiembre d#r/78p;fi*é nombra-» 
dQjiíez subdelegado del Vice:^tmirant^9gc^ 4e.Afe<^ 
íifiteai V desde finéis; de 3etiembre de iySj.yífYtdt dct 
abogado en lo tocante al ramo de presos del /^eal Bxer- 
oitOv. pn jS Diciembre de //Sa^el ^xcelenrislmo Sr^ 
(^onded? Cifuentesenexepicíon déla Kea^lQrdcn de¿ 
9. del mismo mes y año nombro 4 ny<^%H'oR** Juan al» 
encargo de Asesor de la '. Comandancia General de Id. 
tila. En 2$. JSnero de 178^. elSr* Rey p. Carlos 1 11.* 
s^ sirvió mandar que el referido Rami^GÓmiAuase en, 
e4exercicio de /ísesor de dicha Comandancia en lot 
términos que lo jtabia hecho^ qo desmerecí!^ ndo^eL conn 
cepto que debiaal mismo Soberano por su exactitud^ 
jcityo empleo, y el de Fiscal de bienes nK>srrencos, va*: 
cantes, y abinfest;ito que habia obtenido en S. May^ 
de I7p2. desempeñó hasta en /2. Octubre de #7^^. En, 
^i. ¿V/ayo de 1787. el !>r. Conde de Campomanes G01 
bernador del Supremo Consejo y Cámara de CastllUí 
escribida nuestro Ramis de un modoelmasafectuosOt> 
alentándoles que {Presentase para alguna Pla^a Togada 
del ^eyno con la circunstancia de que por si mismo lo^, 
pnopondria al Rey; alo que contexto nuestro Compás 
trdcio con aquella conn^itural modestia, que tanto le: 
caracterizaba: que.apreciaba mucho el favor, peroque>. 
no podia resolverse á presentar por el empleo que se le^ 
ofrecía. En , yo. Octubre de /S'o2.fué nombrado /4se- 
sor del iíeal Patrimonio para durante las i^isencias y, 
enfermedadei del propietario. Eii i 5^ de Setiembre 
dü 7*05. se le expidió despacbo de Jciez de^Imprentaf 
y ¿ibreriasde Menorca y lo verificó hasta en /i9o8. en 
qae faé extinguí Ja aquel XribunaU £a ia«de Junia. 


de>8r2. D. Antonio de Gregorio Comandante Gené*v 
ral de la Isla le expidió nombramiento de Asesor de Ir 
Comisioii de Real Háefendá,que en virtud de ordetf 
de Sp Af debía instalarse en Metiorca; y en g, de Julia* 
del mismo año se le ofreció la interinidad de la Pisca- 
lia de la Isla, la que no quiso admitir, como ni tanlpo* 
co el empleo de Auditor de Afarina de esta Provincia' 
guese le brindó en 3 . de Seti entere del mencionado año. 
A todo^sto se añade haber servido de i4sesor Asidea*^ 
te en muchisirños asuntos de los Tribunales de la Is^la' 
hasta lo ultimo de su vida. 

De esta serie de empleos con que nuestro D. Juan 
fué condecorado, se deduce evidentemente lin genio^ 
capaz para desempeñarlos con aquella inteligencia €iif 
las leyes, integridad y zelo que cUos requirían. Lo«* 
hombres grandes no pueden substraerle al publicó: wis- 
mismas obras pregonan su mérito, y asi aunque la hu»- 
Hiildad y desinterés impelian á nuestro Ramis í que 
mirase con indiferencia los honores, le sallan estos de 
camilio: efecto del buen concepto en que estaba por los* 
conocimientos, y probidad con que manejava qualqui- *- 
er asunto que se ponía á su cargo. De aqiii provino pues- 
el haber sido honrado con tantos empleos, y de aquí 
también encargarle el Gobierno una multitud de co-\ 
misiones, que casi se daban las manos las unas con las^ 
otras. Solo mencionaré algunas á fin de no ser prolijo.» 
En iyS6. trabajo en el breve espacio de siete dias las 
respuestas á las preguntas que D Josef de Vargas y Pon*» 
ce había hecho, con loqualy otros materiales este ul-* 
timo formo después la Descripción Histórica y Topo* i 
gráfica de Menorca; y habiéndose pasado la misma orí* 
ginal á dicho i?amis para que la revisase, lo executd '■ 
por medio de las notas que puso á su pie. y que mere* 
cieron la aprobación del citado D. Josef de Várgars.=t ^ 
En 7787, escribió nuestro D.Juan Ramis la Relación • 
Topográfica, é Histórica de Menorca, manuscrito cft/ 
trecientas y once paginas en folio, que remitid á la Re- 
al Academia de la Historia; y habiéndose leido caj 


ella U lntmdücel(m Y ptmcipioifi »ti ohu, fvé Uw 
«cceptQ este trabaja por lo exacto y mefodico, que el^ 
XWmo. Sr. Director Conde de Campomanes própusaá 
nuestro Ramis para ^ademico Corre^ondjeote, cotr , 
lo qual se conformó U /Icaden9Ía.deseosa de recompen*^ 
sar su diligencia y zeIo,=Ea 77^9. fué comisionado por 
cl Gobierno ^paca rectificar en lo relativo á Menorca^ 
l^ Obra intitulada: España MníidUa en Pron^imias e Jn^ 
tendencias^ cpyo encargo verifico en el mismo año. En 
el de2809.se le comisionó íio menos para hacerun 
examien repeniino á losalumnojde la Rscuela f^rpa- 
$ola de Mabon á fin de evacuarse ckrrv) it^fartne- qtxcr 
^e^ia darse á ]aÍupcriori4ad.=En ^$hu fuenrode lot 
tfe% eiíaminadores para el nombramiento de Maestro 
<jle primeras letras de la Bscuela £spañoUx}e ViUacar^ 
Íos.c:£n i8í2. D. Isidoro de ^ntillon Ministro de lai 
Real A.u4iencia de Mallorca y Comisionado en* esta 
Ciudad conociendo %i\ profunda instmemn^^nlíi kisto-*, 
ría Crviiy administración de Menorca^ pidió á nuestro* 
Kamis varias noticias relativas á eUa, cuya Comisión 
evacuó coq prontitud. Paso en silenciólas varias veces 
que sirvió de arbitro por parte de la Jurisdicción JKcle-» 
siastfca para dirimir con la Militar la contención de 
immunidad, como igualmente haber merecido la con«^ 
fianza de aiesosar á varios Jueces Legos de la Isla; /• 
menos haré mención de las muchas ocasiones en qu« 
fué empleado por el -ayuntamiento de esta Ciudad ea 
Consultas, planea, informes^ arreglos &c. Sin embargo, 
no se debe omitir que en 1784: de acuerdocon el ci^ 
ttdo /ayuntamiento compuso la Obra intitulada: wCor,* 
ff to dis¿íio de las demostraciones de piedad y regoci- 
fvfos públicos* con que la Universidad de Afabon celc- 
f>bró:en los dias, 15^ x5, y 17, de Febrero ultimo los- 
99 tres señalados sucesos del feliz a^uit)bhamienk> de h, 
tnPrincesa nuestra Señora, del prospero nacimiento de 
fiólos Serenísimos Infantes D. Carlos, y D. Felipe, y el. 
$9 importante déla paz/* cufa demostración agradecieron 

ks Príncipes al ultimo'puMto^q\ík¡mdo el Condece Ciíuen*^ 


tm 

tet les p>efehtd td« cKentplarc* ^üe I). Júátt Kaiiili I« 
kabia remitido al efecto, según caí^ta de dí¿ho Sr, Cond* 
¿c25^.deAfarzodei citada an6. ^si también h^riaagra* 
tío á $us relevantes méritos, si pasase por alto la rela- 
eion, que á rqegos del mismo ayuntamiento trabajé 
09 de la Proclamacron de S. Af. el Sr. D. Carlos IV. (que 
«en pa? descanse) ¿xecutada en la Cjudad de JMahoit 
Hcn ísa. Febrero de i^^g. y de Iq$ regocijos y otras 
i» demostraciones de lealtad» y obsequios que se ()ic{e- 
tirón en dicho dia y loido^ siguientes: 

Potado de una natural disposición para todo, 119 
parecerá estraqo el que asi las /autoridades» como lo$ 
|>articulares 3e dirigiesen áél muy confiados en sus 
|n*ofundosconocim!^nto&, sinceridad» y buefia critica 
acompañada de tanta erudición, que parece que nadsi^ 
sé ocultava asu5 alcanzes. La Poesía, y la Oratbriai la9 
)eqgu4S^(con tpucha perfección) española, latina, ingl<;» 
aa, francesa, italiana, y algún tanto del Griego, las iié<^ 
Has artes, las leyeí civiles y eclesiásticas, )a t¿dlogf4 
moral y dogmática, la historia antigua y moderna, pá^ 
tural, sagrada y profana, todo esto y mucho mas er?» 
el caudal copioso con qiie enriquecía las noticias, y^ 
respuestas que franquea va a los qíie Ip con^uUab^n aho^ 
ra fues^ de palabra, Ó por escrlp. Las mt|chas v tnnf 
doctas phras que dio ala imprenta nps suministran un 
irrefragable argumento de haber sido nuestro RQpftU' 
un Literato del siglo ilustrado, y de aquellos pocos que 
admiraii los miamos sabjos. Ademas de |as dos Citadas' 
prcdgcciones, se ofrecp pl catalogo jigyiente. . 
./. Varias composiciones poéticas en celebridad de 
los días del jSxmo. Sr. Conde de Cifucntes, y de otros* 
per^oc>ages, como también relativamente á otros objc-» 
tos, incluida |a Blegaiite elegía en latín spbre la mu- 
erte ^ie su amada Esposa. 

j2. Temps y P^ratg^sdB Mffforca, en que esmes gmttSp< 
j saludable^ ó ^^ñó^ respfctt*vameftt elpex y marisc^ que se - 
aporta per 'pe^drer en la Pescatería de MahS: papel puc$9 * 
to en órdei> por él misnu) Rámis», . . : ^1 


^. Compendio de laSbncencifL dc,GaIceraodeAe«\ 
q^^sens y de sus correociones. 
4, Eitracrodel.arr?gíoel Paríatje. del Rey JD. Jay?«; 

me III. de Mallorca con horas. ,' 

^í Specimen anifmiium^. niegttabilium^ et nuneralium in 
Ínsula Minorica frequen/iorúm^ dd normam Unnae/mi 
systematis ixaratum. . . : -. 

(S, CóntextacioQ al papel ihrTtulado: deflexiones stn^^ 
cillas, ¿imparciales contra la Obra antecedente. 

7, Pesos, y medidas de Menorca y su cor respondédmela , 
cpiH lo$ de Castilla, ppe<;eflIdo de un discursó histórico 
análogo al asunto. . 

6. Alquerías d posesiones de Menorca en el año /8/^. \ 
pjiesíos por orden alfabético, según la división de suf 
'il^erminos. 

9/ieríe Cronológica de los Gobernadores de Menpr^^ 
ca desdiq 12^7. hasta48f^«. 

ycu Estadística Greneraldc Menorca, y particular de; 
si>s pueblos formada.ppr. orden del Gobierno en 1814., 

ixJ Beneficios que había en ías Iglesias de Menorca^ 
tpel año 1702. altares donde ettaban fundados, año de 
su fundación, fundadores, patronos^ dotación y cargos.*^ 

f2. Situación de la ^sla4e Menorca, su, extensión f 
Jieríoietro/ distancia respectiva de sus poblaciones y ^ 
v^scindario de ellas según el censo dt? /805. impresa^ 
en 78/5. y reimpreso en ií/tí^ añadidos los Piputádos. 
de Menorca i la Real PersoAly á otraspartes fuer^ de 
la Isla, y los apellidos de i^énorcad^^de.el siglo XIjll;. 

Kasta el XVII. ambos inclpsivcv . 

jj. Inscripciones Romanas, que existen en Menorca, 

y otras relativas á la misma ,con su explicación é ilus?« 
tranqn. 

14. Medallas antiguas y modernas relativas á la Balear ' 

J5* Varones ilustres de Menorca y noticia de los ape- 
llidos que f^asse han distii)guido en ella. 

16. La .^lonsiada, ó Conquista.de Menorca por et 
J^ey D. Alomó IIL en izS?. Poema en tres cantos^ 


X 


í^-líustra'do con notas. 

/;;. antigüedades Célticas de la Isla de*Afenorca des-' 
de los tiempos mas remotos hasta el siglo IV. de Je- 
su Christo. ^ 

28: Parte primera de la Historia Civil, y Política d« 
Wenorca/que llega hasta la Encarnación de Jesu-Cris* 
tot siendo una perdida tal vez irreparable haberle so- - 
brecogido la muerte apenas de concluida la misma por 
la satisfacción que nos prometíamos en la continua-^ 
cion de esta Historia. 

En quanto á Manuscritos ha dejado nuestro Com« ' 
patricio una copiosa colección, que no son de inferior ' 
mérito. 

1. Antiguas Universidades d ayuntamientos de Me-/ 
norca que abraza su Constitución hasta mediados del 
siglo XVL ' 

2. £nsayo sobre las medallas antiguas que se' 
hallan en Menorca» dividido en clases con re« 
flexiones y conjeturas sobre su introducción en la mis« ' 
ma Isla. ^ 

^. Dos tomos de Poesías, ademas de otra porción de 
sueltas muy considerable. 

'^.Varios planes de estudios trabajados á solicitud 
del Ayuntamiento de Mahon; como también de orden 
del Gobierno algunos informes muy extensos sobre' 
diferentes objetos. ' * 

aj". Una colección efiormeconel titulo de: Icarias pie-, 
xas relativas ¿ la iopografiti é Historia de Menarcá^ que' 
se compone de g¿. Tomos en folio. ^ 

* Las cartas de la iReal Academia de la Historia, que^ 
se vén en la Obw. Specimeh dnimalium ¿rr. y en la de' 
los Pesos j^ medidas son un autentico tesri,monio del' 
aprecio, y buen concepto en'que este Ilustre Cuerpo te- 
nia á nuestro D. Juan Ramis de instruido, y capaz pa* • 
rá el desempeño de sus comisiones literarias. iVo pue- 
de negarse que sin embargo de ser grandes sus cono- 
cimientos en las ciencias, se distinguió principalmeh*. 

te én la flistoría; Este era el obgéto de sus mayores de- J 


ílm^i y4qiié<ledfe«te'ftídoeI tiempo qtítpó^ik ülíor^ 

rar dé las demás ocupacines, que como se ha visto, eran ' 
tantas, y algunas de mucho peso. No pérdonava á me« ^ 
dio aíguno, ni diligencia para procura^rie, aunque fue- ' 
séCdc los p¡aises mas remotos, Tos libros qué considera- ' 
va podían franquearle alguna luz para aclaraHos pun-! 
tos d^ historia» rñayormente en Ip tocante á la Balear 
¿l/enor/Gon esta mira, y su mucha afición á la Ami^' 

3uai*ia, pudo acopiar, no sin alguna mengua de sus cau-' 
áíes, un crecido numero de' A/edallas Fenicias, Celti-' 
bericas. Imperiales, -Geográficas, Consulares, Griegas 
de\ airo y bajo imperio, y nó menos de modernas muy 
curiosas,- de suerte qut llegan á 2joo. ademas de muchas 
ofras piezas de antiguedac^s, y de historia natural, ' 
casi todo hallado eii la Isla: A -este fin igualmente con*' 
siiltava á los hombres mas eludiros de Afallorcá y del^ 
Continente, manteniendo con muchos una correspon- 
dencia familiar sobre asuntos de Literatura, y prlnci*- 
pálmente de historia. 

Por ultimo- nuestro Paysatio sin dexai'de cumplir 
con los deberes de lalieíigion, y del Eítiáp, sacrifico 
la mayor pajrtéde su vida i las letras; y lo mejor ense- 
ñando por si mismo á varios, é inspirando amor á ellas 
con su afable conversación y consejos. Desde muchos 
años apenas saliá dé casa, a no ser por alguna precisión, 
o'cüpandóse rodo etdiaen sus tareas licerarias; de mó* 
cfo que se le puede aplicar coií razón lo que dixo Cice--» 
ron de Luculo: Vidébatur quasiheftíw librorum. A ello 
contribuía no poco una feliz memoria, que con el con* 
tinuo' cultivo llegó á ser tan prodigiosa, que parecía 
una JBibUotcca de^ todo generb'de noticias: siendo de 
admirar haberla conservado sinmenoscabo basta que 
las sombras de la muerta ofuscaron del todo sus sen- * 
tidos, sin embargo- de su vejez y achaques. De hecho 
pocos dias antes de morir, estando yá en extremo pos* ' 
toadas sus fuerzas, hablaVa a los parientes y amigos,^ 
qu« iváíi á visitarle, con la misma erudición y -sabias' 

reflexiones que quando gozaba de perfecta salud. Pfero- 


que? Aun qaaniopot mormentos s^ eifier a%a qf^9 die%e • 
su alma en manos del Criador, dictó algunos versos 
em latin á su hermano O. Antonio ftainis,que aunque j 
carezcan de ia exactitud métrica, no d^xan de estsir , 
muy conformes en quinto al estilo poético, la idea,,/ 
propiedad del latín. 

Murió en fin este profundo Literato en /2. de Fc^ -. 
Ibrero de este año á los 7J. aun- no cumplidos desq edad, 
cuyo fallecimiento se anundd en el Diario de. esta> 
Ciudad de léf, del citado mes» y en el Balear, del. 
20. de Abril en los términos mas satisfactorios^ 
'Su memoria debiera» vivir eternamente en la/ Isla de 
Afenorca,que aunque pequeña, puede considerarse en. 
cierto modo engrandecida por ser la patria de un hpm^ 
bre tan benemérito. A la verdad sí tiodas las Reg^ione^^. 
Islas, Ciudades, y VillaSihan reputado sieippre por ho^> 
ñor muy distinguido el haber sido la cu^ia de alguna 
hombre ilustre en lasciencias^ y jart^icomo. no deberán 
apreciar la Isla de Menorca, y sobre; todo la> Ciudad de; 
Mjahon, de haber ñaqidQ en eIU< el dpcM^iino £>. Ji^ian' 
^amis Principe de los Historiadprj^js menprquines? Po-^ 
drá acaso mirar la madrecon indiferencia ia brillantez 
de un hijoque ha merecido el mayor aprecio entre los 
J^strangeros?SiaIgunasdesusobras han sido muy aceptas 
á una Nación tan remota de nuestro hemisferio, habíen- . 
<{q sido depositadas en la l/niversidad de Cambridge ^ 
en Massachussets, principal establecimiento literario de 
Ips £srados unidos, y merecido que se diesen á nuestro 
Ramis las gracias en nombre de aquella con una honrosa 
ipencion en el periódico del mesde Aíayode JS17. in«' 
titulado: 2Var/ft American Reviexv^ and Critical Journal; 
que tío deberán hacer los Menorquines, quando estas 
obras tienen por objetóla ilustración de los hechos glo- 
riosos desús Mayores casienteramentesepultados enel 
olvido? Sería acaso por demasío mejor no sería una 
condigna demostración de gratitud, si se levantase á 
c^te escUrecidj;^ Paisano algún monumento para per-. 

e^tuar su memoria? B$to si;^ deica á la djpcisto^ de lp$ - 
ombres sensatos y desapasionados. 
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FROLOGO. 




Déípi¿es de tttsüyádbi ftii^ dorios ict^ 
lehtos ióhré '^rios puntos fétáti<>ós á lu 
BUtioria Cinl, y fotkm éé Menorca, 
que fne pür^do déper iMtür* deparada'-' 
Oíenté y cóh ma^of 'detalle por su ini^ 
^portaticia^ é interés^ (*) presento ahortt 


5. . ' • 


•. (*^) Compendio de la Senícndií de Catccran.de 

Íle(jue5cns, y de sus corrétcicí)eí ií»'4=2.* Specimin 
S^pitmlhm^ i'^Sétc^biliúm ,6v ,t¿^/.-^-4..^ Pcios .y Mci^- 

das de Menorca .i8;^5 t=-#. Sene cripnológlcá délos 
"lfe6hérh^^o>e¿dé íWéftdtóá J^ofí)^aWftófc^5,'' Kirractó^dtl 
^íTc^Io llamado c\ParuUje.^c,\é(t,xt:i-(>!^ Contexw 

cíon de D. Juan Ramls 6cc. icféfn^7^ álqiiefías, xí 

'^'Posés iones de Metioi^cfl^ ^- lAnn^áfv* B<y[?i¿fi<;i:05, jy 

^Qpellíinias de I^enorsa iSiá.sj).^^ Eítad Úrica, jenc- 

rúi y fSárríctlIár^dé Menorca ^á"}a\qT5V-!i a Vfar cóncc^ 
lfí¿0>ew x^'\4\ ícífcín=í\p.* Sii^cípfi .Hile^J^íf porc^ c^a 

los Diputados, y ^pellidoí^ de ella, ídcrnfc/i.^'ínscríp 
-cmi^^Bomanas x}iie.c5cisí£n,cn Jícdorc^. ,í&j7^=m^ 

A4edalÍas ^(nriguas y modernas relativas á la Balear 

■"Wcñot íd<ftíi%7,5'/* YíiTbne^ ilüiWrt de^Jtférfortaí y 

^noticia de íoí apellido^ q^iíe' mtís- se han distingiíi- 

dó én elfa^, idcní^íi-j^.^ La Alonsiada,-ó 1* Coflqüishi 

•de IWertórca por el «ey í). Alonío HI. dé Ai'agó.n, 

t&iSs^iA''^ Antíguedaifes Celtii?aS de la lila dt Me- 

^tdrcafr'fdténr/ -'- ^^ - ,^. -. ! . ' ^ i . .1 

Ademas de esto en 7784. fret«nt¿^^;d*^p«bti¿€i4l 
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lo demás al Público al efecto que los 
que lo leyeren, vean quanto mis disquisi-^ 
ciones, y desvelos han podido . ex^conirar 
concerniente á la misma Historia de mi 
patria. Ella y^ . dividida e(i tres partas 
^^mpezando con las noficiqs m¡as . ant^" 

.guas déla Isla, cuya. adqU(i^sicion me 
ha sidq dMe, evitat}4^ y despreciando 
las fábulas que en muchos siglos hati 
sido tan comunes en semejantes proctüc^ 
Clones^ y acabando mi primet parte Á , 
los primeros años del nacimiento de 
nuestro Kedentor^ pintando los^v^sos^lép 

[yes^ y costumbres^ las ocasiones^ y su^ 
cesos en que se distinguieron nuestros 
antiguos compatriotcis^ $u idiónia^ ^ co- 

' merciq^ artesj religión^ y agricultura 


corto diseño de l^s dcmostracipnes de piedad y re- 
gocijos públicos qac hizo el Ayuntamiento de M^hon 
con motivo de los grandes acontecimientos cié iqpc* 
líos tiempos, y en 17Í9. la relación de la . ProcUma* 
cipn del :>eñor Rey D. Carlos JV. hecha por la mis- 
ma Corporación, todo lo qual es conccr/)ijentc á^ \% 
tlistoriji de Mcoor^a. 


c^ hr'^^^ digno: de memoria^ 
que á fuerza de, un. trabajo im" 

^pho^ ^a.lUgado (i mi conocimien^ 
Íq, jE^í^ qiíadro pr9^enta el especf 
tafulo d^ Ips. primaros pobladores 
áp , M^prca que fií^ron los Celtas 
^fp^^njient^^ ^^ Sspavia fion alguna; 
vw^f^: .^f?\. Jb^ros^ jpfovandolo cor^ 
/^^etffíra^. ^e me parecen muy 
fyLp.^a^das^xporque. Ifk grc^n distan" 
fijla ,de los jtiempqSf y lu falta 
^ EsprÍÉorpf /antiguos no dan lu" 

gflr A', pryLeba» pompletots^ como no^ 
IpMdmiten. pm |oí primeros Jiabi" 
fantes^ de }a mayor parte de otros 
palsfísy Mas'luz,nqs queda por lo, 
qu/e mirctíá^ los fhniciqs que tarn-^ 
¡bien yiniero(ii. y se- arraygaron e», 
las Baleares ajando las hafútavan^, 

las Celta s\^ puya fifioca ¡a. fixa :ffS*^ 
p-jabon. ¡después de la-, ruina dfi 
TroyOy y oo/^. Iq qy,ál^mud6 natu- 

fAlrri^G.^1 .<i^^^%;^aw¿(a4./g/«P^, 

A 
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en la mayor parte de todos los 

puntos ya expresados, •' 

Éstos hahiles navegantes tan. 

propagadores del comercio maríti^ 

rno después de algunos siglos de 

pacifico posesorio, y de haver fuh-* 

dado algunas poblaciones, fueron 

echados de ellas por los Griegos 

de Rodas, y de otras partes del 

Orienté', pero el dorfiinio de estos no^ 

fué de larga' duración, pues en 

él siglo IX, antes de la venida 

del Señor los Cartagineses hicieron' 

7o propio con los Griegos 'que estos 

hanan hecho con los vecinos de Fe^ 

úicía esiableóidos en las Baleares, 

Lo más y particular fué que los 

últimos conservaron su libertad sin 

embargo de todo el orgullo y poder 

de Cdrtago á motivo sin duda que 

de esta manera les serian mas 

apasionados, y servirían de cóm-" 

pañeros y auxiliares £h sus emprc"' 
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sás y victorias con mayor gusto^ v 
y afición considerándose como U" 
bres, y ho^ subditos de Cartago. 
jisi creo has^erlo evidenciado fun- 
dándome en el parecer de los hom- 
bres mas sabios que^ lian ' trata» 
do del particular; y lo cierto es que 
de un modo, ú de otro los Menor' 
quines de aquellos tiempos con los 
Saleares de Id Isla Mayor, sé dis- 
fittguieron mucho é/i él Servicio dé 
tos Cartagineses hasta que por fin 
Cencidos e^tos enHá batalla decisiva 
de Zaina quedaron reducidos á 
sus dominios Africanos, y los ve* 
cinos de estas Islas continuaron in- 
dependientes asi de aquellos^ corno 
de los Romanos. En esté estado pro- 
siguieron hasta que haviendoles 
írhputado qué se dáyán ú la pi- 
ratería, el Cónsul Q. Cecilio Mételo 
pasó á las mismas Islas, y las 
sujetó al Imperio de Moma, /)o- 


hlcm^olfí'S con, tras mil inítiitidy>ot 
de su Jtf ación, y haviendo obtenii 
4q en, pKemio de su zelo y conquis-' 
t(^ /¡I triunfo á qu^ tanto, anheio" 
va con. el cognombre de Baleárico^ 
jj. esto , siguieron en JEspafia los. 
partl4os y bancos de Firiato y 
Sartorio, y sucñsivaijiente las guer^^ 
ro^ civiles entre Julio Qesar* % 
Qneo, Pompeyo Magno, y. wi(¡íe?rí?f 

ette entre sus hijos, y aquel co»** 
qjuistador; pero en todas estas pccu^ 
sfories los Baleares siguierprp. í^ox^^r*^ 
tantes la yoz del Senado, y de Ic^ 
República Bpmarig. hasta qy^ por 
fin haviendo resultado. 4i^gusto .y.ejtr- 
qedor de todos sus riyales,el irripe^ ^ 
rio B-omano se reunió baxo su. 
tnajido^y estas Islas qi^edanon sU" 
jefas al mismo Soberano^ pierjk . gruf , 
el. tiempo preciso, de este, rnerñorq^T 
ble suicejso'no se h(i podido averir, 
¿Ijífryngí hall^fidfifo/expre^d^, pj^^ 


ningún antiguó Eicritof, ni mo/ia- 
mento de los que ke visto. 

En todas estas épocas trato de 
qüanto he podido rastrear relati" 
vo á usos^ practicas, y leyes dé los 
Baleares, de sus conocimientos en 
la navegación y comercio maritimoi 
^ la agricultura y otras ciencias, 
pues de otro modo no sería presen^ 
tar SU' Historia CiviL T comxi los 
teutones de dbndg. 'he\ sacado éstqs 
especies y las féstantes de que es- 
crivo, las aplican promiscuamente d^ 
las Baleares, á excepción de uno ú 
airo caso en que hablan con sepa' 
ración de las mismas Islas, no me 
ha sido posible obrar de. otra . nia^ ■ 
ViCra para no faltar á la \ eácacti" i 
tud, por mas que he deseado no 
jnezclarme en la Historia y sucesos 
de la Balear Mayor, que están re^ 
servados ^ mi Amigo d Sr* Dr. D, 
Nicolás Prats Pro. Cronista Qenc'^ 
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raí del Reino dé' Maltarca,' cuja 
pluma, y talento» son muy supe^ 
riorés á hs mios* 

iSí esta mi nueva producción 

ohtiéne el agrado^ del Publico, haré 

las esfuerzos posibles para conti^ 

nuarla tratando en su segunda par'* 

te^baxo el mismo método y plano^ 

de lo relativo á Menorca en lo res'»» 

tan te del siglo I. de la era del Sr» 

prozigmendo ' por 16 demás cowcer-. 

nienteála misma Isla hasta el sigla 

JLIIL y lo acaecido desde entonces 

formará' la' tercera^ par$e y uliimxÁ 

de mir>. obra, llegando hasta el aÉa 

de 1 756.. en que las armas del Reyi 

Cristían¿simú\ Lids XF* hicieron si¿ 

conquista coTi> ia del Castillo de &: 

Felipe,. Lo demÁs como tan moderno 

y. fresco en la memoria de 4a mayor 

parte \de estos naturales^ lo dexarisLn 

p4ra otra pluma mejor coPtada qufft. 

la- mia, ^> \ 


ti 

• ' 'Huegó^á lós ' qué kan esta pri" 
mera parte^ empiezen por mis An- 
tigüedades Geiticas, tomo que élt 
efecto son,, y deven ^sernr para in* 
troduccion á la lectuta dé mi oora^ 
y asi no dudo podrán vetlo los qué 
leyeren ambas. . Fot 'esta causa, y 
el deseo de no repeürtfíe, no he ío- 
eado mas que por encima en la pre» 
senté los puntos de que trato • en^ 
aquellas, y si hubiese obtadó de 
o$ro modo, naturalmente hahria 
alguno que me improperase el ha": 
perle hecho comprúf dos veces una. 
misma cosa, • ^ ': ^ « . : 

yí excepción de la Historia Ci^ 
vil y Política de Menorca que cora* 
puso el Ingeniero^ Juan 'u^rmshrorig' 
en 174o. y siguientes, nú séi ni 
he visto que otro JÍutór haya tra^ 
bajado otra Históréa pañiéulat de 
esta Isla}, ' y s'ólarnénteUos que han 
escrito la del Reino Baleárico^ o la^ 
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de jíragon, han tratado en ella» 
mas o menos difusamente de mu'» 
ehos sucesos que . miran á Menorca. 
De los primeros solo he podido ver 
y llevo extractadas diferentes nO" 
ticias, que me servirán principal" 
m,ente para las dos partes sucesivas 
de mi obra y son el Dr. Juan Bíní-^ 
melis^el Dr. Juan Dameto, D. f^i- 
cen te Mut, Mr, d' Htrmilly^ los A» 
A, de las Descripciones de las Is-% 
las Pitiusas y Baleares, y. otros^ 
que únicamente traen algunas es- 
pecies relativas á esta Menor de ellas 
que por lo mismo dexo de nombrar.. 
Confio de la imparcialidad 
que deve tener todo Publico, que los. 
que leyeren esta Obra se servirán 
hacer su cotejo con las de dichos- 
Escritores, y por este medio podren . 
ver. donde hay mas noticias, y es-' 
pedes mas detalladas, y si lo que> 
digo, y sostengo es mas, ó menoíj 
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infundado de lo que ellos refieren. Con- 
vengo en qiie nunca he creído que mis 
cortos talentos y luces sean comparables 
con las de aquellos Autores, y solo pue- 
do asegurar que he notado en ellos di" 
ferentes fábulas, y eqaivocaocines en lo 
concerniente á los primeros siglos de 
nuestra Historia, como creo que lo ve" 
rán los. hombres juiciosos, Podria dila- 
tarme mas en el particular; pero de- 
xaré de hacerlo por no exponerme á 
que se diga, ni sospeche que quiero ha^ 
cer la sátira de dichos Autores, y de 
resultas de ello mi elogio. He aqui en 
dos palabras uno de mis principales 
motivos en la composición de esta obra, 
y con esto concluyo mi Prologo, 

Quoniamoccuparatalter,nepr¡mu8forem, 
Ne solus essem, studii; quod superfuit. 
Ñeque est invidia, verum estaemulatio. 

Phaedri lib, IL in Epilogo 
G 
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LIBRO I. 

FllIMSRAS NOTICIAS DE MeNORCA. 

MGCIONL 

• » 

Situación y Habitantes de Menorca 
hasta la venida, de los Cartasineses, 

- .La lek» dé MenQr<¡á, teatro y yiclí'^ 
fiiatiida acoionee^mbmorables, efitá. sitúa-, 
da en el Mediterráneo O. N. O. y E. jS.; 
£L formando ain quadTÍlátei*o de nueve 
]ie¿iaa'a%:.de¡ezten8Íon con un ancho de 
tte^ y^moAisti'. f.^ compreendida entre Jos* 
paraleláis «b 39. ^nadoa 47* minutos oo.. 
de latitud en que está la punta de Ca^ 
lacorp^ yi 40*' grados 4> minutos 45. 6e-> 
gundos «n que ee Jialla la Sella, ó . Nátí. 
Su longitud al oriente del Real obser- 
yatório. de Cádiz es entre 10. grados 8.. 
mipútOF) 5* segundos, y 10. grados. 
41. minutos 28. segundos correspon- 
diente al. Cabo de Menorca ó Bajolí, 
Y el dft Ja Jíolfi. de Matan.. Sil . perimer 
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tro son 72. millas, su superficie de 215. 
quadradas^y sus dos puertos principales 
los de Mahon, y de Fornellsi aquel situa- 
do al Este, y el ultimo al Norte de ía 
Isla. Esta breve noticia de su loca^ 
me ha parecido necesaria antes de en- 
trar en su Historia, dexando lo demás 
para su descripcionj dond« espero tra- 
tar con mas detalle de lo concernlento 
á su Topografía. < 1 

Los primeros tiempos en que em-. 
pezó Menorca á poblarse y^8eriiabita<;lav 
como, y no menos ' qiai^nes "fueroni 
&us primitivos . moradnre^,, son puntosf 
t^an obscuros, como los de la- inisma* 
dase que miran á las otras \. macipneB^i 
reduciéndose j^or lo común á meras: 
conjeturas mas, b menos íuhdádaSi. Eli 
erudito Padre Galm^t quiere que Japhér,' 
6 bien sus descendientes^ discurriesen: 

^ 

por toda Europa apoderándose) igu<al<?i^ 
mente)de la» Islas del Mediterráneo asi< 
de las situadas ¿ la parte de ¡E^ropa^^ 
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(i)como ' de las dependientes del Asia. 
Este celebrada Escritor funda lo refe-^ 
rido en- el versículo V. del capitulo X*i 
del Génesis donde se dice que los tresr 
hijos de Noé . se dividierqn las Islas de 
las (2) Gentes. Esta, opinión; del Pj 
Calmét la veo confirmada caparte con 
la autoridad de Flavió Josepho, quieQ> 
Qos asegura que los pueblos de Españat 
decienden de Tubal (3) que como et 
tan sabido fufe hijo de J'aphét, y este» 
de Noé, y á lo propio coiíicide^ lo det 
Sr.' Abate Masdéu en fiu Historia Cri- 


"(1) Japhet , 'vel cjiís posttri Europattt tmiversairi 
frequentarmti habentes pariter suh dominio Tfistilas om* 
fies Mediterranei tam Europeas, 0atn Asiáticas. Cal- 
insten sus Comentarios al capv X. 'del Génesis se- 
gún, Dn. Buenaventura Serra e^ suS' GLoriasde ^a-^ 
florea edición de I7,JS- pa^- ¿5- 

, (a) Ah.hi.s di'viscut sxmL Insulae. G/ntium in regio;, 
ttibiis sui%, unus.'^uisque secundum lin^uam suam. et fa- 
tHÍlitis sitas in'Nationibus j«/í. Génesis cáp- X. vers V. 

. (^^) En 'el lib. I. cap. VI. de sut Antiguedade» 
Judaicas pag. 12. edición de Londres en Ingles de 
J733. • ; ' - 


* *. 
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tica de España (4) dicíendonos qii^ 
dos familias pasaron á poblarla toda, 
la de Tubal, y la de Tarsis, aquel nie- 
to, y bisnieto / este del citado Patriarca, 
añadiéndonos que de la primera desciende 
la Nación Céltica, (5) y de la segunda 
la Ibera. Los motivos en que se apoya 
el sabio Historiador de su Patria, son 
muchos, y muy graves, y para mi taft- 
fuertes que me precisan á seguir su' 
opinión, porque en mi concepto la con- 
•femplo la mas fundada. > 

En conformidad al propio Escritor' 
la Nación Céltica de España se estable- 
ció al principio en los países Occiden- 
tales y Septentrionales de la misma Pe-, 
ninsula (6), y la Ibera, 6 Tarsiaoa eni 
lo restante de ella; pero después, como 


. (4) El Sr. Masdeu ibi lom. I. parr. I. l¡b. III, 
Pag. zoS. y en el §. VI. del naísmo libro pag. Jí6. 

(¿j) ídem ibidem. 
(ó*) ídem ibi pag. ii$. 
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UQOS mil j qui'nietí tes años ante^ de la 
era de nuestro (7) Redentor, los Cel- 
tas Españoles empezaron á desamparar 
su primer establecimiento; por manera 
que pasado un siglo yá havian penetra- 
do en las provincias de los Iberos, es 
decir, entre otras, en Aragón y Cata- 
luna, con cuyo motivo y el de las fre- 
iquentes desavenencias que es regular 
se originasen entre los últimos, y los 
jCeltas, aquellos en gran numero salie- 
-Ton de España, y se tefugiarpd (0) ;á 
■las Galias. 

No parece pücftíinvero^iinil. que 
■en :éL niismo tiglo, 6 ep elr ái^úientf, 
algunos de los Celtas establecidos e:n 
•Cataluña con lanchas, o barcos de pesr 
^cat pasasen; a isstas, Isla?, <5. por;bávier- 
Jas visto d<^sde algu-n' rooúte - de dicha 
provincia, 6 con alguna tempestad que 


r* ** te «• 


X ■ • ^■•m ■ 


.(7) Allí mismo' pag. ití. 
-■ (5) Idemíbídcm. 


rao 

mal- de BU grado les Hérase á elláí, y 
•€n particular a Mallorca, que es míW 
inmediata al Continente, y que desde 
'aquella viesen á Menorca, estando co*- 
mo están las dos tan cercanas, y á la 
vista. Estos viages por mar no son in- 
verosímiles aun en los siglos de que 
"trato, que son tan remotos, concurrien- 
do las referidas circunstancias <qué Sbti 
tan naturales, j de que tenemos tantas 
-experiencias que seria ocioso ^ ^líínt&ticioí* 
-oar, Lá audacia dejos hoijibr#l^ ('^ *) 
8U mucha curiosidad, y el deseo: dé ^líicl- 
■ iorar de suerte mudandtx de ísiíeíó, les 
■han hecho intentar con fí^equeiidk 0g>- 
tas y otras empl'esas, y asi no díéVemc» 
-estfañar que 6« hien forzfldamentií, 5 dfe 
■íu Ubífe tol'flntad, viniesen a- éstas léilad, 
íqüe en los dias claros y sereno» verfaa 
'desde' Cataluña. (lo) ' : [ 

' ■ Cp) 'AucTáx Tapétr 'gema.' '. r. ÑU thottdltbirrW" 
diium est, Horat. lib. I. Odc IIÍ, -* 

(i o) Desde MonseVfate, y otros Montes d^ la 
iiiis:ma provincia. 
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• ' Aj5djr4KÍ6'eW 'ld8' ttiísmos principios 
tñe ¡ftelino á ctéeí» haver sido los Celtas, 
Q'()e'Gátaloí5&,' fe dé Mallorca, tal ve¿ 
fcori k rtie^cla-íf* caíganos Iberos de lo* 
flue h&'^lán '^uedbdo con ellos, los pri* 
üfíitivOí habitantes d^e Menorca, y mó 

fPTitífi¥m|^ eíi^^tüi'lo (}"tíe no^ refiere Es-» 

ft»ábcteh'«^tfé áfeádfe qué 'los fenicii9s sé 
4^bder'4^oA- Be estás tsla&, sus vecinos 
jBe'>iÁobtr*l*<3itt vtívif diestros en él mane- 
Jo de^^lás |[¡ii) pórtaás. Pste suceso al 
fiíismo tiempo que comprueva no ha- 
jer sido los de ttquelfg Nacion^ ló^ que 
poblaron i .Mallorca^ j Menorca en pri-. 
pier lugar, pues ya hallarojt) habitantes 
^n ellas, me persuade ser mas antiguo 
que el de. la toma de Troya, por ser muy 
fundada la opinión de los Escritoi^es que 
nos dicen que los Griegos tan solamen- 
te jse dedicaron con empeño y te^on . á 


TI 


(lí) Fut^ditores epthhi voritantur , ^lod ut feímci 
fst, ex quo Ph^nicesinsularum poíiti sunt, egregu.txer*^ 
eUffuHt, •ytrab9 rer. geographic«r. lib. Ui. pag. 1/7. 


la navegación y 'comercio .mántínió des- 
de la ruina (12) de aquella Ciudad. A 
€8to se añade el que los Fenicios ya ha- 
vían salido del Mediterráneo, y pasado 
el Estrecho que llamamos de Gibraltar 
acia el año 1250. antes del nacimiento 
del Sr. (13) y de consiguiente es natii-* 
ral que antes hu viesen recurrido sus 
costas, . y visitado á estas Islas, que lea 
salían tan al paso en sus viagea al Oc- 
cidente. Todo pues conlbiniiiá conven- 
cernos que los Fenicios precedieron 4© 
mucho; a los Griejgosen su venida á laa^ 
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{12) ThucUide obser've qtít ees petipJe^X'^% cfécir fos 
Griegos ) ne commencerent á s* appU^uer sirieus^meñt 
a la Marine que deptiis la querré ie Trc^e. .De 1* ori- 
gine des Loix &c. Tome V. pag. i6v Corisulteie- 
sobre lo mismo la Historia del comcrpio . jr flaTc*^ 
gacian de los anríguos de Afr. Híkü. ¿Lyon 176^. 
cap. XV. pag. 76. . . - 

O3) ^^ -^* origine des loíx &c. tome IV. pag. 
¿^j. £a Hayc. /75Í?. *E?stos Fenicios eráti náturaJe^ 
de 5idon, y no de Tirio, pues la mas antigua que 
fué "a'rrúiriáda^ por Nabuchodonosor, empezó á exis-' 
tir quarenta años después de li guerra Troyana» 




* • 


Baleares, y que havienao encontrado 
moradores en ellas, estos, 6 sus antepa- 
sados no hai)rian venido de Ja Grecia á' 
poblarlas sino que eran Celtas. Si bien se' 
considera, parece asimismo que el P. M, 
F. Florian de Ocampo en el lib. II. cap. 
XVÍ. de' sü- Crónica de España no se 
aparta dé nii opinión, á lo menos en lo 
iftáS; f)rincipali' p«eá allrcásegura que 
ant^ que viniesen á e^as Islas los Feni- 
cioB j Griegos, ya hávia en ellas pobla- 
ción. Efectivamente qual pudo ser esta 
fino ia qú^ haViañ principiado en las 
mismas Islas ios Celtas de la Cataluña? 
Tal vez en contra de lo mismo habrá 
^uieü me oponga la autoridad de Plinio ei 
Mayopy quien nos dice que según Boccho, 
eltemplode Diana enSagunto fué edifí-, 
cado por \oé de Zacynto ducientos años 
antes (14) del intíendio de Troya. Pero 

(/^) " Et in Hispania Saguntu aiunt, Templum Dia- 
nas 4 Zacyntho advecfae ctim conditoribus, annts da* 
centis ante ixcid'mm Troyae, ut Autor est Bocchus, Pli* 
nius Histor, Natur. lib. XVL cap. XI^. pag. ^oj. 


*4r 

repárese la. expresión de Flinip al ha^ef 

mención ó,e esta especie, pi^es ,no obs^,, 
tAnte la cita de Boccho, s^ ;eqí:plíca: de» 
un modo que demuestra siu duda en el- 
particular: repárese, repito, la palabra 
qiuntficnyo sentido no es ;el|ile afirmar,; 
ni djB dar crédito 4, lo que se refiere, 
^ntes mas pre^o el dd indagar que vá 
sobre la fé de qiajien Iq dice. Asi quo^ - 
el patfagej de I^ioio np deyó inovernos á 
creer que en e^cto'en Espafia ante^. 
de 1^ guerra de T!mys^ . cjxístí^sen Colo-i., 
niás griegas, co.nqq M^e^pq^q AnM.i 
Baleares ó Gfvm§fi^^ .fíp}^ 'eX inísErtQ. 
tiempo; y en realidad; .unp) ^ {of/ Acto- 
res níodernpp iJíí^íi ; ? ifitioo?, y/. j¥iÍQÍotoít 
(i5).8oloi a,tribtiye Ja funá^^iií» die unb 
y otro por los Griegos como ai, uñc^ dc^-. 
.^iglos despnef de) exterminio de aquella 
Ciudad, y ¡en. tiempo de su jpotenci^) 




(í,f) El Sr. de Masdeu en el toma. I. parte II; 
pag, 8o. de su Historia Critica deJEspana. 


xnaritima quando pasaron (i6) á Gata- 
luna. 

. Gpnsigi^iente á.esto np pudie^otí) 
ser Griegos aquellos habitantes que en- 
contraron en estas Islas los f^enicios qgan— 
d.o las ocuparon, siendo como es tan ve-i 
rosimii que esto sucedí^ ^nucho antes, 
de la guerra Troyana, según llevo dicho, 
y creo ha verlo, qomprovajjq. , 

Florian de Ocanipo varpn, muy, doc- 
to, pero fácil al^'unas veces (17) refiere 
que Oran, Libio^ y su , Goncipan^ro Ba-- 
leo. vinieron á estas J^l^^^onrfe .IjaHari^^ 
ron á sus Tecipoa (jtft) muy 'sgrest^r 
y pdos. Si esta noticia fuese cierta, seH; 
ri^ , otra pru^bí^ oB^ra, , pii¡ . .4erq^; i por 
eran Griegos los que entonces viyíaj^; 
en las mismas Islas,, pues áhave^Ip sido, ' 

i(í6) Ídem ibidem. :. . ' ^ * ! ^ ;. M Ht^.f.A 
(/7) El Sr. Conde de Campomanes en su yí«//- 

gttedad ntaritima de la- Republica de Cartago^poí Qo'-' 

Madrid 17 S^- . 

{18) Floran, de pcampo en su Historia, anti^tia 

de España, lib. I. cap. XllL pa^. XXXI ^ ^ ,. 


y 
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naturalmente habrían tenido alguna 
cultura como descendientes de los Ro-* 
dios, qué siendo tan poderosos en el 
mar, que enviavan Colonias á España 
en la citada época, havian de ser civi- 
lizados, no diré del todo, mas si me- 
dianamente como que es uno de los 
efectos que producen la nevegacion, y 
el comercio. IjO malo es que el mismo. 
Floriaii.'hace ver en dicho parage (ig) 
8ü mucha desconfianza de la citada es-^ 
pecie, y á la verdad no tan solaniente 
todo lo relativo á Oran, Libio, y' Baléo^ 
Bino también á Geryon'y sus tres hijos, 
á Osiris, á Typhon, y á Hercules, .es 
inverisímil que no merece crédito/ 

En la misma clase pongo la especie' 
que asimismo trae el P. Florian sobre 
haver llegado á estas Islas diferentes 


(19) Florian ibidem, 

'(»o) Hermilly en su HIsroria del Reino de Ma« 
'' Horca part.'I. pag: /2. Macsfricht. 1777. ' ' * 
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Corsarios Griegos mandados por Alceo 
en tiempo que Bocchoris uno de los 
patricios (21) era tenido por su Gefe. 
A esto añade que aquellos Corsarios 
mataron á Bocchoris y á otros Natu- 
rales para obligarles á que les entrega- 
sen el oro y plata que tuviesen, y. que 
desde entonces se prohibió entre los Ts** 
leños de las Baleares la introducción y 
uso de todos los metales á excepción 
del (22) hierro. 

Cayo Julio Solino nos habla igual** 
mente de Bocchoris diciendonos que 
reinó en éstas Islas hasta destruida (23)^ 
Troya, lo que hace pensar que lo que 
refiere Florian vá fundado en parte cw 
lo que menciona Solino; .pero, cqiuq. 
este no indica en que manera acabó el 


(2/) En el lib. I. cap. XXXIV. de dicha su 
fíístoriü pag. 54. , • ' 

(2a) ídem ibidem. En la Sección VI. trataré ex* 
tensamente de esta prohibición. 
(»3) Bocchoris regnwn Baleares fuertint usqtie ad 

ev^rsionem Phr/¿im. la Polyhistorc -cap. XXV. 
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Teinado de Bocchoris, y heríjois visto 
por otra parte quan iaverosimil es qu« 
los Griegos emprendiesen e:?pedic¡one^ 
ni viageí largos^ y. en especial al Occi* 
dente, sino unos dncientos años á lo 
^ ' menos (24) después de J^ guerra Tro-* 
J^i yanajConaprendo que lo que nos dicep 
"" el P, FJoriiaflif ño tiene funda mcnítoJ 

Aun q'uandp lo tuviese, como' y tam-> 
hien io>ide Solino, cuyco ultiríiQ: l¿ coe^» 
eidero, y mirq por dudoso^;(a^) noípo^ 
aria seguirse de ella que fueáe falsa mi 
opidioq de qi^e. los Qriegos no fueroa 
los primeros qua poblaron a ks' Balean 
res, pues ya hemos visto que los Feni-?. 
cios muchos siglos antes del saqueo y; 

(^24) Véase la cit^ del D? 15. de esta Sección. 

(2^) Es muy verosímil que este Autor vivió de$^ 
pues de PiinÍQ, porque Iq copia casi en todo, y por 
estoje llamaron su Sí/«/o, Mqreri en Español tomo. 
VIII. pag. 405. París; /7j^. Esto, y el no hallar la! 
misma especie eq otro Autor antiguo tratándose 
de un tienipo tat^ distante; del en qu^ $olinQ vivia^: 
y el ver á este poco acreditado, me hacen sospechar 
de sil yeracidad. . . ' , 
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ruina de Troja,.' en ' qiie '' los Griegoi 
vaveg^van may poco, j solo á parageB 
^eciQos, bavian recoFrido al Mediterra- 
i^eo,, á.mar interior j desembocado cq 
¡íl Océano, fundando colonias en la$ 
«OBtas. 4e España (¿6). Conforme á es*» 
tp íes iQujr fiatural, j probable que antes 
de bacer lo, ultimo, bu viesen visitado* 
^ o^upado/^' Jas mismas Islas dexanda 
ep eUaf ^gunas, famili^as, y govierno. Y 
í^qniOrqu^íkdq íq (execraron, ya encon- 
traron :f^b¡tante8. «n ellas ^egun el ci-^ 
tado testimonio de' Cstrabon {2^), salta 
á. la.yist^ que ;los' últimos proreniai^ 
^e otra Nación, ó pueblo que era sij% 
i^4ida.el Cfltico de España, una porcioQ. 
4e.I;qj^al ylví^ íP^ ÍJ^tí^Iiwa, j^^e eB jtajqi 
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(2<J) ^ H Fiíos'C^kHioivFcrtícjps hacían tMhájar fa# 
•> minas interiores de tspaña, y dc^stru^avan la ma- 
»f yorpam?'d^ jvr col^rTcio^5a-^rtlai^^cr^ImeT^ro toni 
tttfi^n cttic.rnpo heroico,, ó. fabuloso^ y cS: mas anri* 
fieuQ'.tjyc, la fud^icion de Cartago de algunos siglos»^ 
jEl Sr. de Campom^nes en su citada obra pag. ulí. 

{j7) Vcascla ^iia de n.o zi. 

E 
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inmediata a laVÜBaíéíireísi "' ' "=' 
« Yo no negaré de que después de lot' 
Fenicios viniesen los Griegos- á esta»' 
Islaí f dexaseh ' éh ellas gen'fe, con ' W 
que aumentó su' píoblacion^ jjorque ' aíf 
nos consta por San Gerónimo (28) y 
por otros Autores ('29) dignos de ■ "seií 
ereidos; y por ésta me afirmo sienápre 
én mi sentir de haver'sido los- Celtas dé. 

• • • « ^ 

Espkfíá los pobla'dól'efe priitíitiyoá de* és-' 
tas Islásv Asi 'crea qué 'Id' téhgó •tíro^adb' 
(eri quarito lo ^perhfíite útt 'püntb^táb ré*^ 
moto y obscóro pdr la falta dé monu^-'' 
rnentos) no iólo aqbi; sinó'tarfibie'h' -erli 
¿ni Otira sáhré las \^ntls;ubdkde¿Celficai' 
de Menorca', áne ruego á los Lectores* 
íe sirvan tener ' 4 fá' Vístaf -¡¡¿ira! ^Htai» 
repeticiones.. Por— ella- ^^emos-ea— efecto 
en las Baleares, y en especial aqtti la 

(28)' Dívys Híerónimus ,iú Proqniío íjci'líb.' IF.' 
Ciom-menr, ad Gabtas cirado por 'D. BucniVcnlina-* 
S¿rra cnsu^ Gforias d'c Mallorca pag. 69. . ^ 

(2p) Consúltese' la Nou de n, ^ ij; '^ *^ 
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miatmareligíot), usos, j monumentos de 
l^s Deltas ,«0^ varÍ98 pa.¡scg de los que 

^4Í>i>/P'? riew Eurofia, y ^esta. idenlidací 
^ p^i-c^ mi 4in^.. gFíwide; prueba de qu^ 
Jos primeros habitantes de Menorca per» 

tr<)du:xei'oa,érr estaí Islas en los tiem-» 
P^,.^j 8^%.qa^ J'ey<>. lu^^ciooados, de? 

KfiP9H).nP#ÍíMf%S^?:«' Ips,SajnÍ08, y 
^.^stQ t^íjQr.,>9tr,a8iij,Ucha8 gentes orien? 
ta/fs que pfiqetrárop ep España en lo$ 
fpi&inop. pampos» ¡cpin o consta por k» 
Ilist'orias, (3pj'pues hali^ndo^e Jas Bjlt 
Jeares tan al paso en los yiages y nur 
Vegaci^nes. de aquello? pu^blqs, á , nues- 
Ira Peninsij(af,.^s i}}l^y verosimil .qge por 
ialta de vivares, b con las tempestades aú 
gunos desús buques hici,e§en escala en estas! 
fs; y que de BUS resultas dexasen en ellas 
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' ' (30) Etjfajfo sobre las Alfabetos de las Letras des- 
^."ioddas.^^^ \,. /y de Esp.mí. gor D. Luis JQScf V^- 
fasquez pag. Í7. Véase la ciía den^o j^^ 


algunas familias. Asi me lo cacen pré«* 
^umir las autoridades ya citadas de Sni 
Gerónimo, y del *Sr. Masdeü (31) qué 
son tan dignas de nuestra cótífianza, f 

respecto. 

De la reunión de tan diversas gen-^ 
tés havia de resultar un agregado bas« 
fante estraño de idiomas, leyes, religión» 
y costumbres en estas Islas en los siglos 
de que voy tratando, pero Cdn todo mé 
persuadq que los más geiíierálfes seriaa 
los usos, lenguage, y supersticitítiés dé 
los Celtas, según lo compruévá* el gr'átt 
numero de monumentos Celtiéós' qué 
aun subsiste en Menorcay mticbos de* loa 
qiiales se pueden graduar dé áiití^msi^ 
mos, y pertenecientes á los tiempos (3^^ 

(c¡/) Ad Hispanias trans^^redior nonne Saguntum 
Graeci fx lifsula Ziuyntho pYofecti cundid ertmfí / ; . \ 
Mont/s /ÍMÍ«? Hispanrarunt, Calft, Idrm,^ ^Px^H^t 
Ítem Instilae Aphrodisiades, etGyfnneshe.quaenJúcantHr 
BMear^s, Monm Graeci sermonh mditm^monstrantí. 
Díy. Hieronim. loe. jam citar, n.^ %S. 

(ai) Véase lo que digo sobre el particular cti mis 
Anticuedades Célticas di Menorca^ especialmente en' 
la Introducción* • * .'I - ^ -- 
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ñe qué bablo; ál paso que de los Fe- 
nicios, Griegos, y sobre todo de los de \a 
misma época no nos quedan vestigios á 
lo menos ciertos. 

SECCIÓN 11. 

Nombres comunes y particulares de es" 
tas Islas hasta que los Cartagineses 

entraron en ellas. 

Empiezo por el de Baliares que 
tengo por el mas antiguó, pues visible- 
ineute proviene de los Fenicios, que co* 
írio queda dicho, precedieron de mucho 
á los Griegos en la venida de ambas Na- 
éiones á estas Islas. Aquella palabra ed 
efecto es casi indudable que se formo 
de Baal laroh, que en lengua Fenicia 
ijiuiere decir habilf 6 maestro (i) en ar^ 


% . > . . * 
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; (/) Bochart í» Chaman lib. 1. tap. aj^. Mr. le Fe- 
hure de Vi¡lel)rune en su Netníticbtura áSilioJfa* 
licQ it smmdo Bello Punteo ibi tom. IJl pa¿. 4p. 
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rojar; j siendo constante por Estraboli 
quip los antiguos Naturales se ^istingviieT 
ron mucho en el arte de arroja^ la« piet 
dras con las hondas desde la venida,, .j 
ocupación (2) de los Fenicios, es suma- 
mente verosirtiil y'fanjadó que estos les 
diesen aquel nombre que tanto mere- 
cieron desde entonces por la refí^r icfa cíCt 
cunstancia. • . ; 

• • • ,• 

Para dudar de ello, no me hace fuer? 
z,i el que diferentes Escritores quieran 
deducir l'a púdbrn Paliares, 6 Balea" 
fes de I4 voz Pallein {:^)fX^. Jos Grjegos^ 
pvies por el motivo ya expre§jdo' de sen 
muy posteriores los últimos á los Feni- 
cios en su arribo á las mismas Islas, y 
ej i^avérse ya distinguido bástante los 


t^fm»"»»^»» 


Paliaris, du Fuñique, Bal Jaroh, tnaltre á lancer^j^h- 
ttr. Liv. II [ Les Isles Baleares ont eté ainsi nommeis 
Ues Phénkien^. ' . . ' 

(2) StraSo Rer. Geographicar. lib. \U.p¿tg. 1/7. 
Ídem lib XIV' p'a^,4^j2. 

(J) A/r. d'Hernfíilly en sii Historia de Malhrcá 
part. /. pa¿. f./ Qtrqs. 
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antiguos natív'os en el manejó de aque4 
lia arma dede el tiempo de la ocupa- 
ción Fenicia, era muy probable y natu- 
ral él qué estos les huviésen impuesto 
dicho nombre. De hecho por este medió 
al propio tiempo que los Fenicios ma- 
bifestavan la pericia de estos Isleños en 
él particular, les distinguian de los otros 
íueblos, que no adquirieron igual ha- 
bilidad. Quien creerá pues que aquellos 
navegantes durante tantos siglos que co^ 
iliferciaron en España, y para ello teniain 
<^ue pasar por estas Isláá con frequencia, 
y detenerse htuchaá veces en ellas, b por 
las tempestades,' ó pot ótras'éaüsas, yrfias 
havíendolas ocupado; quien creerá, repi- 
to, que viendo la destreza ^e sus natu- 
rales dexasen pascar! muchos años sin dar- 
les algún nombre? Y qual mas apropia- 
do, que el relativo a dicha calidad,- en 
(jlie no tapian quien les llevase la venta- 
ja? ignoramos acaso el que entonces se 
acostumbra va él poner los, nombres, d 


por las acciones, 6 por los talentos, 6 pop 
alguna otra circunstancia de la vida (4) 
de los sujetos? 

Siguiendo los mismos principios soy 
de parecer que el Ballein de los: Grie^ 
gos, y el Balíaris,ó Balearis dp los Vio^ 
manos derivan todos del l&aaliaroh de 

» . ■ ♦ 

los Fenicios, y con efecto ha viendo gida 
estos los primeros que vinieron, ^ 9é 
apoderaron de estas Islas después d$ lo^ 
Celtas sus primiúvos habitantes,. (5).e» 
muy á presumir que los Griegos y 8 o-» 
manos formasen su nombre go^re el d^ 
aquellos acomodándolo g. su lepgugger 
Yo no soy el único que ,piiensodfie%l€| 
xnodo. Estrabon Jo hace, vep b^Al^^lej 
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- (4) Lfi fioms de Patriíirches ( áh Le O íerc ]f 
ft'rtQíentpiXS des ttoms qui leur eussent ete df^nnh com^ 
me parmi noiis á leur tiaissance.^ C * ftoient phttot des 
HQtns tires de ieurs arfions^ de lenrs talens^ ou^dp qtvelT}, 
qnes circomt anees de lenr ^víe. Leitres de qfiflíjtjfs, J^'^t 
Por tugáis, Állemands ¿J^c. á Mr. V. tome I. pag? ^^6% 
Paris \ySi. . , *]^ 

(¿) Vea5c la Sección anterior n- ^ l/.yenptrar 
pai tei de mis obras. * ' ' ^ 


qaaB(7<>.n08 dícerque los Fenicio? Ha ma- 
yan Balearidas á los que se exercian 
(6) y que de aqui les vino el mismo 
Dombre 4 Us\Gyrnnásias, (7) Esta aser- 
jeion de aquel peíebrado Geógrafo en 
tanto es mas fundada en quanto es posi- 
fivQ que ej tijas, principal (Bxercjcio en-« 
pe ios antiguo^ Jslenos isra el de |as hon- 
^a ya desde los fenicios. Asi creo ha- 
berío pqniprpvado (8) y aun espero 
evidenciadlo mas coa lo que fiigo ei) 
^cfelajt^te. 

Sé ni^ bien que P, Tomas de Pi^ 
Djed^ «n^us Notas á la pbira de J^stefa** 
fiQ jOiisaqtipo ^e UrbU)T^Sy et PopuUs, .tie^ 
pe por muy violento, e|, parecer del sa-^ 
|»ÍQ focharl; (9) qc^^dp deduce- del idip^ 
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(^) THctmt exer citantes ^ Phaenicibus Bale áridas 
üppellar^, unde ft (jymnasias Balearidat dictas esse. 
^trabQ rer. Gcograpf). lib- XlV. pag. 4jf. 

(7) Pe «ste poo'ibrc que también tuyicron l«if' 
JSalearcSy trato asirpismo en esta ^^eccíon. 

(¿> Léase la; Sección (juc antecede. 

^) Ibi pag. ii6. • 
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nía Hebreo el Báaliaroh q\ie llevó me%W 
Clonado. Pero y donde está la violencia^' 
hiendo como era la lengua Fenicia casi) 
lina misma con la (lo) Hebrea, j etí 
particular en los siglos de qué hablo quer 
éón antiquisimos? Por lo que no puede ha- 
ter dificultad, ni reparo fundado á qué 
hl primer nombre de estas Islas venga 
de los Fenicios, y del idioma que está 
Nación habla va quahdo vioierotí á la^ 
tniíüiáSj'ybs ocuparon. ^ ^j < 

No he podido hallar que estos Na- 
vegantes lea diesen otros nombíeJs'cómu- 
toes, ni Á sus moradores qué los referid' 
dos; y asi paso a tratar de' los que loí 
Griegos impusieron a las miéma's Islas; 
tino de los qualés fué eí de' Choérádesl' 


^ m 


(i'o) // tst ifi dubitable qtu la lafígue Hebraique á 
irié tonimune a des peiiples qui n* anjoient aucitne tiaisón 
ayec la Jamílle ¿* Heber; par exemple les PhenicienSi 
¿u Chananeens, les Syriens, les PhiUstins.qtii du temps 
d'' Abraham parloUnt Hebreiu oh une langue tres péu 
diferente de D Hebraique. Calmct DiciionnairC/dcIa 
Bible tom. II. pag. 6%j. 
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Chiradas, o Choeradas, como se vé de 
"Lycophvon (ii) y de otros Escritores. 
(19) ^sta palabra significa piedras en 
el agua qqe se parecen desde lejos á los 
cerdos quando estos (i^) nadan; y eqi 
jpfecto son rauj poraunes en los parage^ 
maritiínos asi de Mallorca, como de es^ 
jta Isla; como j no menos las que se ha'- 

. cubiertas a,un,que a. poca profundi- 
¡dad en, I:» boca, é imi^ediaciopes de su? 
puertos, que exigen por lo mismo un 
cuy dada partícujajr en íps que (14) van 
.entrando. 

El expresado nombre de Choerades 
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(11) y^ase la obra (Jel n. ^ g, cop las notas d^I 
plumo Pinedo ibí pag. ij6. 

Alii 'veró utrinque abhitas Choerades Gjmnesias. 
ií->as demás variedades se vén alli misrno. 

(/2) Véase mi obra sobre la sicxiacion |de Menorca 

(13) Siimpta similitudine a petris, quae Choeradef 
^ocantur^ quodporco natanti símiles ^ppareatit é longin^ 
qnoaspicientibus. D. Tomas de Pinedo íbi pag. 116. 

C14) Lie et ostia latentes siib aquis petras freqiientes 
Jhabeant ut subeuntibus att ent ¡ore cura, opus sif. SírabQ. 

Jjr.£(0¿ra£hic0r. ¡ib. IlL£a¿. iiy. 
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no fué muy combn, ni seguída'cnlre loá 
.Griegos, pero si lo fueron entre los mis* 
mos, y sucesivamente entre los Romanol 
(15) los de Gyjnnasias, y Gymnesias\ 
aquel por lo mucho que se ocupavan eil 
élexercicio de la (16) honda, deducien- 
do naturalmente la misma denominación 
del verbo griego gyrhnezein, y el otro 
de que ivan desnudos durante ei estio^, 
(17) pero no en lo dfenras del afioi Sea íó 
que fuere (18) acerca de estój creo qiié 
á lo menos- se cubrirían en el. invierno; 

* * 


(j^) Si empezamos por los prímeros^siglos del que 
estoy tratando, no pinio esta Nación conoccr-á estas 
Islas, porqu? aun no existía^ y en lo demas.dcla mis» 
ma época es bastante dudoso sí llegó a conocerlas. 

(/6) Hisfoire du Roja time de Majorque par Mr. d* 
Hermilly part. I. pag. i. 

(17) Diodoro Siculoensu í/Zí/or/^ ím/i;^rí^/ tofn. 
IL lib. V. pag. 2 1¿. Sthepamis Bisantimis de urbibus, et 
j^opulis. isr'c., pag. 216. y otros muchos autores qub 
sería largo el referir. 

(if?) Mi sabio Amigo el difunto D. Antonio Roíg 
en sus Reflexiones Critico hpologetica%pag.%¿Ao ifnpug- 
na seriamente con graves fundamentos que hacen bas- 
tante fuerza, y por la misma causa lo dexo en la cli- 
se de dudoso. Yo buelvoá tratar de ello eala ^Jcccioh 
l\h de este Libro. 


4i 

b con Ja Sisyrna ( 19) de qué haíbla Lyco- 
phroD!, 6 ¿oh otro vestido ¿rosero con 
•qoe sé defendiesen» del rigor del tiempo; 
Vengo yá ai otro nombre tomado del 
Oriego, que también tuvieron estas Islas 
en los mismos siglos de que trato, y es 
el de Paliareis (20) que después los Ro¿ 
manos mudaron eti Bailares, y Baleares, 
íia referida palabra griega la sacan va- 
rios Autores del griego (21) Bafen, cu- 
jí) verbo es bastante visible que deriva 
del Baaliaroh Fenicio, y del que los de 
la propia Nación formaron el Balearídás\ 
y otras terminaciones semejantes, como 
sin duda lo hicieron los Griegos con el 
gymnezein, del qual es á creer, por Id 
^ue tengo dicho, que sacarian el Gym-» 
nesios, y de este el Gymnesias; y el 
üymnetes,, que aplicaron á las mismas 
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• (iff) Sisyrna wdnti. .... apttdStephamim Bisan- 
iimm ibipag. *i6..En. otra parte hablaré mas déla 
Sisyrna. 

, (ao) ídem Sfephanus ibídem. 
(1/) Mr, d" HermíHy ibi pág. 2. 


Islas (22) y a sus vecinoB. 
j No veo necesario el deteiierme en 
leomprovar que éa estos" siglos tan an- 
tiguos no se apellidavan Baleares sino 
las dos Islas que en'el dia llamamos Ma<^ 
llorca, yMenoFca, sieado tan sabido, é 
indudable haver continuado esta practi* 
ca hasta el tiempo de los Mahometanos 
«n, que baxo de su dominio formaroQ 
JReipo (23) separado. 
; Como los Griegos desde que empe-»- 
«aron á fundar Colonias en Cataluña 

(34) y ^ comerciar en el Occidente, ter 
niao por lo regular que reconocer á esjtaé 
Islas en sus idas, j bueltas, y a tratar 
con sus .habitantes, experimentaron, con 
el tiempo los usos y costumbres de estos» 
y sus inclinaciones jámalas, y ya buenas. 
De aqui provino que haviendo visto, y 
conocido su grande propensión acia e) 
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(22) Srephanus Bisantinus i'bi pag. ead. . 
(2j) Mr. d* Hcrmilly en dicha obra pag. 2. 
(24) Vcansc las flotas n. ® jj. y 16. de la 5cccion t 
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fcello sex®, y- que por una sola muger 
que les roba van los Corsarios (35) davan 
en cambió tres, y quatro hombres, pu-»- 
Bieron sin duda. a estas Islas el nombre 
de \JphrosiádeSf 6 jiphhosidiades^ con 
que las llaman Sn. Gerónimo (26) y Sn. 
Isidoro. No falta quien quiere que este 
íe ' áiesé 2L las mismas Islas porqué en 
ellas se adórava a Venus (¡27), pero esto 
ultimo no me parece tan probable como 
io anterior; ; / . 

rí Es trabón las llama asimismo Eude* 
monas (28) es decir muy afortunadas, 6 
felices, y también Axiolqgas para dar á 
entender lo muy dignas que eran de 
(29) elogios; pero estos nombres no creo 
que fuesen generales, como los antedír 


• « 
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' (2^) Masdcu en su Historia Critica de España fom. 
I.part. ILpag. j¡8. Diodpro Siculo ibilib. V. pag. 21S. 

(26) Léase la nota n. ^ 3/. de la wSeccion I. y tana- 
bien á Mr. d' Hermilly en su citada obra p^g* 3. 

(27) El Qiismo Mr. d' Hermilly ibi. 
, . (ai) ídem ibidem. 

{2^) Ahí también. 
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cho^ páes no 'los veo en otro Autor, f 
por esto maa me parecen epitetos auo 
«trfi cosa, j que prpvienep de la i-qclina'* 
ciaa de aquel celebrado Geografa ácÍ9 
estas Isks por las buenas circunstancias^ 
y calidades que en su tiempo tenian los 
iaasbitantes de ellas^ 

Tocante 4 sus nombres particulares 
en los siglos de que estoy hablando, soIq 
fae. podido encontrar uno p^ra cada 
de estas Islas, que contemplo corresponder 
á los mismos tiempos. Tales son los de 
CluJnba, j ^ura, que trae el Itineraric^ 
de Antoníno (30) aplicandq aqujela 1^ 
Balear Mayor, y este a la otra, qüae; e^ 
la que (lámanlos Afenorca. Lo éstraná d<)i. 
dichos nombres me hace cr«e^ qn© 
Ipn. fenicios; y en. efecto e^ muy verosí- 
mil que haviendp estos ocupado á la? 


♦ ^ 
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(30) Ínsula Chimba Bálearis major.Tzlnstíla Niir0 
Balearis Minqr. Asi se halla en el extracto del Itinera- 
rio de Antopino que conservo-. Véase también á Aír# 
d* Hcrmilly en su referida obrapag ,j- 
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dos Isfas, seganise bt vístb, diesen á ca^ 
da una su nombre propio y peculiar. 
Yo no he indagado eí sentido de la yo3 
Clumba; mas por lo que mira al de Nur 
ra, lo hice pedir éñ anos pasados á un 
sal^to Profesor de la Lengua Hebrea en 
la üniviersidad de Yal^ocia, que creo sq 
lia.ffiara>Pere2;, por fijedio de un Amigo 
mió (3 i) quien de sus resultas me en» 
tr«^é U Ppntextí^cion, que guardo origi- 
u^l, y efí.fAla H Vi$ que aquella voz sig- 
pifica Lu.Zi ó Lumbris (32) en el idioma 
líebraico, y .en el Caldeo /aego. (33) 
ji Pero , y. que conexión podia tenerlo 
referido icipci la Isla para que de lo misr: 
iño tomase dicho pombre? £n la graa 
estancia «o que pos Jiallamos de los si^ 


(31) El 8r. D. Antonio Hernández de Morejon 

«n ttet^po. que exercía el empleo de Medico primcrp 

d£l Real Hospital MtlUar de esta Isla. 

-'(^2) En'\ú^ii)t3, iá Qontt^ncionque amú cito, i 

(33) Ibidem, y lo propio devenios creer que signí- 

ficáVa en el Fenicio por lo que digo al n.® lo. dp 

./esta Sección. 

* * ▼*» .... 
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glos de qae hablo, no me' ocurren par¿ 
ello sino las conjeturas, que voy á pro-* 
poner porque me parecen no carecer d« 
fundamento. > 

Es cosa muy sabida que los Pueblos 
Celtas tenían por las noches sus princi- 
bales asambleas asi religiosas, como civi- 
les; (34) y como el nervio, y mayor nu- 
mero de los vecinos de Menorca decen- 
dia de aquélla Nación, ,6 a lo menos ha- 
yia adoptado sus usos, religión, y eos- 
tumbres, conforme queda prOvado en' 
mis Antigüedades Célticas de la Isla^ 
fes muy regular qué los Menorquines 
de aquellos tiempos siguiesen la mismai 
practica. Sentada esta, era indispensable 
el encender mucha» hogueras, y hacer 
uso de muchas luces, pues de. otro, mo- 
do como huvieran podido verse, y cele- 
brar sus solemnidades, especialmente efi 
las noches obscuras? Que tendrá pues de 
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(24) Tradttction des Fastfs d' O^ide'^^r Mr. d© 
Baycux totn. L discours ^rHiminaire ^ag* 41* 
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estrano el decir que por esta causa los 
navegantes de Fenicia, que en sus fre- 
quentes viajes á España se hallavan mu- 
chas veces durante la noche á las costas, 
h á no mucha distancia de Menorca, re- 
pagando la circunstancia de verla taa 
iluminada, k diesen por ello el nomhre 
de Niira, es decir, el de 1^1» de la Xuz, 

_ » 

¿del Fuego í , 

Puede también que cooperaste al pro^n 
pió intento el ver los mismos Navegantea 
Jas ahumadas qué sin duda harian por 
Jas noches los Menorquines de aquellos 
tiemposj en las frequentes; ocasiones que 
desciibrian por las costas Corsarios Pe- 
Jasgos, 6 Tirr^i^os (35) que abundavan 
inucho en algunos de aquellos siglos de 
que trato, á fin que lodos los vecinos de 
Menorca se.prepajrasen g la defensa, 6 s^ 
jretirasea á: si^s j^ueiv^ fitu^as al efect9 
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(3.5) Histoire du Commerce, ft de la n^i'vigation des 
fincitns par Mrr.Hu^ct chf¡^,^y^L pa¿. b§. 
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ten parages (36) 'escabrosos y difícnes» si 
Se creían inferiores. 

Ya lleva dicho que esto no son mas 
que conjeturas, aunque las tengo pov 
"fundadas, añadiendo que únicamente las 
^presento porque no veo otra cosa que 
me parezca mas verosimíi para la intelí* 
gencia, y explicación de aquella voz á 
que no se que algún erudito se haya 
dedicado. 

SECCIÓN IIL 


Idioma, alfabeto, trages, y cultura ds 
los Menorquines en los siglos de 

que haklú, ^> 


• j 


Como durante su transciirso- fueron 
principalmente tres Naciones laft que se 
'establecieron • en Menorca, a saber,- los 


lémm 


(3Í) Diodoro Siculo en su Historia utihersál trta^ 
ducida al Francet. por el Ábate Tcrrasson íom. li 
pag. 5x6. 
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CSeltdd ' con alguna mezcla de Iberos de 
España, después los Fenicios^ y posteri« 
ormente los Griegos de Rodas, y de otras 
partes, según lo llevo dicho, parece con- 
siguiente que desde cada una de las 
nuismas épocas el lenguage de estos Isle- 
iios padeciese alguna corrupción. Ello es 
muj verosimil que quando los progeni- 
tores de los Celtas, é Iberos vinieron á 
la Peninsula tenían dos idiomas , es 
decir, el Tursiano, j el Tubalita, si 
podemos llamarlos (i) así. £1 de los pri- 
meros fué probablemente el Ibero, y el 
de los Tubalitas el Céltico (2) que llegó 
á ser el dominante, y con quien se coa- 
fundió el otro con el tiempo (3) medi- 
ante la extensión de los Celtas en las va- 
rias provincias que aquellos ocupa van 
ien España (4)> Hasta aqui no. hay prue- 


I» 1M 


••^ 


J ^.l ■ 


(j) £1 Sr. Abate A/asdeu en su Historia Critica 
de España tom. I. part. I. lib. II. n. ii. pag. ^i. 
.' (2) ídem Ibidem. 

(?) El mismo Escritor ibi pag. 82. 

(4) Véase lo gue digo al n. ^ 8. de la Sección I. 


•vas completas de qual sería el idioma 
Céltico, pero parece muy fundado que 
ifuesé en sustancia el que aun subsistef 
con la denominación de Vascuense, y éí 
el que se habla con tres diferentes dia- 
lectos Guipuscoano, (5) Vizcaino y Na- 
varro. Sentados estos datos, como quando 
'los Celtas de España vinieron á la Isla 
ya havian sujetado á los Iberos de la 
•misma Nación, (6) parece fuera duda que 
introducirían en Menorca el idioma 
Céltico, y que este seguiría sin especial 
alteración hasta el arribo de los Fenicioi 
á ella, en tanto mas que el Ibero yá eg-» 
tava confundido con el de los Celtas des-r 
pues que estos últimos havian puesto 
baxo su dominación á los (7) otros. 

La pureza del lenguage Céltico ett 
-Menorca no creo que durase mucho, d 




^•«M*te •MWñMÜkltf « 


' (5) El propio Masdeu ibi pag. 82. 

(6y Tengase presante al efecto la Sección I. y e¿« 
pecialmenre loque digo desde el n, ^ 7. hasta el 11. 
inclusive. ^ 
•(7) iWasdcu ibi t&m. I. part. L §. XI. libro H*. 
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es verdad, como me la persuado, que 
jdespues del ingreso y establecimiento <]e 
Jos Celtas en estas Islas do tardaroígi 
mocho los Fenicios á ocuparlas, pues SU9 
viages á Empana casi llegan á los siglos 
Jieroicos (8) ó tiempos fabulosos, y ef 
.tan verosimil que en sus idas y bueltas 
tocasen á Mallorca, y Menorca como que 
«esta van tan al paso según lo llevo (9) dir 
cho. De estos navegantes tengo igualmen- 
te mencionado que si su idioma no er^i 
el Hebreo, á lo menos se parecfia mucho 

(10) á este; y he aqui la corrupción pri- 
ijn'ra que experimentó el leguage Céltico 
de los Mernorqnines de aquel tiempo 
con la mezcla de las dos Naciones, y mas. 
con haver los Fenicios qu edad ose con el 
peñorío de estasJslas s#gUD .Estrabo.n nos 

(11) asegura. Es verdad que si por este 


.4Í" 


(8) Veasé la nota n 9-r6, de la Sección I. ' 

(9) K n 1 a mi srn a . Se:cc í o n /^ . > 

(10) Tengase preseoíe 1¿ nota n.« de dicha Sección, 
(li) Rer.Gcographicar.lib. llLpag.xij. i 


iaéto jiierdieron los Celtas Meíiorquínéy, 
parece casi positivo que ganaron niuchó 
^oñ la ¡Titíoduccion del alfabeto que sin 
títfda los de Fenicia enseñarían á los Is^ 
leiios, como lo hicieron en la Península 
^(12) y en otras partes (13) y que es su* 
ÍM'amiente probable que ellos (14) inrén¿ 
%ároh. A esto se agrega el mayor aseo éii 
'el trage, y aumento de muebles, y uten- 
silios en sus habitaciones, y mesas, pueá 
ios Tenicios desde los primeros sigrloi 
Idespues del diluvio se dieron á la nave-i 
gacion (15) y al trafico terrestre que 


l<B> 


(12) Los Fenicios introduxeron en España el pri- 
«rr.er -¿alfabeto en el siglo XV. antes del Señor. Mírsdeá 
konaol.part. II. lib» V. pag. íoo Qiian4 atix Phenicien^ 
lis repandirent /* usa^e de lenrs lettres ^ans tiitfs Uufs 
k^oienhs. CstUnet Dictionnairt de la Bible toiH. lll pc¿\ 

03) Calmet ibidcm. 
^Jilél _ PhA^nices primijqmae si credjtjjr^ aust 
mansnram rudibus njocem signare figuris. 
Lucan. Líb. III. Ve^s'e ási.mistfto loque Üicc elSr. Mas» 
deu ¡bi Um. Lpart. IL J X,pa^. j-gy s^¿,y t/\6. 
< Os) ^^ ^' or^ine ais loix (re. tcm. 11 li^. IV. art 


enseñaron a los . .otr^ piwLIos . (j 6.) y 
janfóméottí" con la agricultura. (17) Sa 
iadustíia, y aplicación eran tan grandes^ 
que adernas de la. abundancia de vino, 
pan, y {i 8). acey te, que procuraron á su 
país, no obstante de ser tan ingrato, es- 
t^fil, (i a) é infecundo, se dedicavan aun 
en tienípo.,dfi- Abrah^m al trasquilo 
lie las ovejas,, á hilar sus lanas (20) y 
íqrnijar.^e. ellaá, texi(í©s muy preciosos^ 
(^*) ;y á, este .tenor ^obresalian en dife- 
fenfes Otras ií^bricas, y manufacturas co- 
mo de purpura, y de vidrio (22) y en 
jbI afte de UJbore^irno solo el oro y plata, 
^123) sino también el hierx:o, y el cobre 


'•■^^•■■^■■^^«^■■^ mu Oi 


.'07>. AXasdeu en su i//f/orM Cr/V/V^ ^<f España tóm^ 
í. par t. II ^.rX:iib:lir:p^a¿.l:í- • < : • 

(iS) IJcoi all¡ mismo, 
(r^) -4111 también. 
(20) ' -álH rio menos. 
(2i) Masdcu ibi, 

* ('sa) V^^nw los autores cíudos por cl Sr. iWasdcu 
.»n dicho píinag^,^ 
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para usos (24) diferentes. 

Es muy a creer que estos Comercian- 
tes introducirían en estas Islas algunas 
de sus producciones, j conocimientos en 
clichas, y otras artes, y que por este me-; 
dio, y el de su dominación, y trato tan 
frequente ablandarían la rudeza de sus 
Primitivos habitantes; pero con todo me» 
queda la duda en quanto á su trato y 
ínodo de vestir en los siglos de que hablo 
con lo que nos dice el pasage de Lico-^ 
phron que llevó citado (25) Sysirnd 
induti tratando de nuestros Isleños éií 
su tiempo, pues este Escritor floreció 
después de los mismos (26) siglos. A. 4^ 
-verdad no expresa en que consistia la. 
Sysirna; pero el celebre Juan Potter en 
"so traducción del íTiismo verso griego 

T 
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(24) Esto y mucho mas lo prueba alli elSr, Afasdeu» 
(25). Vejse la Nota n. ° /p. de la Sección W 

^ (56) Stgúh ¡¿[Noti'VeaH Dicitonnaire Hisíorique par 

une Societé des Gens de Le tires ed i tiende Caen de 178$. 

tom, Vpag 4jp. Lycophron vivía ác¡a4?I.aaoj'Q4«aa« 

tes del nacimiento de nucscro Redentor. 


¡Je aquel Poeta lo vierte por vestibus in^ 
duti (27) villosiSf lo^ que viene á ser ea 
sustancia un, ye^tido grosero compuesto 
de pieles con el pelo afuera. Yo compren- 
do, y según me persuado con mucho 
iViodjamento, qiSe Lycophróncareceriade 
Informes exactos en el particular, atri-» 
buyendo á los vecinos de estas Islas en 
já época ¡eo que él vivía, un modo de 
j^éstir tanidifop.me, pues veremos en ade- 
lante quA ya en los tiempos en que los 
dé Cartago venian, y comerciavan en lag 
Balearen, cuyo principio data del siglo 
yill. antes del nacimiento del Sr. los 
¡Naturales de ellas havian inventado el 
'Jjaticlavio^ que tuvo tanto séquito entr^ 
los. Etruscos (28) y Romanos. Asi que 


(17) Asi consta en la Carta que me escrivió desde 
Madrid en lo. de Abril de 779^. el Sr. D. Antonio 
Vila y Camps Obispo que fué de Menorca, donde me 
copió la tradiicíon latina de Potter del pasage de Ly- 
cophroncn que habla de estas Islas. 
^ (tí*)- - Masdea-HfíforM Critica de España fom. I. parí. 
11. (ib. VL n. ° XXf^. pag. 166. de aquellos pero á 
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lo mas qiie pudo baver acerea áe e&té 
seria tal vez el qpe entre los' I^l^íio» aU 
gunos muy pobres usarían óe \st Sysirrídí 
en tiempo de Lycophron, no siendo pre- 
sumible que eon el trafico y dominación 
de los Fenicios, que fabricavan, y ex- 
traían géneros tan preciosos, y delicados 
para su vestir, (29) los antiguos Isleños 
que ge hallasen con medios, dexasen dé 
adoptar el modo de yeétir (!é suis domi« 
fiadores a lo menos en mucl:|a p^rte. L« 
cierto es que en las Gália* x50n^;^l arribo 
-de los Fenicios^ los Cdtas que,fetó;bdbí» 
taván mudaron de trage, haci-endo . uso 
de un manto corto, de unos calzones 
^ncho's, y dé túnicas, como p*i«d€ v^r^ 
«n Mr. Lauréau en.sulíi^toría^leFrisíri. 
xia antes de Clodoveo tomo L pag. 3E. 
y es muy verosímil que en la Isla ¡suce- 
diese lo propio. 

Me parece cierto que antes de í^ 


i«MM»'«^MiAirihi 


iosulrimn^ Afasdeu ¡bí. - - 

(¿p) Vea&c la noia n. ^ 17. de esta Seccioxu 


^7 

reñida 5e estos Conq uístadores, los Celtas 
Menorquines já habrítin fabricado al- 
gunas de las Atalayas, 6 Talayóts, alta- 
nes, vulgo Taulas, y demás de que trato 
en mis Antigüedades Célticas de Menor^ 
ea. (30) Y como allí entro en su deta« 
lie, y hablcf de las nociones cíentifícas en 
ía Geometría y Mecánica que precisa- 
fnente bavian de tener para construir y 
levantar estos estupendos edificios, no 
hay necesidad de repetir aquí la noticia 
de los .conocimientos de estos antiguos 
Jiabítaotes relativos á dicbas ciencias, 
asi antes, como en tiempo de los Feni- 
cios ni tampoco de sus mentirosas deida- 
des, pues aquélla obra deve reunirse á 
h presente como que es una parta de 
'lella. Solo pues añado sobre los mismos 
•juntos que con el trato de estos Isleños 
xon los Fenicios que vivían, y domínavan 
en Menorca, aumentarían naturalmente 


(¿o) Lvanse al efecto. 
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«iis luces, e instrucción en aquellas cien-' 
cias^ pero que al mismo tiempo se esta- 
•jbleceria mas y mas en Ja Isla la barba- 
ra costumbre de los sacriñicios humanos, 
•de que hablaré mas largamente en la 
-Sección que si^ue tratando de la Relir 
gion de los Celtas Baleares. 

Gomo lost Fenicios eran muy aman- 
tes de la Poesía, y de la Música (31) y 
•aplicados mas que otros pueblos á con- 
servar las Memorias históricas de su (3 2) 
• Nación, parece probable que introdux^ 
rsen en Menorca, y comunicasen' a nuesr 
tros Celtas en algún modo el gusto de 
estas bellas artes, y quizá la mucha apli- 
cación de los Druidas á las composlcior 
nes poéticas, y el numero tan crecido efe 
versos que hacian aprender á sus (33) 
dicipulos, provendria de estos principios. 


(3í) El Sr. Masdtfu ibi tom. I. párt. II. líb IV. §. 
XXXV. pag. 72. Y73- 

(32) ídem ibidcní. 

lio,) Véanse las ^íntmiedades Célticas .de Mettprea 
i IX.. 
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I En lo qae. mira a la nave gacion, y 
t-rafico úñ estos Isleños en los mismos 
tiempos, es verosímil que los Fenicios 
ks enseñasen algo de éstas profesiones, en 
que eran tan versados (34); mas ño com- 
prendo en que podía consistir su giro, á 
menos que fuese de un poco de miel, y 
cera, el de una parte de su ganado y de 
sus pieles, y el de juncos para maromas 
y cuerdas (35) de los buques, pues en 
quanto al trigo, como los Celtas eran 
Nómadas, (^6) es decir pueblos paston- 


(34) Véase la cita n ° 7,^ de tsta lección. 

(3,5) Es incontestable que en tiempo de ios Grie- 
■gí)s, Cartagineses, y Romanos estas Naciones recibiaa 
de Eípáña el ¡unco, y el esparto para la xarcia de sus 
buques, según el Sr. Masdeu en el tomo I. de su citada 
;Obra part. II. pag. J^?. y- siguientes. Y como el junco 
aun en el dia es tan abundante en Menorca en las tier- 
ías hiimedas,' y p^inranosas, es muy probable que ya 
-en tiompo'de los -Rífiíciós, qué eríjn tan grandes nave- 
gantes, se hicieiie en la Islaalgun traficode este genero. 
' Ct^^) Veafe loqué dice sobre los Celto Galos Mr. 
X^ureau en su Historia de Francia antes de Clodoveo 
tom. í. png. 16. y;76. hablando dcaqneHos poco tics- 
.pues del arribo tocios Fenicios á las Gal ias; y vrase 
"también lo que haviá dicho el propio Escritor sobre 
lo mismo en otras partes de su obra. 


6í> ^. 

fes, no c» á- creer qué lo semüresén, á 
io mecaos ei^ tal cantidad, que lo pudie4 
Beh ^xtfaer. > 

La grande pasión, y ocupaciones de^ 
los Celtas de estas Islas serian sin duda; 
3a guerra, como lo eran por los mismos 
tienrtpfis en los Celtas de España (37) 
^uer fueron sus progenitores; pero con 
!tOído no he podido hallar noticia alguna 
id* que los Fenicios empleasen i f s¡to8 
iNatura>Ies en ninguna expedición navial^ 
íii menos terrestre, no dbstatite la mu*- 
.cha habilidad de estos Isleños en el ma- 
nejo de la honda desde el tiempo -de 
.aquella nación, según se verá en bu lu- 
gar. (38) 

Como el Murex j el Buccinum se 
encuentran todavía en nuestras cqstaj 
con mucha abundancia, y es positivo que 
los de Fenicia se servian frequentementé 


T~" 


(í57) Masdeu en su Historia de España tom. I. part 
1. lib. m. §. XlX. pag. /(5/. 
(38) i n la síccioil siguiente. ¿ 
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deruqiiieHos mari&cos para teair la púr^ 
pura de* sus . fabricas (39), es dable que 
^M^ll^f pQ^GTCf antes hiciesen con esto 
í^gqfí ír^fipq, y q^iz3 pusiesen en la Is- 
}ik alguna fabricafide e^te genero tan apre« 
p¿a4Q: de toda^ . J^s Naciones, ho mucho 
qu^ i^no/rca di^ta: de la Fenicia da fun« 
iígi^piíto 4 e^. ponjetnra, ^ 

' , Ej8 regplax. que. una Na<;ion instruí* 
4ftEh4^4^'i?>Ik*'iK<^f y^s^^'^'^ de ?i^ existencia 

fif^í^m. p^f^*\ :fn,q^^ h^ dominado, j 

^^"esloatribujio la mejor formapioa, j 
^s^odidad^ue. descubrimos en muchas 
<^ }a# cueTBS arti^cialeí^ que aun pe ipon- 
(pB^fáf^ en esta Isla^ Por esta caus^ gra*^ 
,du(^ de Gelt^cas.laa caeva^ ma^ groperas, 
.^pg(^^a,: y baxa^i que.hallamop en Me« 
Dorca' ^ motivo de la |*u4eza de }a misma 
Nación que ignora va las reglas del arfe 

té 4 

t 

(3P) E^ el DtcGlobdríQ d? Historia Naiurail de Afr. 
VblmQnrBqQiare, «diclan do 1791, tóm. II. jpag.^/'a. 
,liom. IX. p?g. lií. y tom* XI. pag. -^76. 

H .: 
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ae cGiiatrüiV \4%ymWmú'''í los /Ffel» 
hiciog, pues su cultura ya era mucha eú 
ló§ sjgíós iíe que hablo, icoino sé ha viájo^ 
Otro de los ¿"astros" que átin subijs^ 
ten de la domináciojí d;e losTéhíciós én 
Menorca, .y el pías duradero áio" qué 
parece, 'son las jtíiédaliás' dé esta Naciofijí*, 
de que se. han éilóorit^ado^ múthas «A 
éste suelo. Tengo muy* presenté que en 
'1091. .vidé en poder deí'MayórHatnH»- 
Ln'6'íÍ¿í'al^^Man!c'¿*r¿'¿idéÍ!<tte'fenttjliéfei 


,y . ...,..• ' r • 


en. Menorca dos dé 'estas inédálfas' hállaf* 
'dás'aqiii'eh su tiertipo qúé.feú 'mi cén'i 
cepto eran iiiuy "^CtiHosa^.'¥a'''lasti}tfe 
por las dos prín'iéras' de Há TaíWa ^Tf E 



(40) Véanse la nota n. ^ 3^. dé esta lección, y el 

dvscursp preUmipar cap. 2. a. ^ 34. y en el lib. II, «. 

■■ (4Y) - ¿-nsa yo sobré fos Slfab^fbs'de'Tai Zétm d^- 
conocidas &c'. Madrid. J^ág. í^í. jr '«gíiieiitci e^B -fti 
TablaXVIÍ. n,,J.ya. i a 


JLucifera-(42)|en la.Bejtíca. En el anVer- 
tfi. iMh^b^m^mu havia una cabeza. sin 
it^x\v^ m^r^^V^S^íi la (Jer^cha cpnpn bo- 
netillo sin punta; detras del cuello. unas 
4eBa?íí8,f ,y: ajgm patrie tras que en sentir 

sm^i^ÑmÉmm^^^'^^^ Ms) FeíJíci^s; 

,iAl.r«y^«9f.,^8 kr.mm^^ medalla ihayia 
jjiij^, ;e8^f^^l^a cQ^i. ocBo rayos dentro de 

eoviJcíf? ^«fííeO??!^»^* víO'^tepia .en.«u 
j/inyjyso.,ií^ fia^^zf' buelta.á,k isquier^a 

í<Güj3ferit^iCeft un gpi;i[o^ b pi^eo^^.figura 

íá^?a?8 ,i^% 1^ ,cf(bj^aj harija. ;i^o, jjiepQi^ .ij^p^s 
jte^níl^s, y algunas letras á la parte del 
;Vp8íje(^;..J^»y, paj-eciíjas. a las de^ la otra 
.]{ne44lla. :^aej[.[ reverso de esta sqIq se 
jdivisava* una cabeea de muger que es- 
/ tava 4^ frente, y rodeada de rayos. Co- 


> i ' . » " . " * * 


(42) ídem Ibídcm. . . 

(.4j} ^^^^ mismo. 

(44) En el reverso de la primera de dichas meda- 
lias del citado Velazquez tabla X VIL 


'él 

'riio estos m'onúmehtoá -mé parecíérbi 
mpy curiosos (45)> tomé apuntes de sú 

"contenido, y por este iríedío los téa^o 
jnuy presenten. ...i 

El referido Sr. Velasquez es áé pá* 

' recé.r que las letras de ambas medallffs 
ióíi Fenicias, y quieren decir HezpHaíE, 

'ó Hepháistos, hóml>re -qiife tenia Vulca- 
no entre los Orientales, y quiere decir 

'"'Padre' áél fuego (4fl^por los íómtivos 

'que alii expresa. Taiiibiéii bpthá 'qu'e'lk 
estrella y cabeza rodeada ée rft^^ q^e 

'-se vén ai'revéfsb de^stos nioiítiméM^s 

^ségun llevo dicbo, si^tiifican á la Die>^ 
.ásterte muger de Vulcano, íeguo cre^üh 
los Fenicio?, y era la Lutsa, é ísís éeAéa 
Egipciosj^Ia i//í/^crf tíe los Árabes, la Mi" 
Uta de los Persas, la Artemis, Diana, 
Dictinna^ y Venns de los Griegos. (47) 
Al eofttrario ée -esto el -Sr*- D. Juan 


Jmmmmmmmmm^mmw^^m^mmmmmi^mmmn^m^ 


(4^) V^asc dicha Tabla XVIL 

(41$) Idcm.Vclazquez íbi. , ; 

(^7) En la misma obra de este escritor pag. 14^ 


•de 'Erro y Aspíroz én su celebi>e obra 

•(48) ^obre el Alfabeto de Id Lengua 

-primitiva 'dé España^ y ec^plicación de 

•^us mas antiguos monumentos^ despuel 

}de impagnar al P. M. 'Flore?, y 'al citaT 

•do Velásqüoa, (juier/e qoe dichas do? 

snedallasy y ka demás halladas en Espar 

^a que se cree acuñadas en la mism» 

-Feniosula por los de.Feoicia y Gartag(^ 

fy estar escritas en su lengua^ y con I00 

caracteres que ellos acostbmbravan, lo 

•6on en realidad en letras vtocongadas, y 

BD él mismo idioma vasquensé. GonséH 

•queate á su parecer el mencionado Sr, 

Erro tiene por ridiculo el que la cabeza 

representada en el anverso de estas mo" 

nedas sea Fulcano (49) como (dichos 

Autores) quieren suponer,- 

•Non nostrum ínter pos tantas componerle 

lites* 


(^8) Ifflpr«$9-cn Afadrid en j8o6. 
(4:9) £1 Sr. de Erro en la misma obfa ibi pag. 
jj^. y en el Prologo, 


í5'ñ 

De hecho nó es de mí asunto el entrar 
én estes discusiones en que veo empeña^ 
'dos hombreas eruditos, y así diré -tan 80- 
lamente que si la cabeza con píleo, y 
detrás tenazas que se v^ en medallas de 
'üíeserrila (50) y en kis íje ks fajmlfias Citó*- 
'sia^ é Itacia (51) se tienen, y íreputan 
^or ser cabezas de Vulcano,* bien lo po- 
drán sei* las que baWa e« dfc^asi-doi mé- 
«dallas^ del ''Mayor <Hamilt6n^ 'siend'oxan 
Semejantes la cabeza de estas- ála&:y^ 
tiom bridas de JÍesernia, y. demás fami- 
-lias qae he indicador^ Goosequentt ¿«esto 
•hie* persuado que la opiniott- del P, Flo- 
'rez, y de D. Luis Josef VelasqúcE en 
•punto á lo que significa ía misma ca- 
beza, no merece el desprecio con ;qiie la 
trata el Sr. Erro, antes al contrario ise 
'pued^ muy bien sostener, y puede que 
sea la mas cierta. .' > 


(50) Gusseme en su Diccionario Numisn)ático 

tOQI ■VI'P.Íe'. 6/<y. 1'.- ..' í. J : i. ¡. .' 

(5;) ídem ibidetn. • . • •' -• • . \ ;.'» 


'T :rPof fao íenprelixo,' rio m^. detendré 

mas en el detalle de medalJas Fenicias 

haíladas en la Isla, contentándome con 

^estrí biari á doa de las -naütíías ,de mi gí^ 

Jbiñete (fue íe- han encontrado eh el mis- 

imo suelo. XJiía y otra son en- 'm^iawj 

•braqcevjrre lis .letras; Jas de aqüe^k- Nacif- 

on' en .áentíi? del .ciííadd VeJas^yea, ViCiíep 

'que en lo austaneial son lásj mismas de 

. 4o8 números 1 1 .1 y 12 . q,ue trné. este Esr 

ferittitf (5:2) jBU' k^winciada Tíibia XYW. 

íSu áhvíerso.cóntienef la cáh^zi de Hercu» 

les cubierta con la piel' del Leon^ • (^i) 

?ylb«ítílta) á la ie^quiérdia con la claí^a al 

-oiavbrg^í r'y en su reverso !t{ay dos • Qtiínes 

''que' mirati á la misma parte, y eotI^e 

ellos'áuq Járdp,la. Luna. cr¡eciente, y .en 

-eífoferd iinaí)kfcra que pare(^ un Jáiepñ 

1(54) Fenicio. "Sobrei los .atunes hay tam- 


' r 
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(5J) El Ncmco sin duda por Jiayerlp rendido. 
Qpsseme cq dítflfa obr^a'tom. -j^- pag. .>f í5.' * * 

■' • (5^)' Velasqücz ibi pag. r-íJ.yViguíentes. 
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J)ien varías letras, j otras deiiaxo; y 
eopífQ \QÍQ ^9to^s tan parecido alas me» 
dallas, j letras qu(9 ppqe el mismo ^xx-^ 
tor en la tabla y números antediohosk 
eraduo las mias por Bástalo Fenicias, 
como lo hace el Sr. Yelascfuez con 
las suyas. I¡n> confofu^ídac) 4 esto^ pnnír 
ripios |engo por la de Herct^Ie^ kcabet 
za que se yé ei^ mis medallas,^ y que el 
sentido de las letras es (^$):ei dwmnatg 
dor de Gadir, que e^unq^ d^.loé YrittiloQ 
que jos Fenicios davan ^.^q^'Hero^ 
^oq respecto a Gadi»^ (56)) 

3iendq como foeroü Jos Gelfoi I09 
primitivos habitantes^e est% fsla^/ deiirft^ 
al parecer hacer meneioq de fas med^llafl 
qqe hallamos en Menorca, y .apellidamos 
Celtibericail ante^ de. ti^alaf* de loa ^en 
f)icios^ pero como los Celtas tenían tat) 
poca -p^qlturíi .$uUe§ de^ ajrrihft.dfi, los . Fe-3 


i^iW 
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(55) El Sr VcUsquez ibi pag, /5Í4 
(§6) £1 mismo £sjcritor co dicha oh^ft pae. J^Oi 
y siguientes. * ^ 


^¡clo^ á k^ PdDinsuIa, según [o hemos 
visto^ y aun lo diré mas adelante, es 
jnMj ereible que no. acuñarían medallas 
«ino en siglos muy posteriores á los de 
que trato. Yo tengo diferentes de 
ellas en mi gabinete, mas en conformi- 
dad á lo antedicho solo hablaré de al-> 
giinas quando nos hallemos en el tiempo 
^e. los Cartagineses y Romanos. 

Lo propio digo por lo que respecta 
4 las medallas de Ampu>rias que asimis- 
mo suelen encontrarse en esta Isla. No 
hablo precisamente de las mismas me- 
dallas donde hay caracteres en parte la- 
tinos, 6 del todo desconocidos, porque 
los primeros prueban claramente que 
aquellos monumentos .fueron acuñados 
desde que los Romanos se introduxeron 
en España, y las letras desconocidas son 
visiblemente Celtibéricas en sentir del 
r. M. Florez (57), sino aun de aquellas, 

^ I ■ ■ ' ■ - ' ' ■■ »•'* ' — ■■' * ■ ■ I ■ "• ■■•■»■■ — 

(57) Medallas de las Colonias, municipios, y pue- 
blos antiguos de España part. 11. tabla XXV» pag- 

K 
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üuyas letras son enteramente Gnegkií, 
porque todo esto es muy posterior á los 
tiempos en que me hallo. Una j otra 
Ampurias fueron fundadas por los dé 
Focea á mediados del siglo VI. antes del 
nacimiento del Señor (58), y en su con-^ 
sequencia el tratar ahora de sus meda- 
llas, seria muy fpei'a del caso por cor- 
responder á un tiempo tan diverso del 
eñ que me ocupo. 

Como ignoro habei^e encontrado ek 
la Isla medallas de al^un otro puehlo dé 
la Grecia anteriores á la era Cristiana, 

• > 

al parecer que por ahora nada me que- 
da por decir en lo concerniente á este 
ramo de la cultura Griega en Menorca; 
Aunque por falta de monumen- 
tos no puede señalarse la época pre-* 
cisa de la ocupación de estas Is- 
las por los Fenicios; como sabemos 


(^8) Masdcu ibi tom. I. part. II. lib. V. §. XI í I. 
yXiy.pag. 94. 
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por Escritores fidedignos que se ia« 
troduxeron en España siete siglos des- 
pués de los primítÍ70S (59) pobladores, 
reuniendo este dato al de haver llegado 
los mismos Navegantes á los confínes úl- 
timos de la propia Península en el siglo 
XVI. antes del nacimiento del Sf. (60) 
j aun antes, se. hace muy verisimil que 
por este tiempo, ó no mucho después, se 
apoderasen de las Baleares, que precisa- 
mente, habrían descubierto en sus viages 
tan .cepetidqs al Continente Híspano. 
Parece positivo que esta ocupación de 
los ' Fenicios respecto á estas Islas duró 
varios siglos, pues aunque los Griegos 
de Rodas, j de otras partes vinieron no 
menos aquí, como no tardaré á decirlo, 
esto aconteció tan solamente en el siglo 
VIII. antes de dicha era (61), bien que 


r— '— rr 


(5P) Afasdeuensu H.storia de £spaña tom. I.part, 
L.lib. 11. §. XVI. pag. 8c). 

(60) El propio ^utor ib¡ tom. I. part. II. lib. IV. 
5, XXWl. pag. 3í. 

(61) Masdeu ibi tom. I. part. II. lib. VI $. V. pag- 
107. 


hay motivo para asererar que mucho 
antes hacían los Rodios su giro en Gata* 
luna donde se hallavan (62) estahiecidos; 
Así que resulta con hastante evidencia 
que lo8.de Fenicia posejeron a las Balea* 
res unos quatro siglos a Jo menos antes 
del arribo de los Griegos á las mismas, 
pues aunque los Tirrenos en el propio 
intervalo saquearan las IsIaB del M«di* 
terraneo (63), no he visto dato alguno 
que acredite que lo ezecutasen en Me- 
Dorca, ni en la Balear Mayor y mucho 
menos de qué las conquistasen. 

Ahora pues quien será el homhre 
juicioso que considerando) por una par- 
te lo antedicho, y por otra los numero- 
sos establecimientos, y colonias que fun- 
daron los Fenicios en España (64) y 

(62) Masdeu ibi tom. I. part* II. Hb. V. §. VIL 
pag. 8^. 

(^j) P^ Sr. Conde de Campomanesen su Antlgne- 
dad mariiima de la República de Carrago pag. 35". 

(ó"/) Campom^incs ¡bidem pag. iS. y /02. A/asdeu 
Historia de España tom, L pare. 11. lib. IV. §• Vil. 
pag. 8. 
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África (65) én los siglos de que trata- 
mos, i 1)0 se persuadirá que hiciesen lo 
propio en Menorca durante su larga 
dominación? Y como conservarla sin te- 
ner en ella algunos puntos fixos, y forti- 
ficados en que apoyar su mando, y estar 
reunidos asi para salir a sujetar con ma- 
yor fuerza á los díscolos, e inobedientes, 
que vivían desparramados por los cam"' 
pos, como al efecto de mejor defenderse- 
en casó de ser invadidos? O de ir á ata- 
car á los enemigos en caso de algún de- 
sembarco, y considerarse en esto de po- 
der rechasarle, y obligarle á salir de la 
Isla? 

Estas razones me parecen tan pode- 
rosas que me precisan á creer que aun- 
que por el punto los Fenicios se acomo- / ¿ 
dasen en. algunas cuevas de las muchas '^ 
que existen en las ensenadas y calas de 


(65) L'oFÍglne des Loix, des Sciences &c. tom. 
y. liv. III. cbap. IV. pag- 23/. 
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Menorca, especialmente al Sur, y de que 
los tengo por constructores por su mayor 
comodidad, y aliño, me persuado con todo 
que no tardarían á fundar en la Isla algunas 
poblaciones escogiendo para ello aquellos 
parages que tuviesen por mas oportunos 
asi con respecto á lo antedicho, como al 
fin de seguir su comercio, que era el 
objeto principal de sus navegaciones 
(66) y viages. Según esto los mejores 
puestos que se les podian presentar al 
efecto eran los marítimos, y particular- 
mente los puertos llamados en el dia de 
Mahon, de Fornells, de Sanitja, y de 
Ciudadela, que son los mejores de Me*. 
norca. Veamos pues si en ellos se hallan 
vestigios de que los Fenicios los pof.- 
blasen. 

Por lo respectivo á Mahon hay mu- 
cho motivo para presumir y persuadirse 


, {<f6) L' origine des Loix &c. tom. II. liv. IV. art. 
I. pag. (ío/, Afasdeu ibi part. 11. lib.IV. §. VIH. pag.iq. 
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-que fueron aquellos Comerciantes los 
que lo fundaron. La raíz de su antiguo 
nombre es realmente Fenicia, j Maghen 
en el mismo idioma significa clypeus, ó 
scutum (67) expresando de esta manera 
el abrigo, y seguridad que halla van en 
este puerto de Mahon aquellos Nave- 
gantes en las horrorosas tempestades que 
se experimentan en estas latitudes, y en 
particular en I08 contornos de la Isla 
con los furiosos vientos del Norte, y No- 
fueste. Porque pues no hemos de creer 
que los Fenicios que vinieron, y demo- 
raron tanto tiempo en Menorca muchas 
siglos antes que los Griegos y Cartagine- 
ses, fundasen á Mahon, y le impusiesen 
dicho nombre, que no solamente se de- 
riva del idioma de la Fenicia, sino que , 
es tan análogo, y caracterisco de los fi- • ;-.- 
nes tan interesantes á que les servia el 


. (¿7) Todo consta ca la Nota de que hablo al n. ** 
31. de la Sección. 11. 


; 
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mismo puerto para «us comLoyés, y otror 
buques que navegavan en el Occideote. 
del Mediterráneo? 

Me dirán acaso que para dominar 
la Isla, y comerciar en ella, no era ne- 
cesario establecer Colonias, ni fundar 
Ciudades, ni Castillos, bastando al efecto 
el tener aqui una porción de tropa que 
fuese suficiente para contener á los nati- 
vos, y rechazar a los enemigos estranáfc- 
ros como los Pelasgos (68) y Tirrenos, 
y otros barbaros de aquellos tiempo^ 
desgraciados en caso que intentasen sa- 
quear, ó invadir á Menorca? Pero ade- 
mas que obrando asi se exponian mucho 
Jos Fenicios á ser lictimas, b á lo menos 
esclavos de los vencedores quando per- 
diesen la batalla (69). no teniendo en- 
tonces puesto alguno donde reunirse, y 


(68) Histoire du Commerce, et de la navr^ation des 
anchns par Air. Huet chíip. Xf-^I. n.° is. pag. 88.)'Sp, 

(6<í) £' origine des Loix é^c. iom, II. liv. V. pag, 
6¿g. et 7^3. lib.Fl.pag 7^2. » 


X 


WBhir'á lo9 QT^evo? esfuerzos de sus ene- 
piiffOB,.. pues las «queyas aunque altas, y 
fdficsá^rqssi» np perinitíap contener mucha 
^«[^te ^n c^da una .de ellas, y de consír 
^Miente el .si^perarlas no era muy difícil; 
¡^q^ ijpe p\9^iy9 lian egíraño hemos de 
^udf r ú o^oqe^QGts. á que hiciesen aquí 
Jo^ F^^cio^' lo, que practicavan en los 

d^v^ pM^^ 4^i\4? fomerciavan, esta- 
J»J,ecá^n^g. fn,ejllos,c9l<ViÍa8 y fujjdand9 
P^^d^qs^ fQo^o lo atestiguan las HistOT 
jdaSf ¡y Xi^tfíí^ ^pt^-^qs íjionumentos? (70) 

'■ . jGon§c^^:^ente 4 ^s^to la mayor proba- 
)]^lidfid eftá por nai WOí^o de pensar, y / 
fii lo pigo, ño e? por ligereza, sino por 
anteader que es el pías fundado, y se 
j^oercia muclio 4 U verdad con respecto 
á unos siglos tan remotos (71) como estos. 


■^ 


(70) Diodoro 5]culo en el Líb. V» de su Historia 
universal hablando de las Islas de Malt^ y del Gozzq 
donde los Fenicios fundaron Colonias ibi pag. 207. 
y 208. 

(7J) In sebiu iam antiqíds, si qnae similia ^eri siní^ 
pro 'veris accipiantury satis habeam, Titus Livius His- 
Uriar. tom. L lib. V. pa¿, j^g. Londini 774^. 

L 
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La vasta extensión de este Pueríd, 

» 

su local tan al paso para transferirse á 
la Península, su corta distancia' de lá 
misma, y otras favorables circunstanr 
cias que lo acompañan, me hacen no 
menos presumir que como la Colonia 
Fenicia de Malta por su situación, f 
buenos puertos servia de deposito á los 
Comerciantes • Fenicios para transportar 
de alli sus géneros á otros (7Í2) países", 
que lo propio sucedería en esta Isla 
quando aquella Nación lá ocupava. Si 
fué de este modo, como es tanVerisimil, 

^^^ ' • • » 

habrían tenido los Fenicios mucho má* 
yor motivo para establecerse, y fortifi- 
carse así en Mahon, como en o'tras par- 
tes de Menorca donde tuviesen en custodia 

• * 

lo que destinasen al comercio de Espa-^ 
ña, y quizá al del África acia la embo- 
cadura del Estrecho que llamamos dé 
Gibraltar. 


(72) Diodoro $icuIo traducido por el Abate Tcr^ 
rasson tom. I. lib. V, pag. 207. París 1777. 
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^B contra -ae esto no reo mas que 
lo. que dice el Obispo Severo en suCar- 
j^^ Encjclica escrita en el año 41 3* de 
la! Ejfá. pmtiaoa donde asegura que fue- 

los Penps^ ó Cartagineses los que fun- 
daron á MagQna,j Jammona (73) que 
^n;el dij^ JlaiQan^os ,Mahon y. Giudadela. 
Ymíq^ i resppfideiTle con todo el mira- 
miento, que se- jjeve á su dignidad y 

, ' : A lo q,ue, parece de su Carta el pia-, 
^080 Obi«po no era natural de Menopr 
ca^ y se. halla ya, en ella desde muy poco 
(74); ti^m^po; pqr manera que aun no. 
bavia adxfoirido sino conocimientos muy- 
va^os, é inexactos de su Topografía, é His- 
toria Natural. A ii^o haver sjido de este, 
modo no buviera tratado la Isla de la^ 
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. (JS)- ¡^ hcicitaque ínsula, quae omniím ferrar um 

par'vitate^ ariditate^ as perita te postrema est^ duo par'va 

Oppida, quibm a Paenis' indita nomina, í rtgione funda* 

ta sUnty Jammona ad Oecassum^ Magona aá Oríentem 

spectat, ibi ^. ILpag. 102. 

(74) Ibidcm pag^ /pj. . 
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ihas pequeña, árida y (^ ¿J ésp'éra del 
Vroe; ni dado por cierto ^ue ks ie)^i 
pientes, y alacranes, aunque muy áburi' 
Üüntes, havian perdido del todo lá 'fé*- 
tultad de (76) ser nocivos, sin decirftoS 
qüando, ni cómo. Que hombre en efec^ 
to de aquel siglo de una instruccidil 
ftiediáná que ftieáe Menór(Juiri, 6 ave-* 
cindado en ésta Isla, d viajado én ella,' 
ó á lo menos leido algún tanto, ño haviá 
db fiabei* que éri «1 Mediterránea existía 
una multitud de Islas, las nias de éljaá 
pobladas, y sin ehibargo de una exten- 
sión mucho náenor, y de una arididad, 
y aspereza muy supei'ior á lá de Menor- 
ca? Y si liu viesen tenido un tal qual co* 
ñocimiento y noticia de lo que son las 
sierpes y alacranes de aqui, hüviera ig- 
norado qu€ los primeros carecen de v^- 


(7.0 Véase el n. ° 7J. de esta lección, 

(76) llliid etiam ma^is mirum est, qtiod colubfi. et 

scor piones sunt quamplurimi, sed amiserunt otnnino meen- 

di víolentiaM. Sevcr, ¡bi. §. II. pag. loj. 


fieno pc»r tef .4e *friá iwpecre inocente, y 
que Ib9 segiindo^iK) podían dexár de te^ 
nerlo^sieJttdoim posible que en aquel tiem- 
.po np bu^i^sen. sucedido desgracias basta 
mñtBfT «R^Igu^nos. C(9 sos j como aún ahora 
acontece en el dia cori los sujetos que han 
iidOípÍ€a<Jos de estos, y Qtros insectos pon- 
i^dnodQS' que se ihallan en 1 la. Isia? . 

No ignoro qbe mi celebre paisano 
•1 difunto D. Antonio Roig y Bexach 
^e esfuerza en defender al Obispo Seve- 
10 préteildiendo que quizá lo primero 
no lo dixo hiperbólicamente (77) y es- 
cüsandolé en caso de serlo con lo que 
Dameto nos dicede Menorca (78), á sa- 
ber, que en tamaño, y calidad es de las 
postreras del Orbe, A esto, añade mi 
Amigo, de que las serpientes de ía Isla 


(^^y) In animadvers. ad Scveri epistolam ib¡ num. 
Vil. par. z6i. Forsan istttd per exaggerationetn haud 
dktum-Fnc tamen dictum. 

(75) Ibi. Ad justam sent«ntiam Dametus sic re- 
degit: La qual en tamaño, y calidad es de las postreras 
del Orbe. pag. 16 i. 
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á nidie haviari mo^^dído reQejDOsam ent^ 
(79): que pocos lo eran por los ala era-* 
nes, y que tal vez ningupo havia muerto 
(80) de sus resaltas. Reepondaitios sépa* 
radamente á cada una de estas Tdzónei 
para mayor claridad del asunto/ 

En lo que mira á lo primera icreo 
que me basta- al intento de manifestar lo 
excesivamente hiperbólico, y cxagerativo 
que es dicho pasa^ de Severo^ tífico te¿^ 
jarle con lo que dos dice" Tito j Liyioí; 
quien hablando de laveñida de Míigcfíf 
hermano de Anibal £i esta Balear Mehoi^ 
quando la segunda guerra- Puniíía, tráta> 
su camJ3Íña de fértil, (8 1) y en lo mis>i-. 
mo se añrma Estrabon en su descripción 


(79) Nemo aptid nos á coUtbris, p^uci ah sco^phni' 
hits "venetjatos htiis accepére: ne unij'ortassis qiiidnn (rí- 
■parese esto) á hestiolis istis mors illatn. /loigius ibi pag. 
j[6S. num. XVI. 

(So) ídem ibidem, 

(81) In Minorem inde Baíearium trajecerunt, ferti' . 
Umagro* Livius Historiar. Decad. III. lib. Vlü. cap. 
XIX i^atavii /733- tom. II. 


^' (6 2) estas Islíft; : 

Uno de los ai«dtíos- de que- también 
«e • valev pi ! eiprébadó Amigo para dis- 
culpar i iSevero eseldtícif sei? induda- 
hlé que los hrabitantes de Mmiofca eran 
«He; co^te xíuoiero ' <ai tiempo i 4el' citado 
íObftpo' (83');^y iqísté asi conl tinas facili- 
dad se lejiuede creer en lo que mira á 
no ser yenenosoS' loki ali*srán«s y sierpes 
de Menorca.' 'Es. cie^iKy'iif^.^ii prÍ£icipio 
que fué poblada! *lfl lfia:«us moradores 
serian pocos; pero también es positivo 
que en tiempo de iosíG^rVaglneses y Ro^ 
uianus aumentaron t^nto,^ que éítas Na- 
ciones tenían con freqtieiicia un numero 
considerable dü Baleares eñ sus exercitos, 
como lo haré' ver en su lugar. Asimismo 
es constante po^ lo que nos dice Diodoro 
Siculo (84) de que en su tiempo se con- 

{8s) Mifjor autem attera: . . . magniUidine mtnor 
est^ 'virtnte ^ero ea nihíl inferior, fértiles quidem ambae. 
Sirabo jRer. Geogrjphícar. Hb. ÍIL pag. jjy. 
(83) Roigiusibi n. ^ XVI. pag. j68, 
(^4) En cl libro. V. de su Historia Universal ha- 
blando de las Baleares. 


H 

tavan en I»s Baleares treinta mil iiabír 
tantes, .desde cojra .eipxíca fcasta k de Se- 
vero 00 veo nií>tivo fjtndajdo paramuna 
dimipucioo cóosíderable en -él r>niurnero 
de 1q5 veoiiios de la ' Isia. Dando puesé a 
^sta qqaojdoíesíJríyib.Sevexo de MÍs á sier 
te mil babitaaté8, lo qae nada ties^. d^ 
í nsi proba ble ;. aun con respecto ál tieoajpo 
4e h misma . GaíBíia Seveifiana (85),_qo a4 
jii puedo comíppewderíCoiriQ.en losiígloí 
íanttíriorea, jr aiühleo el del meticionaí^Q 
cObkpo no kuy.icften pwcedido desgrajcia* 
^n e^u Jalai en: 1 puntó ai raorde^SiUoras', a» 
4e akcrana^, cocno deiotroa insectsjs. qqe 
«e hallan en Menorca^ y. son ígqalíBeoitc 
.YeriQDQíQs, Talos- son algurlas especiesd^ 
arañas, particujarmente Ja llamada Mof^r 
tana, el bufo, .6 Calápet, y otros cuja 
-ponzopa en los grandes calores suele cau- 


■ •«■M^Wi ' 


(8j) Repárese lo siguiente de dicha Carta de Se- 
vero §. IX. Ex Jammomnsi CHitate ad profectivuem 
famtilorum Chr'isti miiltituJo con'vemt, y lo de siiper 
confertissimam multitiidinem del §. X. 
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sar síntomas, itias^ 6 menos funestos, como 
delirios, convulsiones, y algunas veces la 
guerreen sentir de. lop Médicos. 

Si pues el Obispo Severo estava tan 
mal informado de lo que era, y pasa va 
en la Isla; en su tiempo, cometiendo unas 
esquivocacione^ tan groseraá con respecto 
á ella como las que acaban de verse, 
porque isin- ialtar al respecto que se de- 
ve a« áu' albo o^acter, no podremos decir 
q^e le{ sufíederia lo pfopio en un hecho 
de tanta antigüedad como es ej relativo 
á. Io3 Fundadores de ha dos Ciudades 
de Mahon, y Ciud^dela, atribuyéndolo 
a los Cartagineses, ó Peños en lugar de 
los Fenicios? O sino porique lio podremosí 
sostener que confundió aquellos con los 
últimos de que acabo de hablar, como 
lo han hecho muchos otros Autores se- 
gún lo dice el Sr.(86) Masdeu? 


-' ■ « ■ -.j. 


(JÍS) En su Historia Critica de España tom I 
part. II. pag. J5. lib, iV. § XVUÍ. 

■ ]VI • • ■ 
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No se estrafíe pues si á pesar de id 
que nos refiere el santo Obispo soy de con- 
trario parecer movido por las : tan justas 
causas y reflexiones quie se han visto, y 
7 me precisan á creer haver sido efectiva- 
iflente los Fenicios los que fundaron á 
Máhon, y eh lo mismo estoy por lo que 
mira a Cindadela. ■ 

Ya tengo insinuado en otras parte», 
que su nombre anticuo es Fenicio, y 
quiere decir (87) Occidente: lo que» 
concuerda con lo que expriesa Severo* 
6n su iñdicadía Carta hablando de Jam-^' 
jnona^ y Ma^bnc^, á saber, que fueron* 
nombradas, y construidas con respecto 
a? su (880 situación: practica que tuvo 
mucho séquito en la (89) antigüedad.- 
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(5*7) En mis Inscripciones Romanas de Menorca 
pag /2 3..y 724. y en otros parages de m^ís-Obras. 

(88) Dm par^va Oppidaj qtiibu^ á Focnis indita 
nomina (ere. 

(á?9) Si 5e ha de estar á lo que diced 8r. de Erro» 
y i4spiroz en su l4lfabeto de la £cngua primitiva de 
JEspaiía, todas tas Ciudades antiguas que menciona de 
la misma Peñinsula Jbi pag. rp^. y. siguientes» reci-, 
bieron sus nombres de alguna circunstancia relativa' 


.^7 
j^ local en efecto como el mss inmediato 

para pasar desde aqui á Mallorca, pro- 
popcibnava á los Fenicios de estas Islas 
el podef traficar con frequencia, y tras- 
portar con facilidad de una á otra parte 
sus frutos 7 artefactos. Ademas de esto 
íu considerable distancia de Mahon que 
excede á: siete leguas, les havia 'de esti- 
mular a que para conservar su dominio 
eñ Menorca, tuTÍesenalli al^'ona Ciudad 
fortificada. No dudó pues de que estas 
circunstancias moverian el animo de' 
aquellos Navegantes tan dados al comer- 
cio, á que fundasen la Colonia de /izm- 
na en el mismo parage por mas que el 
Obispo Severo, sea de contraria opinión, 
siempre que por los Peños de que habla 
no se devan entender los Fenicios. 

Es innegable que el puerto de For- 
nells está bien situado para traficar con 


al parage donde se construyeron, d bien de sus 
productos. 


ios países que están al Norte y FonieQl^i 
de la Isla, y su extensión, seguridad, y 
profundidad en algunas partes le hacen 
aun capaz de recibir Esquadras. A pe- 
Bar de ello no he podido descubrir vesti- 
gio, ni indicio alguno de que los Feni- 
cios, ni Griegos hiciesen por alli alguna 
población. Solo si a unas dos leguas al 
Occidente de Fornells en las inmediacio- 
nes de un puerto que llamamos Sanitja 
se hallan varias ruinas que indican la 
existencia de algún pueblo antiguo en 
el mismo parage, y en realidad Plinio 
el Mayor en su tiempo nos habla de 
Sanicera (90) de cuyo nombre es has- 
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(90) CfVítates habet Jamnonem, Santceram, Magonem: 

Xib. III. cap. V. 

Habiendo consultado al Catedrático de lengua 
Hebrea en Valencia sobre la raiz de esta yoz en Feni- 
cio, ha dado la explicación que sigue, suprimiendo, 
los caracteres hebreos que pone dicho Sr. Catedrá- 
tico por no haberlos en las imprentas de la Isla, n fts-.. 
fita voz i'^íw/mvzm puede derivarse de tres raizes he- 
f> breas de diferentes orígenes, y significaciones. íi 
fjplinio nos hubiera conservado los caracteres origi- 
»> nales con que estaba escrita, no sería difícil detcr- 
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visible que se ha formado el actu- 
al que tiene aquel puerto. Con todo es- 
to, y que la voz Sanicera es al parecer 


*> minar la verdadera etimología de esta voz. Mas ce* 
«mo no se han conservado sus primitivos caracteres, 
^yy los latinos con que la escribe Plinio pueden rcsí^ 
»> pender á distintas letras en el alfabeto hebreo, he 
waquí la dificultad de. determinar su verdadera raiz; 
»> Por esta razón se pondrán aqui las tres raizes hebreas 
^>de que puede derivarse esta voz, y por leydeanalo» 
>»gía podrá adoptarse la que tenga mas conexión coa 
» las antigüedades del pais% 

/• Shene saram: corresponde al español: segunda 
w irrupción. 

5. Shenesaratn corresponded la v©z española lu- 
tygZT en donde se celebran los mercados. 

3. ScJune-scaram corresponde al: lugar destinado 
«para los Extrangeros. 

»> Estas son las principales raizes de donde puedo 
»> derivarse supuesta la exactitud de los caracteres /?o- 
** manos de que se vale Plinio, porque si no ha guar- 
ní dado una perfecta correspondencia con los Fenicios, 
M podrá variar mucho la etimología, ó derivación, pu - 
»esto que una sola letra en la raíz hebrea, d fenicia 
«varía del todo su significación. 

Por esta explicación resulta que las dos ultimas sig- 
BÍficacioncs quadran perfectamente con el local de 
iSanítja, pues su puerto le daba oportunidad de ser con- 
currido por los estrangeros, y sobre todo para el Qch 
liiercio con Francia, v en efecto es constante que se 
hanenconrrado en la Isla muchas moned is de Nimes, 
Jo que supone un trafico de los de Sanitja con aquella 
Ciudad. 
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h Fenicia 6 Griega, no me atreveré á 
determinar por fuitade otros datos si fué 
alguna de dicha3 Naciones, 6 sino la 
Cartaginesa la ^ue fundó la misma 
Ciudad. ; 

En igual obscuridad me hallo por 
lo que mira al puerto de Addaya asi- 
mismo situado al norte de Menorca. La 
rais de su nombre es realmente Fenicia, 
y en el lenguage de la misma Nación 
quiere decir un Milán (91) negro. De 
Jl hecho en varias partes dentro de aquet 
puerto, y á corta distancia de sus a^fuas 
se hallan fragmentos de obra de barro 
en muy crecido numero, y unos mas fi- 
nos que los otros que indican la antigua 
existencia de alguna fabrica de tierra 
cocida en aquel parage. Sin embargo yo no 
la graduó por bastante para presumir 
que por alli huviese alguna población 
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(j)i) Data: Milvns quia nigerrimi sint MiM . . . 
Dice, atramentiinu í^egun la ZVota del Profesor de Va^ 
Icncia de que hablo arriba. 
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que fundasen los Fenicios quando oca-% 
pavan á Menorca. ; 

- A la parte del Sur de la misma hay 
igualmente varías Galas en muchas de 
las quales aparecen restos de haver teni- 
do alguna aldea, h pequeño puehlo en 
8U8 inmediaciones. Tales son entre otras, 
Galascovas, sa Canesia, y Sta. Galdana, 
donde hay muchas cuevas artificiales 
unas mas groseras y reducidas que las 
demás, y otras mas espaciosas, y mejor 
trabajadas. Yo comprendo que las prime- 
ras fueron labradas por los Celtas quan- 
do su primitivo establecimiento en esta 
Isla, y antes, 6 poco después del arribo 
de los Fenicios, pues aquellos eran bas- 
tante rudos (92) y carecian de instru- 
mentos y reglas en sus construcciones an- 
tes de ser enseñados por los Druidas, cu- 


(92) £a Niacion Celta era una de las menos cultas de 
la /antigüedad. Masdeu ibi tom. I. part. I. líb. III. §.• 
VI. pag, 1/8. Véase también al propio Escritor en 
dicho tomo lib. III. §. IX. y XX. pag, íSi. y ló^. , 


>-». 
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yo suceso sería, se^un creo, ó del propio 
siglo, ó de poco antes de la venida de los 
de Fenicia. En lo que mira á las restan- 
tes si son Célticas y mejor construidas, 
las graduó por de los mismos tiempos en 
poca diferencia que acabo de indicar, 6 
bien por fenicias, b Griegas. Esto ulti-, 
mo puede conjeturarse con mayor fun- 
damento de diferentes cuevas de las mu- 
chas de Calascovas, como que aun en» 
los fragmentos de Inscripciones KomanaS) 
que alli existen, sin embargo que tan mo*^ 
demos respecto al tiempo de que trato, 
se vén letras, y otros vestigios (93) del 
idioma griego que introduxeron en Me- 
Borca los vecinos de Lindo en la Isla de 
Kodas que con TIepolcmo á su frente vi- 
nieron á poblarla, como en otras partea 
lo tengo (94) evidenciado. 


(93) En la I. y V. de ellas. 

(9^) Véase la nota n. "^ 49. pag. 10^. y 105. de la 
primera de mis Inscripciones Romanas de Calascovas, 
y lo que repito sobre el particular en mis Anticue' 
dades Célticas de Menorca.. 
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Pero y quando'faé que esto aconte- 
ció?. Aunque en cosas de tanta antigüe- 
dad es dificU de. encontrar datos, con tOf- 
do sígM;iendo las huellas de uno de lojs 
mas celebres Historiadores del (95) siglo 
último,. el €8tabJec|miento y ocupación de 
l§i9 Eíalea^reP- pop los Griegos se puede fi* 
;j.aF -en el PÍglo. VIH. (96) antes del Sr. 
4espues' del domicilia de los dé Rodas en 
I9 7:) Cataluña. Los motivos que lleyo in- 
di<}ado$ tanta? yecjBS de la gran distancifi 
del tiempo, y de Ja falta de monumentos 
6on aqui también qn obstáculo para sú- 
ber lo que pasó eq esta memorable oca- 
sión, es decir, si los Griegos echaron 
4 los de Fenicia por fuerza de armas. d& 
estas Islas, 6 si lop de las misma Nación 
acogieron ainistosameote á los recien reí- 
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(95) Et Sr. D. Juan Francisco de Masdeu honot 
de Cataluña su Patria en su Historia Critica de Es- 
paña tom. I. part. II. 11 b. V. 

(g6) IKí §. V. pag. i 07. en la nota del margen, 
(^gy^ Masdeu ibi tom. I. part. II. lib. V, \. IV. pag. 
to. y §. Vil. pag. 8¿. 

N 
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nidos, y les permitieron el vivir entre 
ellos. Después de meditado este punto 
contemplo que lo primero es lo mas fun- 
'dado y seguro, porque aunque la prime^ 
ra Tiro fué destruida por Nabucodono- 
sor el Grande en el afío 572. antes de 
Ja era (98) Cristiana, este suceso es pos- 
terior al de que ahora trato en mucho 
mas de un siglo, y de consiguiente no 
es de creer que el comercio Fenicio^ 
'que entonces estava en sii esplendor, hu- 
Viese querido consentir á ceder volunta- 
riamente estas Islas á sus nuevos rivales 
"los vecinos de Rodas, que venian a es- 

• • • 

tablecerse en ellas, y ésto precisamente 
con el mismo fin dé traficar, que era el 
•gran móvil de los Fenicios en sui> expe- 
•diciones marítimas. 

Tengo pues por muy verosímil que 
entre ambas naciones y aun entre los 
Celtas Baleares huvo algunos choques, y 

(98) ^Noiiveau Dkthnnaire Historiqu9. Caen ly^g. 
tom*I pag. JO. 
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sangre derramada, pero que al fin los. 
Griegos* quedaran vencedores, j se apo- 
deraron de Mallorca y Menorca, bien 
que ^ al mismo tiempo me persuado que 
muchas familias Célticas y Fenicias con- 
tinuaron á demorar en ambas Islas su-* . 
tetándose al dominio Griego, y aliando- 
£ie con ellos por medio de casamientos. 

No ,cabe duda, según mi modo de 
pensar, qiie con la ocupación y estable- 
cimiento de la Nación Griega el idioma, 
de estos Isleños padecería nuevas altera- 
ciones, pues todo pueblo conquistador 
que usa de lenguage diverso, lo suele ha- 
cer en sus nuevos dominios si en ellos 
permanece por algunos años, lo que con, 
mucho mayor fundamento devemos, 
creer en el caso actual,, en que como 
veremos los Cartagineses no vinieron alas 
Baleares sino como un siglo después de 
los Griegos, es decir, en el Vil. (99) 


I » i ^— ' 


(9p) Masdeu ibi lom. /. part. IL lib, VJ. §• V. 
pag. i 07. y iqS. 


antes de Jesu-Cristo. . 

Estos pobladores qiiando Gadmo La- 
xó a la Grecia desde la Fenicia como unos 
mil y quinientos años antes de nuestro Re*^ 
déntor, havian aprendido el alfabeto de 
aquel navegante compuesto entonces de di- 
fi y seis ( I ó o) letras, y ba viéndole después . 
añadido otras ocho (i o i ) aunque de poca 
necesidad, es múj creible que con esté au- 
liiento lo introduxesen en estas GimnesU 

» 

as quando vinieron á ocuparlas. Asi lo 
hicieron en España quando allí fundaron 
sus Colonias (102), ¿levando la otra no- 
vedad que inventaron en el si^ló XI. anJ 
tes del nacimiento del Sr. (103) de eí- 
crivir de la parte isquierda áí la derecha 
contra la practica' de los (104) Fenicios. 
Este invento me parece también muy 


(/oo) £1 mismo Historiador ibi lib. V. 5. XX. 
pag, /oo. ' - 

(/o/) ídem ibidem; 
(/ofl) El propio Escritor ibi. 
(/03) Alli igualmente. 
(204) ' Vcase ¡bi. ■ ^ 
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verosímil que los Griegos lo usasen quan- 
do su dominio en estas Islas (105) aun- 
que no por esto me persuado que lo si- 
guiesen los de Fenicia establecidos en el 
mismo suelo, como que ignoramos que la 
misma Nación hay:a jamas variado su 
modo de escribir primitivo, que en efecto 
es conforme al de los antiguos pueblos 
de Oriente, y á lo que practican los He- 
breos, Árabes (106) y otros varios. En 
quanto á los Celtas Menorquines soy de 
parecer que buvo variedad en el parti- 
cular, como la buvo en España entre los^ 
Celtiberos, entre cuyas medallas unas de- 
ven leerse de la isquierda ¿ la derecba, 
y otras al (107) revés. 

Yo estoy en que los Gjiegos empe- 
zaron i conocer y frequentar á las Ba- 


V «MBiHaMaBai ^aHM^aHM ^HMM«^MM ■■ «I^MiMiMMM «I* 


• (105) El Sr. Masdeii en dicha su obra tom. i. part. 
11. /lustracion lll. pag J2^. §. XII. 

(106) Masdcu ibi tom, /. part. II> Ilustración ///• 
pag. j/2. 

(707) El 5r. Velasquez en su citada obra sobre 
los Alfabetos d< las letras desconocidas (¡re. pag. 86. 



/' 
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leares desde sii comercio y establecimi- 
ento de Colonias en las costas de las pro- 
vincias que en el dia llamamos Cataluña 
y Valencia, cómo que estas Islas les eran 
tan al paso para ir, y bolver desde aque- 
llas. Sentada está base soy de parecer 
que los Griegos en sus detenciones in- 
voluntarias en estas Islas para reparar 
sus. averías, ó por los vientos contrarios 
que experimenta van para seguir sus via-' 
ges, viendo lo mucho que los íí atúrales 
se exercitavan, é instruían en el manejo 
de las hondas desde el tiempo de los Fe-^ 
nicios, como se ha dicho, dieron ar la» 
Baleares el nombre de Gymnasias con 
que las apellida Piinio (i 08), que en el 
idioma Griego quiere decir exercitarse 
(log), ó combatir. Creo también que 
haviehdo observado que los Isleños se 

(io§) Baleares funda bellicosos Graeci Gymnanas 
dixere. Plinius Histor. mund. lib. IIL cap. V. 

(icp) Mr. d' Hcrmilly en su Historit del Reino 
ác Mallorca part. I. pag, s,. 
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destiudaváh enteramente, 6 cabí del todo 
á fin de mejor habilitarse en aquel exer- 
cicio, tocaron en e la primera a de di- 
cha palabra, y apellidaron Gymnesias á 
las mismas Islas, y Gymnetes á sus habi- 
tantes (i I o) como que lo ultimo signifi- 
ca á un hombredesnudo. Efectivamente 
no creeré con facilidad que los Baleares á 
lo menos desde el arribo de los Fenicios 
anduvieren desnudos, aun en el rigor del 
estío, porque ademas de que no veo prue- 
vas suficientes para podérmelo persuadir 
^omo los vecinos de estas Islas quandp 
en ellas entraron los Griegos, havian vi? 
vido tantos siglos haxo la dominación 
Fenicia, no es verosimil que los pudien- 
tes bu viesen dexado de adoptar el t rao-e 
de esta Nación á que estavan sujetos, j 
era natural el complacer. 
. Como fué el comercio el que llevó 


A 


(lio) In Stephano Bisantim de Urbiius, et Popidis 
p<iS' 216. cumcommcnt. Thotnae dé Pinedo Lusitani. ' 
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los Griegos a las costas de Cataluña, y 
Yalencia, é igualmente á estas Islas, no 
dudo de que muchos de sus habitantes 
se diesen á esta profesión; mas no veo que 
otros renglones podian emplear para híi- 
cer un trafico activo sino los que tengo 
mencionados hílblando del de los Fení- 
cios. Tampoco" he podido déscuWir si lo$ 
nuevos conquistadores emplearon á estos 
Isleños en las guerras de los Griegos Fcí- 
censes en Córcega, qi en otras ( 1 1 i ) par- 
tes por su habilidad tan conocida desde 
el tiempo de ios de Fenicia en el exerci- 
cio de las hondasj' aunque no lo tengo por 

inverosimil. 

Lo que si nie parece fundado es qu9 
siendo como era tan culta la Nación Grie- 
ga en la época de su conquista de estas 
Islas, que ya hayia producidora Orfeo, á 
Lino, y á Homero (112), los naturales dq 

(///) Masdcu en su Historia de España tom. I, 
part. II. lib. V. §. XI. y XII. pag. 9/. y 92, 

(^112) Homero vivía unos nuevecíentos ochenta 
años anees del nacimiento del St. NoHwan Dictionnah 
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aquellos tiempos se deaí casen i la poesía, 
. y k h música, de que ya podían tener 
nociones, y realas desde el gobierno de 
I09 Fenicios por lo mucho que estos na- 
vegantes eran aficionados (i 13) á estas 
Mías atíes; I^ mismo d^igo de. la agri- 
cultura, qAjie fen lossiglo? de que trata- 
jjxí^ ya.^e praptic^va en la Grecia (114) 
„yi de ^p^8¡^uíeílíe.^^ muy probable que 
J\dí ie li, 'lyásraa ilación la introduxesen 
;étl Ia9 B^learef quapdq las conquistaron, 
.como es á.crefir que Jo habrian hecho 
2oa Fenjicios en ocasión que las poseiac|. 
Aunque en • Menorca se hallan me^ 
llallas Qriegas anteriores á la venida del 




TM Hisfcrfque tofn,r IV'v p¡ag.-5or. Drfeo, y Lino sop 
todavía mas antiguos según el Abate Batteuxen su His- 
toire des causes premieres. Sección V, art. IV. pag. 737. 
Jas pocibsjde Homero, y HcsioJo se cantavan enlo- 
das las Islas del Mediterráneo en la época de que voy 
tratando, 
(i/j) Masdiü ibí tom/I. part.ll. liLIV,§ XXXV. 

pag. 72. y 7¿r- 

(11^) De V ori^^im desloix 6"^. tom. III. liv. II. 
art. i. pag. J5Í. et suivantef. 

O 
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Señor, no creo por' esto qne sean de 
los siglos de que escribo, porque sus le- 
tras son Romanas, lo que arguye que se 
acuñaron quando el dominio de esta na- 
ción. Tales son las de Ampurias, 6 empo- 
RiTON. que son las únicas de esta clase 
que han llegado hasta aqui á mis manos; 
por manera que tengo varias en mi mo- 
netario, y solo hay una de que estoy du- 
doso que es la del n. *^ 2. Tabla XXV. 
del P. M. Florez (i 15) y muy parecida 
ala decima de D. Andrés die Giisseme 
(i 16). De estas he visto una en mediano 
¿ronce, encontrada en Menorca; y como 
sus letras son todas griegas; por esto y 
ütras circunstancias que sería largo eLre- 
ferir, puede que sea de las de los tieqi- 
pos de que hablo. 


(íij) Medallas de !as Colonias, municipios, y 
Pueblos antiguos de £spa'ña tom. II. pag. ^10. 3^.Z2. 

(116) En su Diccioaarió 2Vumi»matico tom. HI. 
pag. iji. 
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SECCIÓN IF. 

Religión de los antiguos Menorquines 
antes déh arribo de los Fenicios^ en 
tiempo de estos, y en el de los Griegos. 

Quando los Celf^s entraron en Espa.- 
'&9L con el objeto de poblarla, según lo 
tengo dicho, su religión era simplísísíma, 
y la roas conforme á los primeros princi- 
pios (i) de la naturaleza. Adora van al 
Criador del Universo, y le ofrecían vic- 
timas y sacrificios, pero sin altares (2) 
permanentes, ni tamípoco templos. En 
-quanto á lo ultimo los antiguos Germa,- 
nos hacian lo (3) propio. 


imimmmmmm m^'^^mmm^'''^'^ 


(7) Masdeu en su Historia Crítica de España tom. 
I part. 1. lib. TTL §. XVI 1 1, pag. /fS. 

(2) ídem íbidem.. 

(3) Cnetertim liéC cohibiri phrfitibm Déos, nec ih 
uUam htitnani oris adiimiujri e\ ma^juttidine caekstinm 
'arbitrahtur. Tacitas dtmorih. Germán, cap. p. Los 
Celtas al principio tan poco teninn estatuas, como 
puede verse en mis Ánti^uc^aJes Qdticas* 
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No dir¿ Con todo que los descendi- 
entes de los mismos Celtas Españoles que 
desde Cataluña vinieron á poblar estas 
Islas estuviesen esentos de toda especie 
■de politeísmo, y que ?u moral fuese del 
todo pura quando entraron en ellas. Es 
cierto que tanto la moral, como el sagra- 
'do principio de la unidad del ser Su- 
premo fueron degenerando con el tiem- 
po estableciéndose en Su lugar máximas 
monstruosas; pero el decir si esfo yá ha- 
"via principiado quando los Celtas vinie- 
ron aqui, y de consiguiente si ellos po- 
bladores yá se hallavan cohtaminados 
con esta mancha, es Un punto muy difí- 
cil de aclarar: hoc opus, hic labor est. 

El Sr. Masdeu en su Historia Cri- 
tica de España titubea al hablar de este 
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Jos Gelfiberosr fuerou los Hispano- Feni- 
cios que con el comercio enseñaron estos 
absurdos, ó si esto se deve atribuir á los 
jftntiguos Ceka,s. que. desamparando los 
confínes occidentales de la Andalucía, s« 
extendieron por la mayor parte de (5) 
■España. Lo que sí concede á los Celtibe- 
ros antes de la entrada de los de Fenicia 
es el que conocieron la inmortalidad del 
Alma, y creyeron después de la muerte 
un estado en donde el hombre recibe 
una justa recompensa de sus acciones se- 
gún el mérito de (6) las mismas. Yo no 
tengo dificultad en seguir la opinión de 
este sabio, porque los Celtas Españo- 
les aun no distavan mucho de los des- 
cendi^ntes de Noé, de quienes prove- 
jií^n, y asi es muy verosímil que sien- 
do tan fresca la tradición, conservasen 


•>. 


T 

(5) El propio Escritor ibi. 

(6) Mgsdcu ibi tom. /. part. J. lib. ///. §. XV//J. 
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puras aquellas noticias. También me 
persuado por la propia causa que los 
Celtas que aqui vinieron á poblar estas 
Islas no sacrificarían sino yerbas, frutoa 
y animales al estilo de sus antepasados, 
y no se mancharian con la sangre de 
victimas humanas, siendo como eran tan 
■sencillos, y que no havian comunicado 
todavia con otros (7) pueblos. 

En este estado en poca diferencia cred 
dever considerar á los Celtas Hispanos 
en su transmigración á Menorca. Yo no 
diré con todo que fuesen muy humanos^, 
especialmente con los prisioneros dé 
guerra, porque' las naciones aintiguas eran 
generalmente barbaras en quanto á esta 
clase de (8) infelices, y no lo niega elSr. 
Masdeu de los Celtas de (9) España; pe^ 
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(7) ídem ibidem- 

{8) V origine des lóix' é^C. tom. II. liv. VI. chap. 

(9) El propio Autor ibi tom. I. part. Llih. III. J, 
XI^. pag. 162. 
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ro sin embargo me parece que los que 

TÍníeron aqui, no llegarían al extremo 
.de sacrificar á sus esclavos, aunque np 
veo mucha diferencia de esto de matar- 
les, como lo hacian algunas veces (lo) ú 
ofrecerles en victimas. 

Dexemos pues á estos habitantes pri- 
mitivos de Mallorca, y Menorca en lo 
tocante á su religión, y su moral en la 
probable situación que ya tengo expre- 
sada. Aun quando todo esto hu viese sido 
de este modo, po dudo de que pronta- 
mente mudaria con la ocupación de los 
Fenicios. Esta Nación tan ilustrada en 
punto á la Náutica, y comercio, tenia no 
obstante las ideas mas equivocadas acer- 
ca de uno y otro. Adoro en primer lu- 
gar al Sol, á la Lupa, al Viento, al Fue- 
go (i i) y sucesivamente á Neptuno, y 
Hercules, y otras muchas falsas (12) 

(10) ídem íbidem 

(11) Tora. /. part. K.lib. /r. § XiV. 
(x2) Masdeu ibi pag. 28. tom. L part. //. 


io8 

Deidades. Los primeros simulacros de 
estas fueron las colunas (13) y sus prin- 
cipales templos consistian eri bos(juéd cer- 
rados de una muralla (14) sin techo pa- 
ra permitir libertad á la vista, y poder 
levantar los ojos al cielo en su» ( 15) ora- 
ciones. En estos recintos hávia sus mesas 
y altares, y se conservava el fuego (1*6) 
perenne; y aunque los FettitJio6 al pirin- 
cipío solamente sactificavan hierbas^ 6 
frutos, ( í 7) prosiguieron después con der- 
ramar la sangre de los (i 8) animales. To- 
do esto al parecer podíia 'p^saí"p0í» inocen- 
te, ó á lo menos por tolerable; pero por 
desgracia de la humanidad no pararon 
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(jj) Lefra^ment de Sanchoniaton nous apprend que 

ks fierres brutes, et les poteaux avoient ttí les premier s 

memoriau^ despetiples de la Phenicie. V origine des lo- 

ix &c. toiTi. /. pag. jj^. Masdeu ibi tonii L parti i/, 

'lib. IV. §. XIV. pag, 28. . , 

-(74) klem ibidem^ 

(jj) Allí igualmente, 

(^16) El .propio Escritor ibi. 

(17) . Masdeu ibiupag.íp. . . 

\i8) Allí también el misino Autor, 


aqui ios Fenicios, sino que llegaron á 
cometer ía espantosa monstruosidad if 
sacrificar á los (i^) hombres. 

La casi entera conformidad de todo 
}o antedicho con lo que practicavan los 
Druidas en la Isla en tiempo de los Celr 
tai9 (9 o), hace yer claramente que aquellos 
•falsos Sacerdote$ de los últimos adopta- 
ipoñ las practicas, y usos religiosos de los 
■Fenicios, si es que podemos darles este 
üombreí y como 4 uo error puelen se- 
■guirle otros, no se detuvieron los anti»- 
guos Isleños hasta lo demás de que hago 
inencion en mi^ antigüedades Célticas de 
Menorca^ que pq repito aqui, porque 1a 
misma obra deverá ponerse á la fin de 
este volumen par^ complemento de loque 
ahora digo sobre el punto actual, y algu- 
nos otros. 
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(^ip) Afasdeu ibi pag. 2g. 

(20) Véanse al ^f(;ciq mis Antigüedades Célticas de 
Menorca. 

p 


r 

i 


ilb 

Este modo de pensar tocante á lá.in- 
troduccion de la idolatría y demás ya 
expresado en Menorca, me parece muy 
Verosímil; mas con todo puede que al- 
gún tiempo antes de los Fenicios, 6 coa 
un naufragio, 6 de otra manera huviesen 
venido algunos Egipcios á la Isla, y que 
los Celtas Menorquines huviesen tomado 
de aquellos las supersticiones, y ritos an- 
tedichos, h quizá los Druidas eran Sacer- 
dotes de entre los Egipcios que en tiem- 
pos anteriores havian venido á domici- 
liarse, y vivir éntrelos Celtas (21) de 
estas Islas, creyendo lograr las mismas 
ventajas de que en aquel Reino disfru- 
tavan, como asi lo hace muy fundado el 
examinar la gran conexión y; semejanza 
que hay entre los dogmas, y usos religio- 
sos de los Sacerdotes Egipcios y de los 
(22) Druidas. 

(u/) Encycloped'ii elevientaire par Mr. I' ^bbé de Pc- 
tity tom. II p^irt. II. chap. VJ» pa/. /f26. 

(22) Véase el dilatado cotejo que hace el mismo 
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Los Griegos domiciliados én Espa-j 
fia deslumbrados con su falso zelo por 
sus supersticiones, j ritos relogio^ps, los 
inlróduxeron en lá misma (23) Peninsur 
la, j es muy verosimii que hiciesen Ip 
propio en las Baleares luego después de 
conquistarlas. En tanto fué a6Í,;queno 
TCábe dudadé haver propagado con em- 
peño en el Continente Español el culto 
•de Diana^ Efestna (.24) que era Ja protec- 
*^tora de; la / navegacioá de los Focenses 
(25)» i el ver la cabeza de Minerva en 
tantas medallas de .Ampurias (26) donde 
havia una Colonia Griega (27), me dex¿ 
persuadido de que no harian menos en 
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Escritor en el citado tomo II. pag. 520. á "^26. cnttc 
: lá religión de los Celtas^ y la de los Egipcios,, liis le- 
yes, usos, y costumbres. ■ * 
' (2j) Masdeu ibi tom. 7. part. 11. lib. V. §. X/X 
.pag. 99. 

(24) Jdem ibidem. 
(sj) Alli no menoi.. 

(26) Gusscme en su Diccionario Numismático 
tom. III. pag. 130. y j^z. 

{2j) Ídem i bidé m. 


la misma Ciudad. No dudo pu@b d9 qne 
durante el tiempo que los Griegos bose^ 
Veroii á las Gymnesias floreciese en ellas 
«1 culto de dichas deidades, como tam-^ 
bien el de otras muchas que aquella 
Nación adorava en la propia épota. A 
pesar de esto no lie podido encontrar en 
Menorca algun idolillo, <5 estatua de bron- 
ce, ni de tierra cocida de Diana, ni Mi- 
Tierva, ni de ninguna otra deidad de la 
Xy recia, á excsepcion de una en dicho 
metal que conservo en mi ^iavinete, y 
por lo gtíerrero de su tragó íne parece 
que es una Bellona. 

Yo tengo por cierto que'lós Griegos 
quando su dominio en Mallorca y Me- 
norca se abandonarían á los sacriíicios 
humanos que ya esta van establecidos en 
muchas naciones (28) y en particular en 
la Grecia, como lo vemos quando el si- 


(38) Lettres des quelque^ Juifs hllemands ¿^r. tom. 
II. §. V//. pag. 81, Paris j;^!. 


tío de Troya con el sacriñclo de Inge- 
nia, j en otros exemplos de la Historia 
antigua. 

No sé lo que deva decir de la na- 
vegación de los Baleares en los siglos en 
que ocuparon estas Islas los Fenicios, y 
después los Griegos. Licophron que es- 
crivió en tiempos posteriores (2 9) los asi- 
mila á los cangrejos (30) en el particu- 
lar, lo que me parece inverósimil ha vi- 
endo tenido en su casa durante tanto 

I • 

\ 

tiempo unos navegantes tan hábiles co- 
mo fueron aquellos, de quienes era na- 
tural que aprendiesen el arte de nave- 
gar, y mas si emplearon en sus buques 
algunos de los naturales, lo que es muy 
probable. Puede sin embargo que ha- 
viendo puesto estos Isleños su principal 
conato desde los Fenicios en habilitarse 
en el exercicio de las hondas, se diesen 


(fp) En J04. antes de Jesu* Cristo. Nou'veau Dicti- 
onnaire Í3rc. 
(30) Cancri na'vigantes. 


/ 
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muy poco al trafico marítimo. 

Me falta tocar otra especie relativa 
á la religión de los antiguos Menorqui- 
nes, y es el entierro de sus difuntos. Se- 
gún nos dice Diodoro Siculo ellos apa- 
learan los cadáveres (31) y les magulla- 
vari a golpes de palos sus huesos y mi- 
embros, y luego después lo encerravan 
todo en una urna sobre la qual hecha- 
van un gran, montón de piedras, cori.Io 
que formavan los torreones qué en él diá 
llamamos (32) Talajóts, Cómo trato de 
ello con bastante extensión en mi cita- 
da obra sobre las Antigüedades Célticas 
de Menorca^ no me detendré mas acerca 
de este punto por los motivos, que ya 
tengo expresados. {'^'^) 


*i 




(3/) En su Historia universal Irb. V. tom. IL pag. 

(32) Ayant brisé d' abord d cqujpsde baton tous les 
membres dn cadanjre, ils iefont entrer dans um urne, et 
le coti'vrent ensitite d' un grand tas de pierres. ídem 
ibidcm. 

(3J) Véase dicha obra. 
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Destreza de los habitantes de estas Is- 
las en el exercicio de las hondas en los 

siglos de que hablo. 

Según el testimonio de Estrabon los 
vecinos de Mallorca y Menorca empe- 
zaron a distinguirse en el manejo de es- 
ta arma desde la ocupación de los (i) 
Fenicios, y de consiguiente nada puedo 
decir en el particular de nuestros Cel- 
tas Menorquines antes de dicha época , 
ni de que armas se valdrian entonces en 
sus combates y peleas, como ni tampoco 
si tenian alguna, ó si todo se reducia á 
echarse. piedras con las manos, b estacas, 
6 á pedazos de ramas que desgajasen de 
los arboles, y con que atacasen, y se de-» 
fendiesen respectivamente. 

La tardanza de estos Isleños en im- 


(i) Striborerieqgraphicar. lib. 72/. pag^ izy. 


N 


ii6 

ponerse en el uso de dicha arma que- 
dó mas que bien compensada con la sin- 
gular habilidad que no tardaron a ad- 
quirir en ella, la que con el tiempo lle-^ 
gó a tal grado de perfección, que en las 
batallas quebravan con las piedras que 
despedían con sus hondas los broqueles, 
cascos, j denia^ armas defensivas <le su^ 
(2) enemigos.- 

Asimismo tal era su tino, y pericií^ 
quando sitiavan una Plaza, que heríate 
fácilmente 4 los que guardavaQ las (3) 
murallas, haciendo de este rnodq deses- 
perar á sus oponentes, que én ninguna 
parte encontravan abrigo, ni seguridad 
contra .los tiros de nuestros compatrio- 
tas, quienes por lo común logravan la 
victoria al partido que ellos Seguían, 
como lo veremos en su tiempo. 
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(2) Eí danslef batailles rangeés iU brisent les bou- 
iliers, les casques, et fortes les armes dffensrves de lenr^ 
ennemis Diodoro Siculo ¡b¡, 

(3) Ideití ibidcrtí pag. 217, 
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' A. liflier^a siQ; ^vi^ade ensayos, y i^e 

^ixt^v.mhm fi ms^Mp y uso de esta 

4irriiafc ha^dfin llegacjo ai punto de averir / 1 . 
guar que para mejor aprovechar sus ti;- 
^8 j<;Q9V^0|a ^^ud<mnesen houdas hechas 
•C4>'Q proporoioQ á la inayor, 6 menor 
-di^tf^niífel ep «qíüfif? hallaren. loB enemigQs 
«»ft.qvkrteV.(áííy)Íí»í?'COa)b#tirr y hé aqiai 
dft Qftni»; po};qw^ ikyiran tres, es decir, 
-^n^pa^^rlp» tiros largos, otra para Iqs 

cortg^nfippvr^n i?t^a (4) p^ra lo» me- 
^Íapo§i )P^ ^í^ídiferepciíi ste vé que lo 
. qa(^ec|ha^a<» np^atrog compatriotas con 
;9ü9,li9n4al JBOpodj^ ^?r de igual pesp, 
-y :iqfte)lQ q«?l dici9 JOiod/oro de que ia^ 
.piedra» <qne; df^pedlaA llegavan 4 UQ^ 

mina, <$ cien draebmas (<), se deve ea* 
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(-f) Tribus ¡^IfnnibjLiS i nstructi fundís. Lycophrdn 
déla traducción de jüa'n ^otterOxonii lóyg. vers'.^jS. 
^Vel longioríbus ñabenis, 'vel bre'vioribus, nrel midiocribus^ 
ad remotiores jactus, ^velprpptnquiores^ •vW medios. Stra'bo 
xcT. gcographicar^ pag. lijy. lib. III. 

(5) lU 5\ etoUnt accouttpnh d lancer des pierres du 

poids d" utti tnine ou tent drachmes. Diodoro Siculo rbi. 

ÍE$ta mina entiende ser Attícá el Sr. Campom^nos en 

lu Antigüedad maritifha de la República dt tártago pa¿^ 

Q 
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= tender dé los tiros cdrtbs, y fió úe los 

"medianos, y mucho menos de los láígó^ 
que alcanzavan á la distancia de seis- 
cientos (6) pasos. ' ' 
Mi*, d ' Hérmilly ^h' att Historia dó 
Mallorca quiere que la ultima dé dichas 
armas se llamase Macrolón y Brachico» 
Ion la de. los tiros (^)' cortos. En quánto 
á la otra no ' señala norñbrei y cómo" no 
cita algún Autor antiguo para lo referi- 

"do, lo dexó en la clase de diudosó. > 
Los materiales de que h-acián' áus 
hondas eran de tres especies, á saber 

tde juncos, de hilos groseros, ó de nervios 
(8) y á las primeras- apéllidávan (g) ^^- 
lanchrenas. Sabemos también por Ly- 
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76, Cada una de estas minas pcsava dozc onzas y 
media. Campomañcsiy- * ' • 

{6) Vegetius -ir r< mUUari lib.. II. cap. .|j. citado 
por D. Buenaventura Serra en sus Glorias de Mcilhrca 

pag* 9. 

(7) Hermilly ¡bi.pag. /2. . .^^ . ,, . 

IS) Fundas nieró aut, junceaSy aut ¿ sefis^ ¿fuf net'vis 
'contfXtas^estfnt. Strabo ibi pag. uj. Ub, ///, ] '.., 

(9) Fundas e juncis compactas gít^stant, ^nas.tnela^^ 
chnnas a^jptllant. 6trabo ibidcra. . j 


€OpIiroQ iq[i(ei cada honda se componía de 
(io9 ctte^das: ( I o}, sin , duda para hacera- 
las jnat fuertes, i . ; 

No eran únicamente las piedras 
4^ í^iíei ;íS0: valign»: iijAiestro^ fsforyados 
£i^I:eare| pajra ^char con.sus hondas; ser- 
víanse igualmente al efecto de balas de 

V \ w .... 

(jí;i). p^oi^Qi j Jgs arrojaban con tanto 
^ vigorj y váAlen^iaj/qfte eo «entir de al- 
gunos, se: emc^^ndií^n . en í el; ayre. Asi lo 
aseguran ' lucrecio, Virgilio, Ovidio y 
l.u?,a;iPi!([ii^)y en (o ; misma'^á Séneca 
(i 3); mas 5^0 no lo creo, porque la ex- 
periencia demuestra lo contrario aua 
quando las balas de. plomo se disparan 
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(/o) Véase la cita de n. ^ 4. de iycophron. 

(i/) Funda bella serens Baliaris, et alite plumbo. Ita 

Sitius halieus dt secunda Bello Púnico lib. III. veri. j5^. 

' (j2) Véanse las citas de estos famosisimos Poetas 

en U% Glorias de Mallorca de D. Buenaventura Scrra 

ibi pag. 10. 

(ij) jíinsi la baile de phmb que lance la fronde est 

fondue par le frottement de /* air, comme elle le seroií 

par t* action dufeiu Ceneque Qnestions naturelles /í'-». II. 

chap.¿j pag. íti8. de la traduction de Mr. Desaleurs 

París j^^i. 


con las (14) escopetas. Diódoto Si-i* 
<*uIo pretende tambiéá qde los Báieares' 
en sus expediciones guerreras arrojasen 
Mayores piedras, y con toas itfipetu que 
las (15) maquinaSj pe*o yo aátoistíío ló 
niego, porque las catajyultas ka despedí- 
an hasta el pesó de trecientas (16) libras^ 
t las Balistas basta las de ciento y veinr 
te (i 7) corrió teos áiteñ los Autóresi 
Una habilidad táh e^rtraiOíídtnaria en 

■ • 

fel ttianejo de lá honda cómo U íjufe tu; 
Vie ron lé^ábita Atéfs dé estas ^las en hi 
tiempos dé que estéy irátíando^, p*o^épii 
sin duda de que em^zaVím deSdé niñoi 
á exercitarse, y adiestrarse en feistá ártñai 
y que sus madres les ponían en un -para^ 
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(f^) Ci fait estfaux: car Jes monsqH$H lanant ar^ 
tainement les bailes a^ec plus de ^tolence qi4e la fronde , 
tt auctm des braws gens qui en ont etifrappés, ne mjí 
sontappercus qti' elle s fus sent ramollus. Es nota de Mr. 
Vesaleurs al pié de dicha cita de Séneca ibi pag. t/S. 

(75) Diodoro Siculo ibi lib. V. tom. II. pag, ^77. 

(/6) Samuel Pitisco en el compendio de su^ An- 
tigüedades Griegas y Romanas tom. i. pag. /7Í. y 286. 

(77) ídem ibidcm. 


r 


121 

ge alto lo que ellos havian de comer, y 
tío 96 lo entregaran sino después de der« 
ribarlo á fiierza de tiros de sus (i 8) 
hondas, lo que les hacia adquirir tal des- 
treza, que r^ras veces np -dayap en e\ 
( I o) bkoco,, y superavfin ; ^ los demai 
honderos (e o) de la antigxiedad. 

Ya tenido mencionado que usavan.de 
tres hondas según que sus tiros baviai| 
de ser, ó mas cortos, 6 mas largos, 6 por 
fin medianos; pero es preciso referir co-» 
mo llevaran estas armas, por la diversidad 
con que lo cuentan los Autores. Según 
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(/8). >f Quorum matrcsjaculandi artcm 

wDoccbant infantes ante caenam filies; 
wnullus ením illorum maxülis pancm mandct 
wantequamcum certo assequatur lapide 
>jsuper lignumscopi signutn positum* 
Zycophcon de la traj4uccion de Juan Pottcr ven. 637. 
á 64r. Estrabon nos díqp lo mismo en el parage yá 
indicado, y no menos lucio Floro Histcriai Román. 

lib. III. - ,. . 

(19) Diodoro íiculo ihT lib. V* tom. II. pag. 117. 

(20) Ntc quisquam alterius j^entis tinus tantum ea 
nrte. qtiafiíHminter altos. iymnes Balean s excellunt. titus 
Lhius Historiar. Román. Decade III. Hb. VIH. eap. XIX. 
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Diodoro Siculo ceñían la cabeza con una, 
con otra el vientre, y con las manos traí- 
an la (¿i) tercera. Al opuesto de ello 
quiere Estrabon que todas tres las lie- 
tasen eii la (2 2) cabeza; y como los dos 
Escritores eran coetáneos, (23) al 
parecer que se contradicen y que uno, 
ú otro iva equivocado. Contemplo no obs- 
tante que la dificultad se puede vencer 
entendiendo lo de Diodoro de los Balea- 
res del tiempo de que trato, y aun de 
los siglos qiie siguieron bástala fin de la 
segunda^uerra Ptinica, en qiie no pe* 
l^avan sino con las (24) bondas, y de 

ÍBiBa>«iBaaiaB Himmm^i^mmmm. oaa^^^n^^^ iBBaaBHHii^i^ mmm^^^mm^^ ^^mt^a^m^ mim^imiiummm m mimai^mmmt^iKmmm wasBaa^BsaM 
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(21)^ Diodoro Siculo tom. H. l¡b. V; pag. 217. 
.(22) Ternas circum caput fundas, Strabo rcr. gco- 
grahicar. líb. ///. pag J17. 

(23) Diodoro Siculo aunque ya vivía quando Ju» 
lío Cesar escrívid en tiempo de augusto. Véase el 
f^refacio de 1* Ahhé Terrasson á Ja traducción de las 
obras de dicho Escritor pag. 24. E$trabon florecía en 
tiempo de /4u2:usto, y de Tiberio. Nouveau Dictiort' 
naire Historique trc. tom. VIH. pag. ¿6v. 

(24) Fundís ut nunc plurimum, tta tune eo soh telo 
utebantur, A%\ Tiro Livio/« Detade Histor. Romandr. 
lih. VIII. cap. X\X. hablando de los Baleares acia la 
ünde la siegunda guerra Púnica. 
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'consiguiente ks podían llevar muy biéq 
de dicho modo; j que Es trabón nos ha- 
bla del estilo de estos Isleños en bu tiemr 
• po, en que haviendo asimismo adoptado 
. el uso de un lanzon soparrado^ó con punr 
ta de hierro (25) para los combates, y 
el de un broquel, al propio efecto (26) 
-no podián tr4er en -las mano» nioguníi 
•de sus hondas^ porque no les servían 
quando peleaván de esta forma. Pero con 
rmo las mismas Oonti)Quaron siempre á 
, ser sus armas principales, y mas (2 7) 
ordinarias, es verosímil que las llevasen 
- en la cabeza para valerse de ellas, qua^-r 
do les pareciese mas U:til él no hacerj uso 
' del lanzon, ni del escudo. ; 

A íin de adquirir mas ligereza y 
agilidad en el manejo de, susa^rpias nn- 
tavap: sus Cüeirpos cada día (;2 8), y ' no 
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- i^S)' Straho Rer. Gea^aphicar lib..IU. pag. a/p^. 

(26) Ídem ibidem. 

(27) Véase la nota n. ® 'tf^ . ■ ^] 
(2^) 'Piodoró Jículó ibipag. ¿16. lib;V. tom. IL 
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siendo entonces estas Islas sihnnSsnief dé 
aceyte de oliva (29)10 hacían del lentis- 
co, y lo mezclavao con lardo. Con estos 
medios, j los restantes ya expresados He- 
■^6 á ser tanta su pericia en la honda, 
qae superávan en su manejo á las demás 
Naciones, (30) y fueron empleados en 
Sus guerras primero por los Cartagine- 
ses, y destruidos estos, por el Pueblo Ro- 
mano, como lo diremos á su tiempo. 

Queda ahora á indagar si faeron las 
Baleares los invehtoren de las hondas^ '.h 
4i las recibieron de los Fenicios quando 
■BU ocpaciou de estas islas, £a cierto que 
^íquetks 'soB- de on oso amíquisimo, y 
Job que pasa por serlo tatito, hace ya 
. mención de las mismas (^t); pero como 
•flítrabof tnté que los 

'habitan* Menorca no 

empezafi el ejercicio 


(Jíí) DIodoro aUi mismo, ' - i ' 

(i©) ieaíe I» nota n.®íp, ^e «ta Sección. 

(3/) V origini dt's Loix tom. I¡. líb. V. pág. 644- 


'«5 

íe aqúeHíi artoí sino desde el tiermpo d» 
lop Feriiciop^ (32) e9 natural el presumif 
V auQcl (Jreér (|pe con su arribo Ja in- 
t^roíuse'roifi entre los antiguos Isleños, tj 
Jes adjesití'ai'on- en su uso» Esto eti 
tantor pareee naas v^rosimit y fundado. 
en (|paRíto; e$^ eierío que los FeBÍciof, 
pásufír eíüitver . l(^f -Rotores antiguos pop. 
}^»ímx io ve^itado las • hondas, (33) 

y^^aei^UQ obstante quiere que esta^ 

glanlji se d^tft 4 íof (^4j jBaleaire^ con U 
4e' Qthat! afTin&sídeadas por ellos; pero pop 
^ücho queiníamotíla patria se intere- 
leen ellpj^ i>o jí)e lo puedo persuadir, 
porque |a autoridad de dicho Escritor 
jlp nae parece suficiente' para contrares- 


, „^^ T, •»* 


(.31) ^traha Rer. Qecgnaphtcar. \\h. Iir. pag, zij. 

QiS)' ^^ ancims ctoyoitnt qxte P 'intentiott en ¿toit 
dtU aitt. PHtnkuns. Asi lo dice hablando de la; ^onda 
|a Obra yá jcitada ^1 num. aj/, 

^3-^) En su libro II. ie Re tnilitari cap. aj. citado 
pop P. 3Hen4v(fntura v5?rra en sus- (glorias de Mallor- 
ca pag. ?. 

R 
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talólas de Estrabon y tlinio que sienteh 
lo (35) contrario; y asi dexaré lo qué 
dice Vegecio en la clase de los hechos 
dudosos. Lo que sí creo es que los Isle^ 
ños de los tiempos de que hablo á fuer^ 
za de ensajos, y de su uso tan repetido 
de las hondas á que se dedicaron du- 
rante tantos siglos, las mejoraron mucho 
haciéndolas mas dobles, Capaces, y fuer- 
tes, y mas, 6 menos largas, con propor- 
ción á la distancia, 6 cercanía dé sos tir 
ros y al niayor, ó menoi* volumen dé las 
piedras, y balas de plomo que arroja- 
Tan con dichas armas.'Estds- presunción 
nes son iríuy próbablesy funfdááas^ yiasi 
no veo necesidad de mendigar hechos 
inciertos para apoyar la gloria, qae ad- 
quirieron los antiguos Baleares por su 
innefi^able habilidad en el manejo de las 


•^mm 


(35) Uease el pasagc referido al n. 9 ¿Tí. d« L* ort^ 

¿im des Loix &^c. ... » 


) 
^ 
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tondas. 

£1 modo de entrar nuestros Balea- 
l*es en fa» batallas y. conflictos guerrer 
ros era el. presentarse desceñidos y suel- 
tos, (36) sin duda para ser mas ágiles 
fin^siys ftiüoltiHQflim. Sin embargo 00 me 
atireijo.a.refiolver sóbrela mayor, órnenos 
antigüedad ide.un tal uso, porque nada 
ée .'eílop li(ei vi«tQ:en los Autoras; y lo que 
6¿/ me b&tc9 aper)Qa del particulares que 
en .tal caso no llevarían honda alguna ce- 
dida al vientre, por el estorvo que esto 
les eaJLi8aríá...Quizá' si esto .lo practicariaa 
fiolacnenie quándo combatían con lanzon, 
y broquel en que no podian servirse de 
Otras :armas. Cómo nos faltan datos no 
puedo entrar eñ mas detalles . tocante á 
este punto. 


(36) Jld pugnas discincti erum/unt. Strabo Rer. 
Qtographic(ir. Ub. 111. pag. uj. 


y 
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SECCIÓN FL : 

"Prohibición de introducirse el taroy y 

plata en estas Islas, 

En los siglos áe que hablo, y ann 
en tiempos rniíKyho mas modernos, como 
lo diremos en su lugar, havia en las Ba- 
leares según Diodoro Siculo (i) y otros 
Escritores (2) bien que estos varían de 
motivo, una ley formal que impediá la 
lenti'ada 'en ellas, y no menos él «so de 
dichos preciosos metales, y el moúv^ dé 
esta extrañeza era e^n opinión de Diodo* 
ro, porque los antiguos Isleáos estavan 
treidos que los tesoros de 'Geryoa hiio 
de Grisaor ha vían movido ^ Hercülesr é 
que le declarase la guerra (3); para evi^ 

(/) V cr, et I argetit ne sont 'pDitft en tmtg^ vhe% 
eux^ et ils ne permettent pas que /' an enfass^/ntrer dúns 
leiir Isle. Diodoro Siculo ib¡ liv V. pag. 2 id*, tom. //. 

(2) Mqsdeii en su Historia de España ioml L parí. 
IL lib. Vr. %. XXL pag. isS. V. 

(3) La raistn qn' ils en apportent est qu' Hercük 
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tar cuyo desastre en estas Islas no havi- 
an hallado mejor medio que el de dicha 
prohibición. Aunque yo tengo por fin- 
gido lo de Geryon, y Hercules confor- 
jnandome con el parecer de los hombres 
knas sabios (4) y mas hábiles criticos^ 
esto no obstante como los Baleares de 
aquellos tiempos lo tenian por cierto, no 
es de admirar que en su consequencia 
promulgasen una ley tan entraña, é im- 
peditiva de todo trafico. Con efecto una 
vez conocido el valor de aquellos metar 
les, y que con un poco de los mismos s^ 
podían adquirir cosas de mucha utili- 
dad, y volumen, se vio lo indispensables 
que eran en el comercio, y de consiguif 
ente se iotroduxo su uso, como lo vemos 


. re declara autrefois la guerre a Geryon, fíls de Chrisaor, 
^tie parce qu* il possedtit des tresors inmenses <¿' or, et 
•d*uirgent,. Diodoro ibi* 

(-^) Historia literaria de España de los PP. Ma- 
•)»eé»nos tom.-l. ¡ib. I. ^. LXVL pag. i8 — Masdcu en 
la suya totn. 1. partí, lib. I. J. XIV. pag. ^x.j 4j, 
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en Abraliam, quando comprb la caver- 
na de Epnron (5)- para enterrar en f?lla 
á Sara su muger. Asi que yo no tengo 
duda de que los Fenicios se servirían del 
oro y plata á guisa de moneda quando 
ocuparon a estas Islas, pues su venida á 
ellas, y mucho mas sus primeros vi ages 
¿ España son posteriores á los tienipos 
del safjto Patriarca. 


* í » . 


Sentadas estás bases nopuedo persuadirs- 
me que unos pueblos conquistadores y do^ 
minantes como lo fueron los Fenicios, y 
'después los Griegos respeüo át los: Balea* 
Tes, tuviesen tanta complacencia con los 
últimos que dexasen de introducir en 
BU tiempo el or'o y plata en estas I&las, 
y de servirse de ellos para lo que ncce-" 
sitasen. Yo creeré que los antiguos ha- 
bitantes, es decir, lo^ Celtas que eran log 
primeros pobladores continuarían a ol> 


(5) Génesis cap. XXlll vers, 6. 7,/ 8. &f. 
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servar eBta ley entré sí, y en lo que d^, 
ellos dependiese á pesar de dichas Na- 
ciones, como veremos que lo hicieron 
quandp la entrada de los (6) Cartagine- 
seg; mas como resistir, ni oponerse á los. 
Fenicios, ni á los Griegos durante su 
mando, y posesorio quando introducían 
aquellos metales en Mallorca y Menor- //■/. 
ca? No puedo asentir á que hüviese en- ~~^ 
tre los moradores alguno que quisiese 
estorvarlo, á menos de ser algún loco, <5 
fanático que seguramente lo huviera pa- 
gado con su vida. 

Todos sahen que el principal resop- 
te, y mobil del comercio de los Fenicios, 
y de los Griegos en el continente Espa- 
ñol: era la adquisición del oro, y plata 
que la rudeza de los vecinos de la mis- 
ma Península IfS dava en cambio de los 
artefactos, y frutos que aquellas Nació- 


(■»■— «fc^lW ••l"""^""» ^■'^■^■^■"i ■■^■••■W» ■■W^Ü—WW •¡■■^«■••W •■•^■"■"■B» '^■MBHMM» a«»>aaBMiHMMa« 

(d) Diodoro íiculo ibi lih. V. pag. 2i(í. tom. IL 
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nes les (7) traían. Ahora pues quien se» 
rá el que diga que las misnias en sqs ap*^ 
ribadas desde la España 9, las Baleares 
donde ha vían de tener coIonos^ y guarni- 
ción para la defensa y seguridad de su 
donxinio, no deji^asen algún dinero para 
la paga de sus tropas, y trafico de sus 
colonos con otros pueblos de las demás 
partes del mundo? 

/ Nq puedo < decir que en la I^lk sé 
hayan; encontrado monedas^en orOj <5pU-» 
ta de lÓ8:FenicÍ0% ni de los: Giriegds del 
tiempo de que hablo^f>e;ra esto no eff ui< 
argumento) día qu^e e&tásí Naciones no las 
}ntroduxe8ein~ene)l:miirno suelo, pues dé 
dichos miítales'pueden' harerse hallado, 
y sido' fundid49$ ó' quíz^^ sacado de Me-r 
noncav como'Weede! defée e^sigki! ultimo 
con uQQ. multitud d0> otrftsv Asi que el 
no encontrarse- en la^ actualidad, como 

m ■ I— *■ !■■ I ■ I II ' . 'I N M ■ ■ ii | i r II — —i^^ ^— — i» ^ — — i^B 

(7) Masdeu ibi tom. I, part. //. líb, IV. J-IV, 
y Vil, pag. Si. y en- orrar parres, 


líi tampoco d oÁ) y plata en trozos^ no 
es una pruerade que en aquellos tiem- 
pos no lo ti^axéseá aquí' los Fenicios, ni 
los Griegos;. La» sola- consideración dé) 
que el adquirir esto» ricos niélales me- \ 
diente puconier^io á; España, era' el n)o>: 
tivq'pfrtncípál' que ¡es obligaya á emprfetí* , 
4&rlo, )A át ipontinuarlb en quanto lo pu- . 
^etteU, e% mási (|ue isi^fíciente para^ con-^. 
trarestisr lal presUnoion' áúe acaso podríii 
is;su:Uar d'elno'safbeÉrso que se bajan ha- 
llado en éstaclfla iñedhlla?' de dichas' Nar; 
oiones en orO) y plata> para: inferir de:> 
esto'que goardáronda inferida prohibí-^ 
9Íoa) no obstante su dominio en Menorcat 

» \ 

SECCiONFIl 

* 

Otros usos, y costumbres de los 'Balea'» 
res en los mismos siglos. 

Según nos refiere Diodoro Siculo sU' 
pasión por el bello sexo era tan fuerte 

S 


Y desmedida que Ilegb al extremo de dat : 
tres, y aun quatro hombres por una . 
muger que les robasen los(i) Corsarios. 
Conforme á esto no de ve parecer estra- 
üo si uno de los nombres que impusie- 
ron los Griegos á las Baleares fué el de . 
jíphrosiadas, 6 ^phrosidiadas (2) que 
quiere decir Idas de Venus, 6 del amory 
como que esta fingida deidad se llamd^ 
Aphrodite en el idioma (3) Griego. 

De esta inclinación desordenada de 
nuestros antiguos Isleños por. el -mismo i 
8)3X0 podría sacar otros exemplos; perot 
como corresponden á siglos mas moderr^ 
nos que los de que hablo, lo dexo para^ 
entonces. 

Lo que £» á creer que se practica- 


mm 


.. ( I ) Z ^üniouTi et I * estime qn * ils ont paiit U sixe vit\ 
si loin^ que si les . corsaires leur enlemeni une Jemme\ 
ils ne font aucun serupule de donner pour sa ran(¡on trois, 
cu quatre hommes. líb. V. tom. II. pag. 216. 

(2) Según S\\. Gerónimo, y Sn. Isidoro citados 
p or Mr. d ' Hermilly en su Historia de Mallorca pare. 

I. pag. 3. . ^ . . 

(3) Ídem ibidcm. - . * 1 


ya én lá época ?de que trato es 'su brutal 
■lidad. en los matrimonios €|ue aun córí- 
tinuava qüando escrivia Diodoro Siculo, 
:e»tó es, áutávite los reinados^e Julio Ge- 
sar y'de Augusto,'en qqe Jos Pueblos 
-europeos ya estarán mas ci?ilizad08. £1 
idifi de: Ia« bodas. !p8 parientes j atnigí^ 
-déla esposit . ideahonrandp la ^racioni^ 
Ildád tenian el derecho infame de sa- 
-tiofacer'á 8u '.apetito antes que el novio 
;{4)) f . se ,dáya. Ja preferencia á la edad. 
; Aunque este eS' un absurdo que dev^ 
causarnos la mayor estrañeza, y borror 
.por las, lUeés éñ que nos hallamos d^el 
.jian^o £vangé]io, no hará con todo igual 
lefecto en los versados en la Historia de 
aquellos tiempos infeljceis, ni menos 4^ 
.los que les siguieroi^ hasta- la propaga- 
ción del Cristianismo. Por una ley fun- 
dada en un oráculo queda va. prevenido •¿^^ 




i 4) Masdeii en su Historia Critica deBspaña tom. 
I. part. II. l¡b. Vi. §. XXI. pag. /^8. Diodoro Si^rulo 
ibitom. U. líb. V. pag. 217. 


í Jo 

•a todas las 'milgeres de Babilonia,* y 

"Lidia que una vez en su vida «e fuesen 

:al templo de Venus á prostituirse á los 

(5) eslrangeros; y en la isla de Chipre 

'se havia dispuesto desde tiempo imme- 

morial que se presentasen ciertos dias 

ías doncellas á la orilla del mar (6) á 

-un igual efecto. Estos y otros usos, h me- 

ior abusos semejantes que son en el dia 

tan abominables, como en reailidad de- 

•Ven serlo, se hacían con «1 fin: de íqiie 

las mugeres en adelante se mantuviesen 

■firmes (7) y fieles, lo qo« era querer 

impedir un mal permitiendo a dtro.TPeír 

ro y que podia esperarse de unos po^ 

blos como los de que trato que pasa van 

toda su vida én las tinieblas del gentilis- 

ino? Yo comprendo y feíeotivaníefflíe me 

parece muy verosímil, q«e £i>uestros 'aif 


> * 


(5) £« origine des Loix &>€, tota. VI. tíb.^ráit. 

II. pag. 32p. ■ i 

(6) Ídem ihidem pag, ^^. et 0j^, 

(j) AiW mismo. 


« .'%.,"♦• 


' • 
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Jíiguos Baleares, adoptando la referida 
practica» llevarían la misma, ú otra igual 
idea :á la de dichos pueblos, y asi al pa- 
,recer no. hay que culparlo^ tanta como 
Jo merecen á primera vista. 

SECCIONrilL 

Gobierno de estas Islas en .los mismos 

siglos. 

Cada Estado, cada Provincia^ y aun 
cada Ciudad suele variar acerca de esto. 
Y de consiguiente no deve causar admi- 
,racion si el mando politico en las Ba- 
leares de las tres Naciones de que trato 
sería diverso durante su dominio respec- 
tivo. El Sr. D. Juan Francisco de Mas- . 
deu en su citada Historia (i) nos dice 
que los Celtas de España verosin^ilraen- 
te estaván divididos en machas y dife- 


«« 


(i) tom. I. part. L lib. IIL §• XIX. pag. iSi. 


«3» .. . .., 

rentes familias que conjponían diversi- 
dad de cuerpos, y no podían tener la 
misma forma de (2) gobierno. Asi que 
decendiendo nuestros Celtas de ios de la 
misma Nación establecida en la Penin- 
sula, es regular que en estas Islas huvi^ 
se la propia división de familias, forman- 
do como Tribus con su Gef<?, ó Regulo 
á su frente que sería anual desde la in- 
troducción de los Druidas. (3) 

Sin embargo de esto tengo mu j creí- 
do que en los tiempos de que hablo el 
gobierno de cada familia de estas Islas 
depeudía principalmente de la autoridad 
paternal (4) qne en aquellos siglos era 
muy grande, y respetada (5); pero co- 
mo los padres quqrian en extremo á sus 
hijos, y no menos se amávan entre sí (0) 


* II I . I wn ^ii ■■ <»i» —i w m i ^ mmmmmmmmm'mmfivm 


* (2) ídem ibídcm. 

.. (3) rHi^oire 4^.^ ^^rav^a d^v^nt ClofviSié^c., psir Mf. 
taureau tom. I. pag ^5. Vea nsc ta rabien ál efecto 
mis Anttgiiedades Célticas de Menorca. 

(4) Mr. Laureau ibl pag* ^6. 

(5) A|li mismo*. ..... 

(6) £1 propio £scritor ibit 
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como todavía lo acostumbran los puebíos 
selvages del norte (7), la autoridad pa- 
terna lexos de ser dañosa, aunque fu^se. 
muy extensiva se halla va temperada por 
su tierno amor á su decendencia, y por 
el que los . progenitores se 0) tenian. 
De todo esto solamente exceptuó el la- 
mentable caso en que la falsa religión 
que profesavan estos infatuados Isleños, les 
oblígava á impulso de loa Druidas sus 
sanguinarios Sacerdotes (9) á sacrificar 
a sus hijos én las calamidades del Estado, 
o en ptros acaecinjientos extraordinarios. 
• • . ...... , Quis talia fando 

temperet a lachrymist ^ 

. Añado á lo antedicho que según 
comprendo los Celtas de Mallorca y 
Menorca estavan igualmente sujetos á 
)as asambleas generales que se harían to- 
d^s, lósanos encada Isla, siguiendo el 


*m 


(7) ídem ibídem pag. 46. 

(8) El mismo Autor en dicho lugar. 

(j)) Vcanse mis Antigüedades CeUicas de Menorca^ 
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exempló de lo que practícavan los" (lo) 
Celto-Galos, con quienes pudieron te- 
ner alguna conexión por medio db los 
Druidas, 6 antes de ellos como que les' 
eran tan vecinos, Pareceme también que 
Iks mifimas Juntas, 6 Dietas tendrían ^ 
su cargo la administración dé la justicia 
antes de establecerse, los referidos impos- 
tores (ji), y ^^® í^8 lejres que endicíios 
congresos se formasen, seríalj pofcas' y* 
simples, como lo. confirma lo qú^ dé's-l 
pues aconteció con los IlbmáiioB en losf 
primeros siglos,^ y con la^ Repúblicas der 
Atenas y Lacedemóníajjségúq* Ib éabeit 
los' vérskdbs en', estas materias; . 

Convengo en que, j^lgunas especies de 

las que acabo de mencionar se apoyan 
en meras conjeturas, aunque á mi en- 
tender, probables, y fundadas; peto en 
cosas' tan antiguas y ot)scuras, (farto es 


¡m^ 


(lo) Hhtoire iie France trc. par Mr. JLaurcau tom. 

I. pag. 47' ^ 

(/i) ídem pag. 4^ y ^9.'' 


ccmjettírar ■ verosimü mente, porque e» 
muy visibljB que no puede hacerse otra 

-cosa. (12) • . r 

.El goliierno de los Celtas IVIenorqui,- 

-nes iBuda'rí<a'siia duda de aspecto con la 

venida de los Fenicios, pues siendo a^ 

que antes firivían baxo uqa especie d^ 

república,; :pasa<roq a subditos de los Re- 

yeé de Tiro, cuyo estado aun continua- 

Ta a ¡ser monarquiCfO ven el reinado de 

jSálomon, y3<nttc}io.(a3) después. Es crei- 

Jale no obistíiiítte qge xonservasen los Bar 

ileares durante éste binando algunas de sus 

•leyes y usos, asi en. |o relativo á su polir' 

.cía, y gobierno Jnterior, como en Ip 

exterior y poUtico, iá lo menos desde que 

buvo Druidas en la Isla; suceso qu^ 

tengo por .anterior al arribo de los Fe- 

picio's por lo que digo acerca de esto ea 


(/2) El Sr. Conde- de Campomanes e» su Peripto 
de Hannon ilnstrado pag. 78. 

(i^) A/asdeu en su Historia Critica 'de España 
tora. I. part, II. Hb. IV.-§. XV. pag. 2^ y,Jo. Nqw 
*veau Dictionnaire Historique d^c, tom. 1- pag. yo. 
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mis Antigüedades Célticas dé Meh6rca% 
Añado á lo mismo que cpmo los Balea- 
res se distinguieron mucho en el exer- 
cício de las hondas deisde el arribo de 
'aquellos navegantes, como lo hemos vis- 
to, parece verosimil que los Conquistas- 
dores viendo su grande habilidad, y los 
importantes serviciosque podrían hacer- 
les con este motivo, tuviesen par ellos 
algún miramiento, y condecendencia, y 
les tolerasen e( uso de sus leyes patrias, 
6 por mejor decir de sus abusos y bar^ 
baridad, especialmente si los emptearoá 
en alguna expedición. En orden á lío ul^ 
timo nada be podido descubrir en- los 
antiguos Escritores; pero el ver que en 
tiempo de los Cartagineses y en el de ios 
Romanos aun continua van en los usds 
tan barbaros, y particulares que nos dei- 
tatlan Diodoro Siculo y son los referidos, 
(14) hace muy probable lo demás. 

(^14) Véanse mis Antigüedades Célticas de Menorca 
y ao menos las Secciones VI. jr Vil. de este libro. 
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Con lo que precede habrán visto 
los que lo han leído que los Gríefifos 
de Rodas en el siglo VIII. antes del 
nacimiento del Señor, se apoderaron de 
ks Baleares echando de ellas á los Feni- 
cios. El Gefe principal de esta empresa 
fné Tlepoleinjo acompañado de muchos 
vecinos de Lindo (15) una de las. Ciu- 
dades de la paisnía .( 1 6) Isla, Y como el go- 
bierno de los Griegos era aristocrático, 
(i^) .esmnj natural que lo introduxesen 
én las Baleares; j si lo pequeño puede com- 
pararse con ló grand?» podremos pensar 
que el gobierno politice que aqui se es- 
tablecib, imitaría en algún modo al de 
los Focenses en Marsella, de que £stra- 


^■♦■^■i I U '^'^ H 'l'» 


(/$) Jam ctii Tlfpokmns, et eui Lyndus origo 

Funda bella serens Baliaris, et alite plumbo 
Silíys Italicus de %\ ^ bello Púnico lib. IIL 

(16) Véasela Nomenclatura áe Mr. Le Feburc de 
Villcbrune á Sílio Itálico tom. III. pag. /^S. donde 
nos asegura que Lindus era una Ciudad de la Isla de 
Kodas. 

(17) Masdeu ibi tom. I. partt U. lib. Y. ^. XIX. 
pag. 99. 
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Iion ( 1 8) nos habfa. Con arreglo i esto 
en cada una de estas dos lilas habría co^ 
mo un gran Senado compuesto de un 
crecido numero de sus Ciudadanos inas 
distinguidos j hábiles, y constarian sus 
Tribunales de un cierto numero de Ma-» 
gistrados que Ise sacarian sin duda dé 
entre los Druidas como que estos en los 
paises en donde existían, tenían á su earg6 
la administración de la ( 1 9) justicia. A la 
cabeza de estos Jusgados habría también 
su Gefe, 6 Presidente anua! saca-do^.b 
de la clase que llevo mencíonáfdá, b-'dela 
de los Nobles, como sé acostnnrfbriivafieii 
las Galias en tiempo ^ue el Druidismo 
ésta va en su vigor. (20) . ;, '.. 

Por los motivos q.ue tengo, expresa- 
dos no pongo duda alguna en que estos 


c . -. 
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(j8) Según el Sn de Masdeii que alli lo cita 
• pag- 99- 

(iS^) Hhtoire de France (¡re. par Mr. Xaurcau totti.. 
I. pag.^5. 

(20) ídem pag. 4¿;. " 


»45 

antiguos Baleares durante el gobierno de 
Ips Griegos conservarían sus funestas cos- 
tumbres, usos y practicas, pues como Ib 
dexo insinuado los bailamos existentes 
en tiempos mucha mas modernos. Tam- 
po<5o he podmo rastrear (jue aunque ta,a 
hábiles nuestros Isleños en el manejo dé 
las hondas, fuesen empleados por los 
Griegos fen alguna .expedición., . ^ 

SECCIÓN ÍZ 

jfjsricjjfttúrta, industria., cá^á^ pesca ^ 
jnodo de vivir^y conocimientos astrono' 
micos, y mecánicos y otros de los anti^ 
suos habitantes, de esta Balear Menor 

en el mi smq periodo, 

4 * 

•Aurique sobre algunos de lok pun- 
tos de que voy á hablar ya téngó dicHp 

¡algo en las Secciones anteriores; cop to- 
do para sfi mayor ilustración, y á lo de- 

.im^sique iré meiicionándo, que también 


creo interesante y propio para conocer 
lo que fué la Isla en los tiempos en que 
nos hallamos^ entrar^ en Iqs detalles qu^ 


siguen. 


Según mí modo de penaar los Celtas 
Menorquines antes del arribo de los Fe- 
nicios eran pueblos nómadas, es decir 
pastores, y de consiguiente me persuado 
que vivirían casi del todo del producto 
de sus ganados, su caza y. pesca, ( i) y 
de las frutas, hiervas y raices propias 
para el sustento que produce la Jsia, ^o- 
mo asi se hacia en otras partes desde los 
tiempos mas (2) antigaos. Esté modo de 
vivir tan grosero varió sin duda con la 
venida, y dominación de, aquellos nave- 
gantes, quienes es muy probable quo 
entre otras cosas enseñarían á estos Isle- 
ños algunas realas concernientes al arte 

^mm^Kmmmmmmmi^mamem^m^mmmmmf^mm^ ^^mmmm ^^^^» m^Kmmm^^U ^^^'^mjf^m mm^^mm^f^mm ^mr^mmm^tmm ^ tm^mm^^m^ 

(i) Et omne quod movetur^ et "viníHj erit yobü in 
-cibum. Geaesís cap. IX. n.^c-. i; originf des Loh is^c. 

tom, II. liv. V^ chap. II. pag. 71J. 
* (2) U origine dei Loix &^c:ilA tom. IIlViv. VI, 

chap. IJ. pag. 7 1 3* 


jde labrar las tiernas, que era tan anti- 
-guo en la (3) Fenicia. 

Yo no veo en qile podía consistir 
\s\i trafico en los mismos siglos sino eñ 
rjaís permutas que hiciesen , cqn los de la 
misma nación que yenian aquí, del so- 
brante de sos ganados para refresco 
de los buques, ó transportarlos á otras 
partes, como lo bacian los Gelto-GauIoB 
(4). A este corto comercio añado el de 
las pieles, especialmente de sus buejes, 
^y. otras reses bacunas, que merecian la 
prefer^cia sabré los cueros flacos y pe- 
:la4o8,del Asia (5) y d'el África. En cam- 
bio de esto, y de alguna madera para 
recomponer sus buques estropeados por 
las tormentas, es de creer que les darían 
los Fenicios algunos utensilios, e ins- 
trumentos de bierro y de barro, (6) ves- 

*n«i^KMM«w jVMiMHBMHM mmmmmi^m^ ""^^"^ ^mmm^^. m^^mmm. • ■■ i^ ^•mm^mm. m mam»^r ^•mmmmmm^ mmbhm. m wmmmmmt ««^n 

(3) /dem tom. /. Hv. //. art. /. pag. 182. 
. (4) Mistoin de Francc^&c. par Mr. Laureau tom. 

i. p3g. 142. 

: (5) Ibidem. ' 

(¿) Mr. Laurcáu ibi pag. /31. hablando del co^ 
mcrcío de los Fenicios con los Celto Gaulos. 
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tidos, y vino, porque oró, ni plata no 
los podían recibir estos Isleños, si es qaé 
yá entonces estava en uso la prohibición 
de los metales, como" me parece veroéi- 
nail. Quiza también para sus canges les 
darían algunas mugeres con lo que em- 
pezase su desordenado apetito por el be- 
llo sexo. Como estos vicios üos veremos 

' en las Baleares no mucho después de los 
Fenicios y de los Griegos, es decir, eti 
tiempo de los Cartagineses, qué m [ lar- 
daron mucho á suceder' <á -lo^ líTtimo^, 
pariBce fundado el creer que yá re^iiíaseti 
quandó aquellas Nacibnés áominávtíñ ett 

' estas 'Islas, ' ■■ ',-:••.» • 

Por lo que respeta á su industria, 
me persuado que casi 'toda consistiría 
desde el tiempo de los Fenicios en el 
arte de texer las hondas, y darles mayor 
consistencia; como y también en traba- 
jar algunos hilos dobles, y 'Cuerdas gro- 
seras del pelo de sus bueyes^ de nervios, 
6 de juncos y tal vez de lana para lo ya 


expte$aio't ^atar &us -vestidos a sus cu* 
crpos, porque comprendo que antes ller 
^varían las pieles de que se cubrían sin 
aderezo (j) alguno. Aun en aquella rus- 
ticidad ' es evidejite que jas cuerdas les 
^rap precilsas par^ irarjas urgencias, y los 
4iilps> dobles ^parg el exercipio de la pesca» 
■á que es ^íff^r^l se jdedicasen, viviendo 
■^npna (8) Isla.. 

Gomo la labranza^ sino me engafío, 

5iempez;ó en Menorca .en tiempo de los 

;Fenicip8^ nojparece fuera del orden el 

f decir algo de sus arados. jEstos consistian 

en aquella remota época ^n un solo peda- 

r^o de lena muy largo, y pncorbado por 

una parte para penetraír en la tierra, y 

levantado (9) po|: la ptr^ para atar cq 


i«^ 


(7) L' origine dis %oix ^c. tom. /« liv. i/, cha^p. 
J/. pag. 25^. 

(S) El Sr. Conde de Carripomanes en sus Notas 
al Pniplo de Hannon ilustrado pag. sf¡.* 

(9) V origine des Loix i^rc. tom. /. Iiv- 7/. art. /. 
pag. iB6. En los tiempos de que hablo eran los bueyes 
casi los únicos animales que servían para la labranza, 
ídem pag. j 90» tom. I. 

V 
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ésta á fos büejesj cómo sé hatíá en 'otros 
países. Estos arados en mi opinión no 
tenían reja, ni otra pieza de hierro, pues 
el uso de este metal aun no se conocía 
en dichos (i'o) instrumentos. 

La abundancia de olivos silvestres, 6 
azebuches que produce la Isla sin culti- 
vo alguno, prueva que su clima es natu- 
ral para estos arboles. Estas circunstan»- 
cias hacen pensar á primera vista que 
los Menorquines de los siglos de que 
voy hablando harían aceyte de su fruto; 
pero se opone á ello el testimonio de 
Diodoro Siculo, quien hablando de tiem- 
pos aun mucho mas modernos ademas 
de manifestarnos su absoluta carencia 
de aceyte de olivo, reduce todo su arte 
en el particular á sacar una especie de 
aceyte del fruta del (i i) lentisco. No 
era necesario sin embargo un grande es- 


■**■ 


(lo) Ibidenir 

(//) En el tomo TI. lib. V. pag. niC- de su His- 
toria universal de dicha traducción. . 


faerzó para considerar que podían ha- 
cerlo facilípente y, con mas ventaja de la 
aceytuna de los expresados a^e buches, 
que es mijcho mas gruesa, y oleosa co- 
mo todos saben; pero sin duda sus cono- 
cimientos en e^tasmpterias. serian tan 
cortos, que no. les. permitían el . hacer 
iguales reflexiones, y pe atenían á la an* 

tigua practica, ^ ,,• . . 

Puede qwe el interés de los Fenicioa 
tuviese también alguna parte en que es« 
tos Isleños continuasen en su ignorancia 
spbre' este p^nto á j¡in de .sacar mayor 
producto del aceyte de olivp que lleva- 
rían a Menorca para su consumo. Sabe- 
mos con efecto que, aquellos Comer- 
ciantes ftacaron inmensos provechos del 
aceyte que traxeron á España en sus 
primeros (i 2) viages. A la misma Nacíoi^ 
creo que devieron. los Baleares de la 
propia época, el conocimiento de algunos 


«»to 


. (/2) L' crisme des Loix is'c, tom. I. liv. //. art. IV. 
pag. «37- 
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pesos y medidas, y especialmente el de 
la balanza, que remonta al tiempo de 
Abraan. (13) 

Gomo los primitivos habitantes de 
estas Islas eran descendientes, según lo 
hemos visto, de Tubal y Tarsís, aquel 
nieto, y bisnieto este del santo Patriarca 
(14) Noé, y que este faé el primero que 
exprimid el zumo de las uvas, como es 
tan notorio, es probable que quando los 
Celtas provenientes del mismo Patriarca 
pasaron á poblar la Península, conserva-^ 
sen algunas nociones del arte de hacer; 
vino, y estas se propagasen en los déla 
misma descendencia que se estableció^ en 
Mallorca y Menorca. Ademas esto dd 
exprimir las uvas con la prensa es de 
tan remota antigüedad que yá se cono- 
cía eb tiempo de (1-5) Job; y asi de estof 


«» 


(73) Ibidem tom. II. lív. chap. I. pag-;f74. 

(f^) Masdeu en su Historia de £spaña tom. I. lib. 
III. §. VL pag. /i(f. 

(/ 5) i* origine des Loix d^c. tom. /. lí v. IL art. III. 
pag. 22/. y 222. 


(ktos podemos inferir que en estas Islas 
se haría ajgun tanto de ?ino grosero des- 
de su prirnera población. 

He dicho algún tanto, porque de lo. 
que Diodoro Siculo nos dice^ se vé que 
aun en tiempo del mismo Escritor h^viai^ 
pocas vinas en las (i6) Baleares, lo que. 
ignoro á qué deva atribuirse, no cons- 
tandonos de prohibición alguna en estet 
puntOj como después la huvo según lo; 
diremos á su tiempo. Loque parece muy 
fundado es que esta rareza del vino ha- 
ría yá en los tiempos de que trato que 
estos naturales lo apreciasen mucho, co- 
mo nos consta que lo hicieron quando 
los de Cartago vinieron á estas Islas. 

Parece también que la cerbeza esta- 
ría en ellas en uso en los mismos siglos. 
Su invención en efecto pasa por muy an- 
tigua, y era yá entonces unabevida muy 
ordinaria asi en Egipto, como en Grecia, 


■I •nMMMMtaa «aiiBBMB ^aMMWa^Baí* «ito 


(^16^ En el lib. V. pag. 2 1 6. desu Historia universal. 
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é Italia, y entre los Españoles, Galoa 
(17) y Gerínaoos, lo que hace muy 
creíble que ya se huviese introducido 
en esta Isla. 

' Nada mas tengo que decir que lo que 
llevo mencionado arriba, y.'en mh Anú-^- 
guedades Célticas de Menorca sobre los 
conocimientos mecánicos, médicos, poé- 
ticos, y ástrónoínicos ; de los antiguosi 
Menorquines. Solo añadiré tocante á !« 
ultimo que en los siglos en que nos Kaí^ 
llamos los Griegos no conocían mas Pla-^. 
neta qiiela qqe apellidamos /'enMí '(18), 
y la dividían en dos, unk que salía por. 
la noche, y otra que sedexava verpor la 
mañana siguiente, de cuyo error lessa-^ 
06(19) Pitagoras. No seria pues inve- 
rosímil si los Baleares anteriores al mis-t 
mo Filosofo hubiesen estado en aquella 


itp^aiMMa 


(77) V origine des Loix ó^c. tom. I. liv. II. art. Hit 
pag, .?;2^ 

(18) ídem rom. IV. lib. III. §. lí. pag, ^^i, 
(75)) ídem ibideai. .. _.._ 


creencia '(ion todo, qué los* Druidas eran 
su^roaestrosenestay otras ciencias. (20) 

Puede también que con los juncos 
■de que aun abunda está Isla hiciesen ' 
^stos Naturales alguna especie de Oomer- 
cib con aquellas- Naciones, para cordage 
.<3e sus buques, sobre todo con los. Grie- 
gos, que los hacían . traer de Espanjg, 
(21) y siendo dueños de estas Islas es 
muy probable que. sacasen de ellos los 
juncos al propio efecto que podian re- 
-coger áqui. : ^ 

Tengo asimismo por muy verosimil 

de que el Murex y el Buccinum, que 

soh tan numerosos en nuestras Costas, 

' Puertos, y ensenadas, y servían en la 

antigüedad para teñir la purpura (22) 


•»i 


(20) Léanse al efecto niis Antigüedades Célticas 
' de Menorca. 

(21^ Masdeu Historia Critica de España tom. L 
^part. II. Ilustración II. pag.,J4g. 

(22) En el Diccionario de Historia Natural de Mr. 
Valmont Bomares tora. II. pag. 4j2.' y en el XI. 
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ifuesen un objieto de<;dmercíoá estos Is- 
Jeños con los Feoícios, y después con los 
Griegos; y quizá |a memoria que se te- 
nia de ello fué el principal motivo para 
establecerse eu las Baleares la manufac* 
tura de aquel genero tan precioso y de- 
seado que bavia en ellas en el siglo Vf 
de la era cristiana. (23) 

« 

SECCIÓN X 

Medallas Celtibéricas que se kan erpf 

contrado en Menorca, 

■ 

Sin las de que t^ngo tnatado, se ha.^- 
llan asimismo otras en la Isla en cobre 
y bronce, y algunas en plata con cabe- 
za* de ordinario barbaras, de uu aliño 
muy pstraño, y con caracteres, 6 letras 
muy diversas de las que yemos en la$ 


(23) Véasela Notitia utraqut Dignitattim utriuS' 
que Impera de Guido Paacírola cap. XXXIX. pag, 
J42. col. /. ' 
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demai medallas, de h antigüedad. Un^g 
.$on bilingacs, es decir, doi¡ide se vea 

letras, j) palabra# pertenecientes á dos 
ádiomaá, .y con earacíf r^s diferentes, a 
r saber unos' de la clase que se llaman des* 
.conorcidio/i, >y otir0s qnc; adamas qontienen 
:l^x)ras.j palabras latinas que indican, §i 
-esta a abreviada^ qemo muchas veces su- 
pcede, ró.^expres^n i^i están . alargadas, I98 
-ineihbres vqjuié dieron los Eoipanos a va« 

Has Gíudadeft de Dspaiía (i) sitas en los 
-países antes ocupados por los Celtas, lo 

que ba^ presumir que estas ultimas se<" 

rán de tieii^pos ' mucho mas modernos 
V que las. otras. Y como las , letras que se 
xballau en estas no son fenicias, ni liienos 
< griegas, ni de otra nación, 6 pueblo que 
. sepamos, los Literatos Españoles las lla^- 

man Celtibéricas (2) extendiendo aun 


(/) Vcase dicha obra del Sr* Velasques, y espcci* 
almente las Tablas XíV. a XVIII. 

(2) "Masdeir(»»í su Historia Critica tie España tom* 
1. part. II. lib VI. §. XXI f. pa?. i¿^. áj6j,Vcl3a^ 
qucz en su Ensaco pag. ?< á 123^ 

X 


* el mismo nombre a las ^ue son bilingües, 
'porque' las creen igualmente acuñad^^ 
^ por fes Celtiberos Españoles. (3) ' 

' £1 cuño mas frequente en el reverso 
de estos monumentos es un solo caballo, 
b bien un Ginete con lanza en h mano. 
b con una palma en lu^ar efe arma (4); 
símbolos propios de una región que pro- 
'ducfa los mas briosos caballos, y cutds 
"naturales eran soldíidos valerosos y babs- 
les; y á la verdad en la mayor parte de 
' mis medallas de. esta clase se vén los>49Íg« 
"iíoá referidos. ■ -; . 

Todas ellas baii sidd ettconiradas sa 
la Isla, y sin las mias be visto varias 0- 
tras en poder de algtínos patricios tam- 
bién bailadas en Menorca; pero, ni unas, 
' lii otras son de igual modulo,' pues ha 
hsíf en grande, y en mediano. A densas 
-un amigo mío posee una en plata de 
•perfecta conservación, que se ba encon* 

' I 

Csí Idení íbíderrf. 

I4) Aíasdcu ibi {iag, 1^2, 
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tirado ' ultfilismílite y es del tamaña, y 
grueso de ün ' denário Romano. En su 
anverso se vé una cabeza con el pelo 
Wíuv apiñado y Duelta á la derecha .sin 
adorno, ni inscripción alguna; y en 'ú 
reverso un g^iiiete Con ramo al hombro 
éo priendo; á la- igquierda, y con la otra 
áiáito M^v'^ dSg ia .rienda a otro caballo. 
Debaxo de este se vén algunaa letras al 
parecer las mismas que en otra moneda, 
fóméjaiSté deUas que trae el Sn Velas- 
quez (5) é interpreta aquellas porXe^e, 
6 Cese, , 

Por lo (fue respecta a mis medallat 
de esta especie, eflas son semejantes a laa 
que pone el citado Velasquez en los nu- 
íneros g. y 10. de la Tabla XIII. á las 
de los números 2. 4^ 7' y 9» de su Tabja 
XIV. y á los I. y 7. de la Tabla V. Eq 
quanto á las restantes de mi colección, 
tomo están mutiladas en parte, aunque 


(5) Ibi Tabla XV. h. 8. 


sé v^ quie boíl GehihepifiM^ no Ine atrevo 
á filiar los _pueDlo8 á que pertenezcaa 
«feguD >la mente del mismo Escritor. 
Con todo si hemos de seguirla opinión' 
^el Sr. de Erro en su expresada obra 
Tabla XIII. n. » LIV. y lo que dice 
cfn el particular ibi pag. 255. y 256. 1^ 
Medalla Celtibérica que tengo, que ea 
todo es igual á la y i indicada, habrá de 
8(er de Ilerda, 6 Nilietza. 
" A la que comprendo i los roas . anti-n 
guos de estos monumentos son aquello^ 
donde se bal]an únicamente letras esjtfajr 
ñas, j que muchos de ellos pertenecen 
al tiempo de los Fenicios, otros al de Ip) 
Griegas, y otros por fin al de los Carlay 
gineses: y que los bilingües i^on de. siglojí 
laiücho mas posteriores, en que la adula7 
ción ée havia hecho mas común en los 
cencidos para con sus dotninadores; y 
«si he creído que desde ahora deijia. ha^ 
blar y tratar de aquellas, reservando pa- 
ra su lugar el bolver á hacerlo de las 


billDjueft 
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LIBRO II. 
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Entrada de los Cartagineses eh las Ba- 
leares, y su abandono á la, fin de la se» 

sunda guerra Púnica, 

SECCIÓN L 

't t * * * • 

Primer arribo de los de Cartago d estas 
Islasj y sucesos que lo siguieron hasta 
concluida , la primera guerra Fuñica 

contra los Romanos, 


» ' < 


. Cartaffo, CoIoDÍa.,de Tiro largo ti- 
erapo emiila ^el irpperio liomano, fué 
iiiQdada por la Keina JLuza Udmada co** 
inüDraetíté Dido (i) en ú a:ño ocfaocien'* 


• t 


(/) Masdeu Historia crítica de España tom. Lpart. 
II. lib. VI §. /. pag. /¿J. 
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tos ochenta y dos antes del nácimTeñtd 
de nuestro Redentor (2) j en pocotiem» 
po creció tanto su poder y comercio, 
que á los "ciento y sesenta áfíos de su 
existencia, se apoderó de la Isla de Iviza, 
(3) Hechos dueños de ella Jos Cartagir 
néses, era natural que pagasen á hacer 
lo propio en las Baleares; pérc^como es- 
tas se hallavan ocupadas desde un siglo 
antes por los Rodios (4)) se contuvieron 
algún tiempo 6 porque no, tenían fu.err 
zas suficientes para executarlo, ó por no 
desmentir el aire de dulzura y afabilidad 
que havian afectado h98ta(^) entonces. 
Mas como los mobiles verdaderos y prin» 
cipales de aquella República erap la 
ambición, y la codicia, qo tardaron á dig- 
gustarse, y a no poder sufrir á los Grie? 


(2) Nowveau Dictionnaire Historiquc &c. tom. !• 
pag. 30. 

{4) /dcm ibi $. V. pag. /07. r 

(5) /dcm ibidcm. 
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g09 poseedores de las Baleares, y de otras 
colonias en el Continente Español, (6) 
y h. querer apropiarse las riquezas que 
aquellos sacaran de su trafico, echándo- 
los de estas Islas. 

Yo no creo que esto se hiciese sin 
derramamiento de sangre por una y otra 
parte; pero los antiguos Escritores nada 
DOS dicen de ello, y ademas nos callan 

, tel año en. que esto sucedibj pero parece 
muy probable que la emulación, y el 
(encono entre las dos naciones se encen- 
dieron bien presto, y que los de Car- 
tago en el siglo XII. antep de la era áel 
Señor tomaron las Gimne^iaj (7) á los 

: Griegos. , ' 

El tP. Florian de Ocampo en su His- 
toria antigua de España (o) y con el 


c ^ 


' . . . , . i , , . ; "i 

(6) VíEfasc el tom. /. part* It lib, V. de d^ph-a His- 
toria del Sr. Afasdeu, y particularmente Ios$§. VÍII. 
XV. y XV I. 

(7) Masdeu ibidem lib. VI. ( V. pag. io8. 
(JS) Libro II. cap. XVI pag. XCII. 
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otros Escritores quieren que los Garta* 
gineses haviendo logrado prender algu- 
nos Mallorquines se informaron de ellos 
sobre el estado de su Isla, y de su vecina 
esta Balear Menor, y por este medio su- 
pieron que aquella se llámavá Chimba, 
y la nuestra Nura,.y otras circunstan- 
cias relativas á las mismas íslas, 'Igual- 
mente pretenden que dé sus 'resuíta's'.l&s 
acometieron los Cartagineses, pei'o ' düe 
los Baleares se defendieron icón sus -hon- 
das en términos que los (9) rechasaron, 
y que lo propio aconteció con una Armada 
que los de Cartago despacharon desde 
Sicilia con la misma idea hasta que al 
fin los ánimos de los habitantes de estas 
Islas se suavizaron de tal modo con la 
venida de Himilcon y Hannon quando 
estos pasa van de Gobernadores de Car- 
tago á los lugares que su República po- 


(9) Flórian ibi. Binimelís en su Historia de Ma- 
llorca lib. i. cap. 24. Dameto en la suya deíReyno 
Baleárico lib. 1. tit. 11, pag. n6. 
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f eía en la Península ( i o), que les per- 
mitieron en sentir de algunos el fundar 
tres pueblos en Menorca, uno de eIlo$ 
llamado Labon^ el otro Serena ( i i ) j el 
tercero Magon, bien cjue el mismo Flor 
jian solo tiene por ciertí^jja fundación 
de las dos :ultiínas GipdadeSr (i ^) 

J)| mi^mo Historiador en el lib 3. ^ 
iWip, íp: El P, Mariana en el lib. •^. ^ 
cap I, pag. 167. de su Historia de Es- 
pana; Bduter en el lib. I, pap. 1 2. de su 
Crónica: Dameto en su Historia de M9- 

Jlorca lib. J. §. 4- P^g* J ' 7* 7 P^n ello? 
ptros Escritores dicen que íintes de l^i 
primera guerra de Gartago con los Ro- 
manos envió aquella República 4 las 
Baleares por su Gobernador á un Gene- 
iral llamado Magon, quien con su buen 


"• ^j ..i. i " ' — ^^T 


(/o) El mismo Floríanibi lib H. cip, XLIlf. Afa* 
riana en ^u Historia de España lib. /. cap. ig. 

(11) Florjan ibi lib. 111. cap. IV, pag. CXXVIL 
Beiitcrlib. /. cap. i^. 

C12) Florian ibi. 

Y 
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modo ablandó los ánimos de los Isleños; 
y aun añaden que escribió un libro dé 
las cosas memorables de estas Islas y fun- 
dó en Menorca una Ciudad de su mis- 
mo nombre. 

- Pero y "dé donde sacaron estos Es^ 
critores, y los que nos dicen lo propio, 
semejantes especies? Y en que Autor, ó 
Autores antiguos se fundaron para pro-» 
ducirlas? Yo no lo veo;. y considerando 
en su consequencia que se trata de hechos 
tan distantes de la edad en que escribió 
el P. Florian y los demas^uie los asegu- 
ran (13), no puedo mir;ir}i>, nt tenerlo 
sino por dudoso, a lo menos qiiando no 
sea incierto, por mas que como natural 
de esta Menor de las Baleares estoy inte- 
^resado en aumentar y conservar los tim- 
'bres; y antiguas glorias que resuitariaa 

... . - . *i 
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\ . (/,30 Los Autord^ citados al n. ^ //. scfn d I sigla 
XVI. á excepción del P« Mariana (^úe .mutid en $1 
siguiente. . t . ^ ( ; 
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alos veci))o? de.apfiBas Islas si fuesen cier- 
ta? las victorias que nos refieren. (14) 

Por otra parte creo -haver próvado 
en la Sección III. del lyibro I. y en otras 
partes (15) que fueron los Fenicios lof 
que fundaron en efecto á Magon^ y/anii 
TiQrf't 55 sea Jamna, y de consiguiente no 
puedo adherirme á que lo fuesen por, los 

J. ■» . Ir , ' - *• . t 

Glu*tagineseSf como dichos Autores pre- 
1|ei:^de% en tanto mas de que no veo en 
inania algup^ prpebas pi apn verosirai- 
les de que sucediese como ellos lo dicen. 
En la misma clase de dudoso pongo 
tatmbien lo que nos añaden de que nues^ 
tfos Baleares sirvieron por primera ve? 
en Sicilia á los Cartagineses con quini- 
entas hondas quando la venganza de Iíi 
traición de I09 de Agrigento (ip) y des- 
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(14) Desde el n. ^ p. hasta el arjteríor inclusive 
con otros que no expreso por no ser prolixo- 

(15) En mis inscripciones Romanas al tratar de 
las de MahoQ y Ciudadela, y en mi Situación de 
Menorc^. 

(16) Florían ibí llb. j. cap. j6. Pinioielis ibi lib. 
1. cap. 2y. Dameto ibi lib. I. tic. II. §. VI. pag. J2i. 
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pues contra el viejo Dionisio tirano* dd 
Siracusa, y que en una y otra ocasión 
contribuyeron muclio á ganar la victo- 
ria. (17) Lo propio digo de lo que re- 
jíieren que con trescientos mas de núes- 
iros excelentes honderos pasase Amilcar 
á la misma Isla (iB) antes de concluidíi 
la primera guerra Fuñica. 

El citado Historiador P. Joan de 
Mariana dice que concluida la guerra 
de los de Sicilia, j un poco antes del 
año trescientos noventa y ocho de Roma, 
el Senado Cartaginés envi6^ á Hannon y 
á Bostar, aquel para Gobernador de \6 
perteneciente á su República en el Con- 
tinente Español, y este para el gobierno» 
(19) de Mallorca y Menorca, lo que su- 
jpone que los Cartagineses havían con- 
quistado á estas Islas. El mismo defecto 
de no quedar esto apoyado en ningún 


(17) Mariana íbi lib. II. cap. Vi. pag. 20Í. 

(/8) /(Jem ibidem. 

(/9) Afariana lib. 11. cap. IV. pag. i%8: 


Etentor^ me obliga a suspender el juí» 
cío tocante k esta especie, viendo ademas 
que de dos Autores españoles de los de 
mayoi* crédito uno asegura abiertamente 
que sin embargo de la invasión de lós 
de Cartago las Islas Baleares conservaron 
(20) su libertad, y que en ellas los Car-» 
tagineses bacía n grandes levas de bonderoa 
asalariados para sus guerras, y el otro Es- 
critor que es asimismo del primer rango 

(20) Antigüedad maritima de lá i^epublica de 
Cartago pag. J^. 

Los eruditos PP. Mofiedanosen su Historia Lite- 
faria de £spaSa tomo 11. part. I. libro V. num? 
712. pag. ¿3i>- son de igual parecer como lo com» 
prucVa lo que sigue. 

tt Las colonias Fenicias y Griegas eran Republi* 
«cas li'jres; Xas Cartaginesas imitavan á su matriz. 
»>Lo$ Pueblos Españoles se governavan por sus Le- 
*fye$, aunque contribuían muchos de ellos á los 
»» Cartagineses con sus personas y riquezas.»» . 

Si examinamos ademas lo que dice Diodoro Si- 
culo en el Libro V. de su Historia Universal vtrémos 
Otra prueva déla independencia délos Baleares quan»^ 
do. la pujanza de Cartago, pues refiere que aquello^ 
se pusieron al sueldo de la misma Nación, y los Pue- 
blos que lo executan hacen ver con esto que lexos 
de ser subditos^ soii aliados y amigos de quien los 
emplea. 
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no se atreve a determinar sí ios vecinos 
de estas Islas aunque at sueldo de los 
Cartagineses eran sus subditos, 6 bien 
íes servían en calidad de (21) amigos. 
Yo tengo para mí que lo ultimo es lo 
mas fundado aunque en contra de ello 
se me presenta una felange de Escritores 
que no me bace fuerza, porque en micon'^ 
eepto no es bastante á contrarestar la auto- 
ridad y preferencia que merecen el Sr. Con* 
de deCampomane8,y el Sr. D.Juan Fcaa-. 
cisco de Masdeu en su expresada Histo- 
ria. Veo no menos que el mismo Tito 
Livio hablando de la venida de.Magon 
¿ esta Balear Menor á la fin de la^egun* 
da guerra Púnica, y de los reclutas qué 
hizo en Menorca que no baxaron de dos 
mil, los trata de auxiliares (22), lo qu& 
en mi concepto es una prueba clara, y 
decisiva de que no eran subditos de los 
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(21) Masdeu Historia Crítica de España tom. I. 
part. II, Ub. V/. § y. pag. /07. 

(22) Pecade 111. libro VIII. cap. XIX. tom. lU . 
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•^e Cartago» Y si eritohces no lo eran, co- 
mo podemos asegurar que antes lo fiíe- 
sen no teniendo para ello ningún Autor 

•antiguo que lo diga? Acaso es cosa 
nueva que los de una nación se pongan 

.^1 sueldo de la otra sin que por ésto sean 

.BUS vasallos? No lo vemos esto cada d¿a 
con los Suizos? Y no tenemos en la an- 
tigüedad otras puebas de ello? 

Todo lo que creo en quanto a esto 
es que ios Baleares a fuerza de dadivas, 

• promesas y buen trato permitieron á los 
Cartagineses el tener algunas factorías pk- 
ra su comercio en algunos parages ma- 

: ritimos asi de Mallorca como de; Menoir- 
, ca^ mas no me puedo persuadir que sé 

• apoderasen de las misnias Islas, j espe- 
cialmente que mandasen en su interior, 

• aunque mucbos Autores sostengan ja 
' contrario no teniendo sin duda presente 

lo que llevo expresado, y que la natural 
aspereza y esquivez de los pueblos anti- 
. jgwa 8$ opojoia mucho á la sujeción* 
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Haviendoge declarado la guerra en 

el ano quatrocientos ochenta y nueve 
de Roma entre los Romanos, y los Car- 
tagineses (23) de resultas de que los ul* 
timos se querían apoderar enteramente 
de Sicilia, añade dicho Historiador el P» 
Juan de Mariana que después de Tario9 
trances, batallas y combate^ entre 1q9 
exercitos de una y otra nación el Gene- 
ral Romano Cecilio Mételo, que pian- 
dava las fuerzas maritimas de su Repú- 
blica fué vencido, y puesto en huida por 
la Armada Cartaginesa, y que habién- 
dose esta acogido á Mallorca, que a I9 
sazón se havia levantado contra los de 
Cartago, fué recibido por los naturales 
con un granizo inmenso de piedras; por 
manera que fué forzoso el salir de] puer- 
to, y echar ancoras en alta mar. Y aun- 
que el mencionado Historiador po hacQ 
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(2j) Afínales Romaiftes pag. 20$, Vsífh 27^6. Esta 
corresponde según el mismo Autor al año 265. anMsdc 
la era cristiana ibi pag. i^¡. 
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inencion allí de Menorca,>es á. creer por 
la vecindad, conexión, y trato que te- 
nían laa dos Islas en los antiguos siglos, 
que si pasó de este modo en Mallorca, 
j-einarjía también en esta Menor de 
Jas Baleares ieualdescontefito y que este 
suceso provendría de Ja tiranía, y orgu- 
}Jo de Jos Cartagineses (24) como en 
(efecto asi lo j^seguran YarÍQ? Escritores 
I¡8papple?,(2^), aunque por ser moder- 
nos y pin garante de ningún autor anti- 
guo Ip miro. no menos cpmp iin hecho 
dudogp, 

3ea cpmp fuere es innegaLIe qué la» 
paleares desde el tiempo de los Carta- 
gineses se aliaron ¡con ellos^ y,le8 5um¡- 
nistravan honderos para sus Exercitos 
^26); pero la perdida de muchas obras 
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(24) Florian de Ocampo ibi lib- IV. cap. IV. 

(25) Jdetn ibídem, y otros icit^dos í?n lasJOescríp- 
ciones de las Jslas Píthiusas, y Baleares pag. 72. n, 5". 

(26) Les Carthaglnois en querré avoienl toijourspour 
9UX /' Espas;ne, la Gatde, les Isles Baleares ó^r. Diodoro 
Siculo traducido por el Abate Terrasson tom. VII. 

z 
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de la antigüedad no nos permite averi- 
guar la apoca de esta alianza, bien que 
los Baleares, y los Cartagineses empezad- 
ron á ser amigos con el buen trato de 
estos últimos; pero esto en el dia es muy 
difícil de fíxar por la falta de monumen- 
tos con que nos hallamos de los sucesos^ 
y tiempos de que trato. Igualmente es 
cierto por el testimonio de Diodoro Si- 
culo que aunque la paga que los de 
Cartago davan á estos Isleños consistía 
en dinero (27), no la llevaban á su pa- 
tria, sino que la empleavan en comprar 
mugeres y vino que traían a su regreso, 
sin duda por la causa que ya tengo ex- 
presada de no poder introducir en estas 
Islas el oro, ni la plata, reunida á su pa^- 
sion desordenada por el otro sexo y por 
aqael licor. 

Todavía me queda por referir otra 
suceso que antecede á la conclusión de 

, «■■"»-»«« WBtaa* A mbi^hm; i i i m ^i^m^émmLm «Ma*a«áiMM «ímmmmÜ^ i Í |I.Ii ■■ h i I * « mmLmmmm^tltí 

Cv) En eí líb. V. jiag. 216: de Su Historia uníf 
versal tom. IJ. 


la primera guerra Pumca ae que hace 
imencion el P. Remigio Florentino en su 
Jlístoria de Sicilia Decad. 2. Uh. ^. foU 
J.Q<. et seqq. (28) relativo ál tiempo 
en que AgatQcles governava en aquella 
Isla, y en que los de Gartago fueron ex- 
pelidos por sus fuerzas asi de Siracusa, 
<)omo de la Plaza j Ciudad de Ecnámo. 
Iln esta ocasión los Cartagineses sus ri- 
vales aprestaron uoa Arniada naval para 
vengar lo sucedido, j en que entre otras 
iropis Jbabia hasta mil Baleares, cuya 
expedición se puso á la orden de Amil- 
car hijo de Giscon. Este después de una 
Jiorrible tormenta haviendo desembarca- 
do en Sicilia reunió en Gela las reliqui- 
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• (2J5) Citado poír D. Buenaventura Serra en sus 

Glorias de Mallorca §. Vil. pag. 87. ápi. Lo que se 

puede creer en el particular con justo fundamento 

fS que en esta guerra tenianlos Cartagineses á su-suel» 

do mil honderos Baleares ségiin las citas de Diodoro 

Giculo, que pone el.Sr. , Masdeii en su Historia de 

España tom. I. part. II. lib. VI. §. VII. pag. uj. y asi 

es verosímil que su valor, y habilidad contribuye. 

sen mucho á la victoria siempre que el combate sea 

cierto. 
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as de su Exerclto, y combatiendo con 

Agatocles, aunque al principio quedo 
destrozado, logró al fin una victoria muy 
completa sobre el exercito enemigo que 
se debió principalmente a la circunstan- 
cia de haver puesto Amilcar mil honde- 
ros en frente de los Griegos que man- 
dava Agatocles, y á los esfuerzos qué 
aquellos hicieron con sus hondas. Yo 
bien quisiera que' esto fuese cierto por 
el honor que de elfo resultaría á esta 
mí patria, pues naturalmente de aquel 
numero de valientes Baleares habría dé 
doscientos á doscientos sinquenta nativos 
de Menorca, no pareciendo verosímil 
que todos fuesen Mallorquines, y cons- 
tando por dicho paságé de BioduTO Si- 
culo que los Balearen iodistintam^ente 
estavan aliados con los Cartagineses, lo 
que hace muy creíble que en Ja expedi- 
ción de que tratamos huviese también 
una porción de Baleares que eran natu- 
rales de Menorca. A pesar de ello como 


'77 
el P. Remigio, ni menos D. Buenaventu- 
ra Serra que lo cita (29) no producen á 
BU favor ningún Autor antiguo, no me 
atrevo a darlo por un hecho seguro, an- 
tes bien siempre quedo en la misma du- 
da que llevo expresada quando he ha-^ 
blado de otros sucesos, y victorias atri- 
buidas a los habitantes de estas Islas por 
Autores de moderna data, y sin apoyo 

en la antigüedad. 

Lo que ciertamente lo tiene es qué 
concluida la primera guerra Fuñica, 
como la República de Cattago se \Í6 
precisada á entregar á los Romanos su- 
mas muy (30) crecidas, quedó de sus 
resultas imposibilitada de satisfacer á 
los mercenarios que havian servido en 
Sus exercitos, los sueldos devengados, ló 
ijue produxo una terrible conmoción ea 
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(2p) En sus Glorias de Mallorca §. VII. pag. 8y^ 
392. 

(30) Tres mil y ducientos talentos Euboicos se* 
gun*^tl\bío Historiar, lib. /. pag. 8z« Estose entiea^ 
da scgNn lo diré mas adelante. 
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las inmediaciones de aquella Capital, r 
en otras Provincias del África depen- 
dientes de los Cartagineses (31) y aun 
en Cerdeña, que también estava sujeta 
á su dominio. Entre estos Mercenario? 
que estavan sublevados Jos habia de va- 
rias Naciones, á sab^r Españoles, Galos, 
liigures, y no menos Baleares y Griegos, 
aunque la mayor parte se componia de 
Africanos. La referida sedición duró no 

r 

menos que tres años y cerca quatro me- 
ses, causando una infíniJad de muertes, 
saqueos y otras calamidades á aquellos 
desdichados Pueblo?; pero al fin acab(^ 
con la entera ruina, y exterminio de I09 
amotinados. Era en efecto doloroso el 
qne después de tantos combates, mar- 
jchas y fatigas los que havian sobrevivi- 
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(3/) Erant enim Hispani alii, alü Galli, aUi Ligtt' 
res: item Baleares: Graeci etiatn non pauci, quorum p!a* 
res profu^i erant, et servi, tnavma *veré purs ex Afris 
erat. Polybius ibipag. 86. Por este pasage se vé muy 
claramente que los Baleares yá estavan al servicia 
de los Cartagineses en la primera guerra Fuñica. 


do i taútos peligros quedasen sin sus pa- 
gas; pero como la necesidad no tiene ley, 
y á nadie se puede obligar á lo imposi- 
ble, no era tan culpada aquella Repú- 
blica, como los Mercenarios querian su- 
ponerlo, gente por lo común feroz (32) 
é indómita que no escuchaban la razón, 
ni querian aceptar ningún temperamento 
ni partido de quantos les havia propues- 
to (33) aquella desgraciada República. 

é * 

SECCIÓN 11. 

Los Baleares asalariados por los Car^ 
tagineses les sirven en la segunda guer^ 
ra Púnica formados en tres divisiones^ 
y contribuyen h las victorias de su par-- 
tido. f^enida de Magon á Menorca, y 
su salida de ella. Fin de la misma 

* 

guerra, y como quedaron estas Islas. 
La pa¿ quedara hecha, y solemne- 
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(32) Pól) bilis íbi. 

(iJ") Ídem ibidem. 
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mente confirmada entre las dos Reptí* 
biicas de Roma j Gartago en el año 
jquiníentos y doze de (i) aquella; pero 
con tanto descontento de la ultima co- 
mo que tenía que pagar á su rival no 
tan solamente la enorme suma |rá insi- 
nuada (2), sino también á abandonar tOr 
dos sus dominios en (3) Sicilia con las 
idemas Islas que tuviesen entre aquelU 
é, Italia. A estos poderosas motivos df 
disgusto de parte de los Cartagineses, se 
anadio otro no inferior. q^e fué el apro- 
vecharse los Romanos de la triste situa- 
ción de sus émulos para quitarles ia Cer- 
ideña (4) que acabavan de suktar des- 
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(/) Afínales Romaims pag. 2^4* lo que pertenece 
al atk> antes del nacimiento del Sr. ducientos auai# 
vrenta y dos. /dem pag. 227. 

(2) Véase la nota n. 30. de la precedente Sección. 

(3) Excedert • Cartaginenses non s óUtrn omni 'Sicilia^ 
'verum etiam Insulis ómnibus, qt^^ ínter SiQÜiam, atqut 
"ttaltam ^íj^«/."'Pólybíus Historiar, lib. l^^ pag. 2og. 

(^) Rursus cum bello Africano acrtter infestarentur^ 
Bomanimdicto eisbeilo.uf na'vitm fadus inirent, coege- 
"runt, in qiio confine batur, ut Cartha¿inienses Sardinia 
rwtdfrenírsttpmdtuquemille^ it ducenta talenta adderent^ 
Polybius ibi. 
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^uiBS (le Jhdverse feufclevado en la guerra 
de los (5) Mercenarios, y el aumentarles 
el tributo coniTjil y duQÍentos (6) talentos, 
• Estas pferdida^j y en particular las 
dos ultimas v^exáciones, de tal modo irri- 
garon Ipsaniroós.de los C^irtagineses, qii^ 
«1 im^mó Eédibio confiesa que si la se- 
i^oSa ^u«i?ra Pianioa la movieroi;i aque* 
;)1qb pbr díohés motivos, no fué sin justa 
(17) ¿áasá./¥a-0^(tjue los Eomanos quie? 
-ren echar la jcqlpa de la pueya ruptura 
4. los de Gartago atribuyéndola á la in- 
vasión^ y toma de Sagunto contra lo 
pactado; pero por mas que yo no aprue- 
ye un tal exceso de parte de ios Carta'- 
gioese^, parece cierto que los últimos 
principiaron esta nueva guerra provocados 
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(5) Polybins ibidem lib. I. p^g. lo^. et l¡b. líl» 
pag. /^.f. Afínales Rom:imes pug. 236. 

(6) Veáse el ñ. ^ 4^ c1e est^ Sección. 

' (7) Siqnhiem vtña rátio e¡u9 belliassignari potest^ 
sed manifieste Jeprehend tur (.¿jrthúí^i liens'S praeter om' 
niumfadentm jura inh¡ii'tite t^mporum coactoí, ex Sar» 
dinia excessisse.et au^isses ttpntdia. Polybius Historiar- 
lib. III. pag. 2X1. 
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por I08 Romanos con los hechos, y: tro- 
pelías antedichas luego que empezó a 
-mejorar su suerte con ks conquistas que 
hizo en Espafia Amilcar Barcéo. Este 
"gran General, cuya pericia militar solo 
cedió á la de su hijo Anihal «1 Grande, 
6egun se deduce de sus hechos (8), ape« 
ñas vio compuestas las disensiones de sa 
patria, quando paso á la Península con 
ie! fin de aumentar los dominios de su 
República á fuerza de victorias, y po- 
nerla en estado. de emprender una nue- 
va lucha contra la potencia Romana. 
Tal era su índignacian en vista de k> 
referido, por manera que antes de partir 
para dicho destino estando haciendo un 
sacrificio á Júpiter, tomando de la mano 
á su hijo Anibal (^) que solo tenia nue- 
ve anos, le hizo jurar que luego que lo 


(8) /Jem lib. ///. pag. 1^1. y ip^. Tiíus Livius 
Hisroriar D¿cad. III. lib. /.cap. i. tom. II. pig. lo. 

(p) Titus Livius ibi. Polybius Historiar. íib. lU, 
pag. J(í4. 
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puáiese por su edad, se declararía enemigo 
(10) del Pueblo Romano; y á la yerdad 
este juramento fué de los mejor obser* 
vados como U experiencia lo hizo ver. 

Aníbal en efecto llegado a España 
con su Padre y coa Asdrubal su Cuña-, 
do, habiendo fallecido estos (ii)entrd 
en el mando de las fuerzas Oartaginesad 
^ue babia en la Península, y no pudien- 
do contener su ira, ni la venganza que 
.preoiieditaya contra los Romanos, no tar- 
dó á sitiará Sagunto, que £om5 por asal- 
tto défrpues de ocho meses ^e asedio (12)^ 
Y como al ser hecho General yá se ha- 
via propuesto él pasar á Italia, y hacer 




(lo) ídem ibidem. 

in) Los Autores antiguos varían en quanto al 
genero de la muerte de Amilcar, aunque todos con- 
vienen en que murió peleando. Véase á D. Luis Jo- 
sef Velasquez en s^us Anales de la Nación Española 
P*g- ^72. En orden á AsJrubaUu yerno parece cierto 
que fué asesinado por un Enclavo según Polyhio, 
Dlodoro Siculo, y Tiro Livio citados por el mismo 
Velasquez ¡bi pag. i 87. 

(i2) Titus Livíu^ Historiar. Decad. ///. lib. I, 
cap. IV. pag. 2j;. 
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la guerra á los (.13) Romanos, luego de 
concluida la empresa de Sagunto, divi- 
dió su exercito en tres cuerpos, uno de 
'ellos compuesto de trece mil ochocientos 
■y sinquenta infantes cetratos; o.chocientos 
setenta honderos Baleares, j mil y dü- 
cientos caballos de varías üaciónes (14) 
formando un total de quince mil nue- 
vecientos y veinte hombres para la de* 
fensa de Carta go, y otros dominios de la 
misma República en el (15) África. 
Asimismo para poner la España a ¿u- 
lierto de las invasiones de los Romanos; 
dexb en ella encargado el mando á su 
liermano Asdrubal (16) con onae mil 
infantes africanos, y ochocientos sinquen- 
ta Ligures, quinientos Baleares, jtrecien- 


(/j) ti propio' Velasquez íbi pag. 185. citando, á 
Appiano Alcxandrino. 

(í.;) V;.-l.isc]Mez íbi citando á Políbio pag. 207. 

(if) ídem ibiJem pag. 208. 

(/ó) Vela^qnez ¡bi cirando á Cornello ^Ji'po^y 
á Plutarco in 'vita Annitralis, y á Polibio en el libro 
III. de dicha Obra. 
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tos cavallos Libiphenices, mil ochocien- 
tos cavallos' Numídas, y Mauros, t íIu- 
jcientos cavallos Españoles (17) Ilergetes, 
lo que compone otro total de catorze 
mil seiscientos y sinquenta hombres. 
Estos dos exercitos reunidos ascienden 
al namero de treinta mil quinientos y 
jsetenta hombres, de los quales havia mil 
trecientos setenta Baleares. 

La mayor dificultad consiste en fixar 
el numero de los honderos de estas Islas 
que Anibal se llevo con su grande exer- 
cito destinado á Italia, pues aunque es 
cierto que los havia, y en efecto no po- 
cos, como lo haré ver en su lugar, nin- 
gún. Autor antiguo nos dice quantos 
eran (18), y por otra parte igualmente 
ignoramos el total del Exercito que con- 
,duxoá dicha Provincia por la diversi- 


/ 


(//) Polybío, y Plutarco ibi citados por Velas 
l!jl)ez p¡jg. 2c8. 

, (iS} ' A lo menos no he pojido hallarlo en nin- 
gún antiguo Escritor de quantos he leido. 
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dad de opiniones que hay en íos Escrito-' 
res de aquel tiempo sobre el particular, 
(19) En este apuro la que me parece 
mas probable es la de Plutarco (20), 
quien después de haver referido que los 
Autores no están de acuerdo acerca del 
numero de soldados con ,que Aníbal ea-i- 
tr(5 en Italia, nos dice lo que sigue: (21) 

99 Después de tan larga marcha, y de 
99tantos trabajos se puede creer que el 
wnumero nó fué como dicen los primea' 
wros; y por las grandes cosas que luego 
íoexecutaron se deve discurrir que tam- 
wpoco fue tan corto como los segundos 
^aseguran. Parece mas probable la opi- 
wnion media que reduce su numero á 
wochenta mü infantes, y diez mil ca?- 
5?vallo8.'* — ' 

Lo juicioso de este sentir me obliga 


^ 


(19) Véase al Sr Velasquez ibi pag. 2/0. 

(20) Segiin el propio Sr. Velasquez ibi. 

(2/) Rs copiado en efecto de la cita de Pltftarcp 
que pone alli el Sr. Vclasqu«. 
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a pi*eíerírle al de los demás Escritores 
, Griego- y Romanos, y con este dato pa- 
so á inferir que si en los dos primeros 
exercitos qué jen todo hacían treinta mil 
quinientos y setenta hombres, havía mil 
: trescientos y setenta Baleares, en el gran- 
,de exercito de Anibal que consta va de 
noventa mil hombres, como queda visto, 
habría siguiendo la misma proporción, 
como unos quatro mil; por manera que 
el total de Baleares que en esta ocasión 
estava al sueldo de los Cartagineses, com- 
ponía á lo menos cinco mil trescientos y 
setenta individuos, lo que en mi modo 
de pensar prueva que estas Islas estavan 
entonces bastante pobladas. 

A este calculo aproximado, que gra- 
duó por muy verosímil, añado otro que 
tengo también por muy fundado, y mi- 
ra al numero de los honderos que seri- 
nativos de esta Balear Menor. Si su- 
ponemos que los vecinos de esta lle^a- 
van entonces á una quarta parte de la 
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noblacion de Mallorca, parece qué he- 
mos de decir que del referido cuerpo 
de Baleares habría unos mil trescíeoto^s 
j quarenta y dos que eran Menorquínea; 
y si reducimos los vecinos de la misma 
Isla en aquel tiempo k un quinto de los 
de la Mayor de las Baleares^ con^istiríati 
nuestros honderos en uno9 rpíl seteútía y 
quatro. Para lo primero comprenda ^1^^ 
puedo fundarnie eq la autoridad kje Tito 
Livio, quien hablando de la venida de 
Magon hermano del famoso Añibal ^ 
Menorca á Jo ultimo de la guerra de que 
trato, dice ejcpresamente que hizo eq 
ella dos mil (?2) auxiliares; y si auq 




(22) Ih Mi'iorem in^íf ISalearium insttlam trajece- 
rtmt . . . itctq'ie egrfssl tta'olbits, stipra portum, loco 
intfiUo castra locant: ac siiie tertamlne urbe, agroqne 
fdttti, duobíis miílibits anxiliarium inde consrriptis, tnis' 

■sliijiie (lar thagi Mein ad hibernan diln natses sabduxeruffi. 
í^istoriar.RoTniTiar tom. II. D^caJ. III. lib. VT//, cap, 
XIX Esre <;iic so corresponde al Cónsiilaído J^l-úcló 
Vcturio Philo, y de Q, Cecilio Mételo en el añp 4e 
Romn j^y y antes del Sr. 206", según se infiere del 

■ cap. XX. de ^icho liliro FJÍL d« Tito Livio. 


cnfon^es fié pM^o, ^afi^t^ rtístfiL' hU tan-, 
to numero ^e- reclutas;, como no hemos, 
de persuadí rní^, qpe ^I principió de k; 
miíoija g»eSr5e^ ef),^cpl^ ¡Mi^porca estava. 

mn :.llm^ ^ 'mc^^ist ¿i'lo;menos mitad- 

dfi dicbíJ Sttftíéro para loa exercitos' 
de : í QirrídgQ? ; ^; p^lay de es tp- jcqmp no ; 

piparaiftitpOV |í»i afecto a la patria, de-r. 

^mé «í; djeeldiftei^s ppxitQs a los Eru* 

4itQf : fl»tj'a|i)g?)iíQ8 ^^^^ Kjuií^raíi tomar el 
. tfabajode^qtr^r j&n<6ita9 disOusíoneB. . 
Sea Jo que- foere, e.s posilijro que 

los 3íij[eare^ del leáíerqito 4^\ Aníbal sfe. 
distinguieron mucho' JijegO de entrados, 
en Italia eQ la famosa batalla de Trebia 
(?2 3) aep qu« íiqiijel uelebre Qeperal lo» 
puso á la vanguardia de su exercitpi 
(24)* Ellos en efecto con sus hondas 


' (*5j) PoIvImo Bistoriar Hb. III. pag. 555. Livíus 
ibi Decad. III. lib. I. cop. XXI í; ^ 

(2^) Baleares locat ante signa. Livius ibipag. /J. 
Lo propio dice Polybio nt^g;. 2jj. 
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dieron principio á la batalla (25) pefé-* 
ando con tanto valor j esfuerzo, que 
acometieron á la caballería de los Ro-- 
manos con una nube de pedradas (26); 
y aunque su Infantería se defendía con 
mucho animo, pero los Baleares haviendo* 
hecho huir la caballería, les atacaban 
por el flanco con sus terribles hondas; 
por manera que el Cónsul Gornelio Sci- 
pion tuvo que retirarse á Flasencia con 
9U exercito, abandonando el campo á 
los Cartagineses. Esta victoria causó en 
Roma tanta sensación j espanto, que 
s\\i se creía que los enemigos iban á 
embestirla, siendo lo peor el considerar 
que carecían de esperanza y medios pa- 
ra repelerles de sus muro» y puertas. 
(27) 


(25) Polybíus íbi: Praelium á BoUaribus orttim 
est. Lívíi.s ibi. 

(56) Obruti sufít inniptr 'veluf nube jaculorum a 
Balearibus cotijecta. Lívíus ibidein. 

(27) Ut jam adurbem Romamcrederent infestís si^- 
nis ^vnturumi nec qtiidquam spei^ aut aimlii esse, qu^ 

fortis^manwHsqiti ^im artarent. JLivius ¡b¡ pag. j'j. 


Políbio refiriendo este suceso viene en 
viüstancia a decir lo mismoique Tito L^vip 
(28); y como este e!s. 'posterior ai otro, 
es visible que su narración la formó so- 
bre.d ixbfp UI. (líg) de ks^obras que aun 
0(». qjuedaui dif?» «i}Uf 1 jcelebre Historiador. 
-' Á esta? bataílaDo tardó~á seguirla 
del.Xago Trasitneno (39) en que el Gon- 
pil Ciiy^ Haaniqío. íN^posique mandava 
pJifixj5r«itQ' d^W Eoinanos quedo ven^ 
pido, f liiüeiirti» por sil imprudencia en 
s^SLCftr i* W' Cta^rta^ineses á la e^tremi^ad 
de uUi barranco donde ' Aníbal se hallava 
con Jos Españoles, y Africanos que se- 
guían su bandp.^sta va aquel valle (31) 


mm 


(28) Eolybius ibi lib, ÍIL pag. 253. i 2^6. 

(29) Cotéjense los dos ISscrirores, y luego se verá. 

(30) La batalla de Trebia es del ano 5J5. de Ro- 
ma antes de Crisío i 79. y 1.a cj<?l Trasim^np del año des- 
pués. Véanse les Annales Áomaines pág.'^Jó. y 25V. 
según Tito Livio durante esta batalla sucedió un 
terremoto muy fuerte; pero los combatientes pelea- 
van con tanto furor y denuedo, que nojo advinieron. 
; ^ . O caecas hotnifVim mentes\ o pectora caeca\ 

Virg. 
(31) Livius ib} li.b. lí. cap. IV. pag. pj, Polybius 
ibi lib. 111. pag. 263. á 295. 


Codeado de ñiohtes y collados, detras 

• • ■ 

dé 'los qtialefd havia colocado aqu«l as^ 
tuto Gefe á los Baleares, y á «as otras 
tropas ligeras, j su caballería cubría las 
boéas por donde seeptrav» á la llanura. 
£8to lo • ignora va el ' iispacíeote Cqnsul, 
) I jr asi al empezar 'la iucba 'se vio acorne- 
^^ tido de un golpe por todos lados, ^ i m-» 
|)0síbilitadá jde (32) resistir; El combate 
duró casi t^'es horas,' y fu^ tan saógrientó^ 
que murieron en él quinze mil Romanos^ 
^ mil j*i Quinientos del éxercito? (¿¡ai^tagi^^ 
tí¿8 (33) sinUín -gran humero qfsefCfue-* 
daron 'heridos por una y otra parb; de 
ios iquales perecieron (34) ^múc^s, Ésf^ 
nueva victoria de Aníbal támbiéncáuso 
en Roma la mayor (35) cpnsterhacion. 

Parece muy probable que los habi- 
tantes de estas Islas huvieseri tenido algún 




(32) Líviug ct Polvbius ¡bí. 

(33) I-ivius Historiar. Dccad. ///. líb.II. «p» IJ^ 

(34) ídem ¡bidcm pag. 97. 

(3j) ídem cap. K pag. eadcm» 


JI03 
^wgu^tó por el misrrior tjf mpd, ó padecit 

do a IgUoa gr5í ojJ^ vex*<?ipn> ide I w GaTta-r 
gíneses; ó teinian ' que los' EomaOos lei 
vÍDÍesen á feujetar por estar aliados los 
nuestro? con. aquella nacioQ, pues en eí 
propio año, 536. :de Rpítia, vemos, por 
Tito Livio que los -Enviado» de los Ífa«- 
Jeares vinieron á la armada deGneoScí* 
pión á pedirle la (36), pfa; exi ©ciasioíi 

que ,€8te;ilustre General estavaidevastanV 
do las costas, h inmedaciones de Gartha- 
^,I^ova (37). Ld mas purliculap es que 

Xé^V Citm tn na've sese recrpissent, ex Belearibus in- 
stúU Legatt p0cem petentesadScipionemweneritnt. Livi- 
«í Histor. Decad III. lib. II. cap. XIII. pag. \\6 rom. II. 
' (Sv^)^ ídem dicto lo<». El- Sr, de Masdeu eri su 
Jíistoria Critica de España torp., //. part. 7. § :XCf^. 
es igualmente de opinión que los Baleares desde el 
año segundo de la guerra Annibalica entraron en 
amistad, y alianza con los Romanos. Sin embargo 
de mi deferencia por un hombre tan grande, como 
es este celebre £scrifor, no puedo adherirme á su pa- 
decer, porque no añade en que lo funda, y que I35 
palabras de Tito Livio arriba citadas no pruevan en 
manera alguna que la paz en aquella ocasión se lle- 
gase á verificar entre los 2?omanos, y los Baleares. A 
esto se agregan los motivos tan poderosos de que 
laqui me valgo en confirmación de mi mododeperi- 
sas en esta materia. 
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ni aquel Autor, ni menos otro alguno 
de quantos he visto nos indica el resul- 
tado die esta Diputación; y si hemos de 
jusgar por la conducta de los Baleares 
]; desde dicha época, se deprende muy cla- 
ramente que la* paz no se haría entre los 
Bomanos y los vecinos de estas Islas. 
Consta efectivamente que en la famosa 
batalla á& Cánpas dada el ano siguiente 
-(38) se hftliáron los Baleares eu él exéí- 
•cito de 'Aníbal y pelearon con mucho 
^alor* (3^)^'y sijn'duda'seríá^ dé uno de 
'sus. tiros qué~ quedó gravemente 
el Cónsul Lucio Emilio Paulo (4^) que 
,no tardó a morir de. resultas de la mis- 
ma herida. (41) ,*'.!.' .'; 
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(38) Fcanse les Arpíales Rontaines pag. 2^4 y 2¿^. 
y por la 2^j, se vé que la misma batalla se dio ctj 
'¿3j. de /íoma, y antes de! Sr. 2/7. ibí pag. 2jj. 
' (39) Anñibal \uce prima, Balearibt^s^ U'vique a!i4 
(irmatiira premissa, transgressus fltimfn, ut quosque 
traJiixerat, in acie locabat, Lívius ¡biüb. lí. cap. XXí^I. 
pag. ijo. idease asimismo lo demás de dicho capitulo, 

y 40) Parte altera pugfiée Paulus, quafnquam primo 
Sfattm praelio funda ¿ra'vitfr icttis fuerat. ¿i.viüs ¡bi 

(^i) ídem ibidcm. 


r 
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El Abtor desAúntdes iBomaines^ nóí 

> 

dice que después que Asdrubai hijo dé 
Ciscón huvo concluido sus reclutas en 
las Baleares(42), se retirOi á la.Betica^ 
lo que pone en el año 546. de Roma^: 
que viene á ser el 208. antes del naci- 
miento (43) de nuestro Redentor; Seme-' 
jante especie no he podido encontrarla 
ni en Polibio, ni en Tito Livio, que son 
los dos Autores de la antigüedad que 
han escrito con mayor detalle, y exacti- 
tud como todos saben, las operaciones 
de esta guerra. Solo si hallo en el ulti- 
mo de los citados Historiadores que As" 
drubal Calero que conducía una Arma- 
da Púnica á Cerdeña forzado de una ter- 
rible tormenta llegó de arribada á las 


KMR «i^^i»»*^™™»* ■■••»■•■*• •■••■■^^■■^•■■^ 


(^2) Ibi paej. 275. edición de París de /75<S. yan- 
tes á ia pag. 2($p. yá Ío hace venir á estas islas COQ 
este motivo en el año de Roma ¿^4, 

{43) ^''^ mismo, y siguiendo el cotejo que hace, 
el propio Escritor en la pag, ijj. de su obra de los 
años de Koma con los precedentes al nacimiento del 
Sr. se verá lo exacto de esta <;ita» 


19^ ^ 

Baleares eon^ taa^o d^roib, y furl£ de 

t loi TÍéiitoí, qufi aun las quillas de las 

g.»íeTús. pade<:ieFO(á.(44) mu cho; por Baá- 

nepá que' tu^o que m^teirlas k tierra y 

emplear álgua :tienfipo para recomponeiH 

kis», y poder marchar á su deBtino. Pero 

Tito Juiriú n>o hábila una palabra dé.qae 

este iAsdrubar&ici^se r6<sÍ£itaB;ep lea ¿a-^ 

' leares, ni eri la- tnisma, ni -eñ ottk f 45) 

ooasiion, Sf^o- no obslaav» ttm i itmima^ 

\ , erieer qae^'de qúando ea qmmdbioendcit 

/ \ ein í las Tnis^la^ Islas fdí^wíos iGefei'W 

Cdinisioia^dos de Oartagó para el «lasaiit 

c^e ' de aUísiliiftnes; pués eü veai giitierro; 

wn iSaHgWétit»,' y lleua de 'ccimbaheé, y 

itiarchá^' por países y ciíoaaB insólitos^ 

ípmo fué |{t de xjue<' Jiablo,.ideineteaidá(l 


*aw— —jfcM piiM»ijMi»-»afc— — »M»^— — >i— ^íü— nwi 


■ (^^) Subídmferé tempes, et SCaríhagitti in Sar* 
Üinium classis mism dnee Asdrubali, cui Calvo evgtiomem 
erat.foeda tempestáfe 'vexaía ad Balear ts instilas ejkitur^ 
ibiqtie^^adeo non armtamenta mod^^.ud etiañial^vei navi^ 
um qnassati eranty sttbduct¿e ná'ves dtvm reficiunturi 
aliqttanttifn temporis tri'verto^t, Livius Historiar De* 
cad. lll. lib. III.cajK XXF'lU, tonuil.qpbg^iaó. 
(4^) Fease á este fin el mismeí jÍí¿¿rítor. 
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¿avían de morir mtrclros de estos Isleños, 
majormeüte sirviendo en la vanguardi^i 
(de loa exercitos Cartagineses como tropa^ 
ligeras, según lo tengo dicho, y asi era 
necesario el , reponerlos con frequencií^ 
Este,supe80!,.á.Io que eq deduce del misr 
íjao,, Ti^o JLjvJo, ail parecer que corres^ 
poníje ai Consulado de Tito Sera-p 
pronio (Jr^cp. f(46)r guíen exercio 
€ista d^nidaid en 'el ano de B.oma 538^, 
(47,) y.antes dé Cristo 216.^ , 

^ Tito Xivio después de dicho año na 
Ijíabla expr^samentie de Jos habitantes de 
estas Islas sino en, la batalla ad ^uTnis^\ 
tronem (48) dada en 543. ¡de Roma y 
211. (49) antes de Ja .veni4a ^le nuesfero' 
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(46) Cotéjense al efecto los capítulos XXVU y 
XXVllL de la III. Decade del libro III. del misma 
J/istor¡ador. 

(^7) Afínales Romaines pa^^. sji. 

{4S) Zivius Historiar. Decad, III. Ub, Vil. cap. I. 

(4P) El tercer Consulado de Marcelo en que se did 
esta batalla corresponde al año 5^j. de Roma, y es 
e\ 211. antes de la era Critiana. Annaks Romames- 

Ce 


•Salvador! entre el Cónsul Marco Clau^ 
dio Marcelo, y el famoso Aníbal; pero 
•esta vez no fueron los Baleares por quie- 
nes empezó la lucha, (50) sino que en- 
traron en la misma mucho después de 
principiada (51) hasta que la noche ter- 
iriiinó la contienda sin que ninguna par- 
te quedase (52) victoriosa. 

Antes yá de este tiempo los asuntos^ 

/ ] de los Cartagineses en Espa*ña ivan muy^ 

decadentes (53V y empeoraron todavía' 

rilas con fas repetidas victorias del afa- 

fhádo General Komano Publio Gorhelio 

-y V * " 

Séipión (54), de suerte que viendo Ma- 
gon hermano de Anibal que los Gadita- 
ilos ló harrián excluido de su 'Ciudad,- 


' (^o) Ab Annihale hispani mi ites^ et funJitores, 
Baleares, ekphanti quoque, commisso jam certiimine, itt 
praelium ncti. Livius. íbi. ... * 

^(5/) Ídem ibi4em. 
' "(52) ahí igualmente, 

(53) Esto no admire duda por poco que quie- 
ran consultarse así Polibio, comü Tito Livio en sus 
respectivas Historias. ' ; 

(,S4) 14^01 ibidemt '.. '' 
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(55) desamparan do; la Peni nsnla. se.f^^ 
con 8U Esqiíadra á Iviza-, donde halló tan^ 
buena, acogida, que .no solo le dierí^x^ 
víveres, sino también njarinería, y ai:*r 
njas (56) para el surtimiento de sus Bu- 
ques. Esto alentó en tal modo su animo 
abatido que pa^ó de allí á las Bali^ar^ 
empezan^9 por la, Mayor;. pe^p sus ve?? 
cinos fuese por temor de los Romanos, 
ó por algún insulto de que consiervasen 
la memoria, recivieroh con un díluviof 
de pedradas á Magon y su Armada;! 
ií "í 7 V por manera que léxbs de tomar 

" (55) Lívius Historiar. Dccad.lll- lib. VIH. cap.: 

XIX. .... ' 

(56) ídem Livius jbidem. 

(57) AUi también; y este suceso es otro argumen^ 
to para mi deque la Balear Mayor no podía esrar por 
este tiempo en paz, ni alianza con los Romanos de 
resultas de dicha embaxada. De hecho cotejando lo 
que llevo dicho se vé que desde ésta á la .venida de 
Magon mediaron varios años, en cuyo intervalo e$ 
imposible que una tal novedad no huviesellegado 
i noticia* del' General Cartaginés, pon cuyo morivo' 
huviera escusado sin duda el irá Mallorca para de- 
sembarcar en sil puerro sabiendo que allí no le po- 
dían recibir sino en calidad .de enemigo^ lo que na 


66^ 

ñétré, sé (?í rigieron á (58) Mahon. Aqtii 
desembarcaron fortificándose en ]a altu- 
jrsí que hay á la boca de este puerto 
C59)'' y viendo que los habitahtefi no les 
hacían oposición, se apioderaron de la 
Ciudad, y su (60) campiña. No solo es- 
tol, sino que Magón tuvo la maña de 
hácei^ áqui dos mil auxiliares (61) que 
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esperava el General Magon, como se vé bastante cla- 
ro dé Fo que aqui cfic'e Tito Livío. Añado á estoque 
^h>p9pQ la »Esqiia4i'9 .4^ Asdrubal; Calvo en la tem* 
pescad que padecití, como ll^vo dichp, se huvíera 
acogido á las Baleares, y'^i lo huviese hecho por' la 
violencia, de Iqs vientos» no Ijiuvieca salido de .alH 
para marchar á su destino, ^mo es constante <}tie 
lo hizo según Tito Livip Decad. III. Libro ///. 
cap. XXX pag 231. porque los Baleares huvieran 
a{9resado I0& restos de los baques, y tripulación que 
se havian salvado en las Islas. ; 

(58) In Minorem inde Bakarium insulam trajtce* 
ftint,' LivVut ibl. i 

• (59) Itiqne[egrem fta^ibtis snpM portum foco ntiM 
nito casir^iocant, ídem ibi* Za de Cabo Mola sin duda^ 

(60) Ac siné certamine, urbe, afroque potití. /dem 
dicto loco, Afagon vino aqui á últimos del otoíío se? 
gun Livio ibi: Et jam extremttm aiitumni erat; y ha^ 
viendo salido en el estío próximo, como luego d¡rc¿ 
se sjgue que su detención duró unos seis meses crt 
poca diferencia. . 

(•^1) Duobtts millibus auxiltarium indé conscrtptiSt 
missisque Cartkaginem adhibernandum.Liviixsibidctxiu, 
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mandó á Carlago, quedándose en Ma- 
hon con su Esquadra á pasar el invier- 
no, sacando al. efecto sus buques á (62) 
í ierra.- Este suceso pertenece al aíío dé 
Roma 547. (63) y 207. antes del Señor. 
La detención del General Cartafi'i- 
nes en esta Isla duró hasta el estío del 
año ¿iguiente (64) en qué marchó á Ita- 
lia con una marinería escogida, veinte y 
nueve naves (65) rostradas, y una muí- J C- 
íitud de transportes con doze mil infan- "^ 
tes, y cerca de dos mil hombres de á 
eavallo, dirigiéndose á Genova, que ocu- 
pó^ He#de luego porque no tenía (66) 


- í. ' 
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(62) Na'ves subduxerunt . Ibi Livius. 
{6x) Se vé de lo que dice Tito Zivío en la De- 
Cale '7Í7> Vih: VIH. cap. XVJIL y XIX. de su H¡s'<^ 
I¡ji ccjnjlíiqandola coa /^y Annales Rotnaínes pag^ 2/4^ 
('^4) ÉaHem aestafe Mí\^o Amikaris fi tus ex Af/- 
m«V Bdecíriiim instila ubi hibernaran Livius ibi loco 
jam cítalo cap. XXVI. 

X^6\^ '♦>.]'ivéntút6 lecta ín ciassem imposira in I^']- 
«íiam X^-ST. fermé rostratis navjbus, et multis onc- 
w'rarns, duo^eclm milíia pédituñV, dúo íermé equi- 
j^ii rt\ trajear, üviiis ¡bidem. 

, (66) »>GcnuamquenuIIispraesidi¡s marlrimam oran^ 
o tutaatibus repentino adventu cepit. livius loe. citac* 
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guarnición. 

Muchos Escritores modernos quie«-^ 
ren que este Magon fundase á esta 
Ciudad, b que álo menos la -aumentase; 
(^3j) pero lo primero se vé que es falso, 
pues quando aqiii vino, aquella ya esla- 
va construida, como lo hemos dicha; jr 
lo segundo es del todo improbable así 
por verse tan evidentemente que mas 
presto la debilito, y aun toda la Isla coa 
los d oís mil reclutas que.s«Jlevb dé ella; 
como porque las cir'CUDstaQCLas.en que 
Magon se hallava quando vinca Me-f 
(norca, ni tampoco las de su República 
le permitían el hacer nada de esto; ile- 
vieij lo mas bien pensar ep la consérva- 
jcion, y defensa de los dominios qufi Car- 
tago poseía en el África, que era lo uni-»' 
co que aun le quedava, que en engran-»* 
decer, y hermosear á esta Ciudad, cuyo 

• / > . . 

1 

((i/) Véanse las Ammad'versfones in Sewri Episto* 
lam de mi Amigo, y paisano el celebre D. Antonio 
Roig pag. /(Í4. 
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acceso naturalmente perderían por la 
paz venidera. 

■' . En el intervalo que medio desde los 
sucesos últimamente referidos hasta la 
memorable batalla de Zama, que puso 
fin á la segunda guerra Púnica (68) no 
yeó que los Baleares figurasen; pero no 
obstante es cierto que no dexaron de 
encontrarse en aquel sangriento comba*' 
te como auxiliares de los Cartagineses^ 
) bien que por no ser sostenidos ni 
por estos, ni por los demás Añicanos 
del exercito de . (70) Aníbal, les fué 
preciso retirarse, quedando antes _el Iht 
gar que ocupavan lleno de cadáveres 
(71) y sangre. Esta circunstancia y lo 
demás que puede verse en Polibio, y en 
Tito- Livio sobre el particular, contri- 

(68) Véanse para ello asi Polybio, como Tito 
iivio en sus Historias. 

(69) Polybius Historiar, lib. XV. pag. 7/9. üví- 
us Historiar. Decad. ///. lib. X. cap XXn. 

(70) Polybiiis ibi pag. 722. Zivius ¡Im, paz- 76J. 

(71) LivÍLis Historiar. Decad. 111. lib. X. cap. 
XXVl. Polybiu's loe. jam citat. 


/■ 
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huyeron ¿nu'cho a que Aníbal perdiese 
la batalla, de cujas resultas tuvo que 
refugiarse á Adrumeto (72) y pasando 
después a Oartago por disposición de su 
República (73) se concluyó la paz coa 
el Pueblo Romano, aunque humillante 
á los Cartagineses No entraré en su de- 
talle porque no hace á mi intento; pera 
como en ella nada se estipulo tocante á^ 
las Baleares (74)» parece fuera- duda^que 
quedaron independientes de una! y iotríi 
Potencia, y con efecto asi lo acredita lo 
(|ue diré máí adelante, ' - "> 


. _ < 


(72) Polybíiis, et iiviiis il>í. 
. (73) üvius ib¡ cap. -ÍXVU. pag. 767, de la'edi* 
cion de Padua de /7JJ. 

(j4) Véanse Polibio, y Titp Xlvio loe/ jam dict. 


S,ECCIONIIL 


t" 


Si los Sún^üíi^s] e^sdaron un Prefecto 

4 l^s B<ilear£S .durante la guerra con 

Filipo Rey de Macedonia. 

(■: :• li i-';=í '^m ?.■■■■:■'■. ■ .• '. . . ,. . _. : 

. r ; Jüv e^u^i^ Quido Pancirola citando 

a Tito Lív(q di^e íqüe este Eícritor quan- 

¿í>, tr%ta 4^. (digha ^ij^rra expresa qup 

pquejja ; ;íía^i$A ^nyÍ9 ^n Pf efecto a las 
4os. IsIa&^qu;erll£(tn^mos Mallorca, y Ma- 
llorca, (i) Si ésto fuQse verdad, se podría 
inferir rfetfiStájciíjGURStancia quelgs Ba- 
jeares ésn la íBÍsma época estarían sujer 
Ids á la República Romana, lo que s§ 
opondría á- mi opiqion de que continua- 
ron independientes asi de los Gartagine- 
jfies, como de los Romanos no obstante 
la paz entre las, dos Potencias con que 
se concluyo la segunda guerra Punic'a. 
A la verdad esto de enviar un Prefecto 


(j) En su Notitia utraque Dignitatum cumOrientis^ 
imn Qccideniit ^c» fol. / 5¿^, B. . , . . 

Dd , 
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(que era en sostancia (2) un Comandan» 

te) á una Ciudad, Provincia, h Reino, 

prueba autoridad y jürisdicion eb el 

'que lo remite, j sujeción en el que lo 

recibe; 

Estas consideraciones me han hecho 
'examinar con el major esmero que me 
ha sido posible los libros de la Historia 
de Tito Livio que nos refieren dicha 
guerra Filippica, y sea falta mia, 6 que 
en efecto alli no se halle tal especie, no 
he podido encontrarla en el referido para- 
ge, ni menos en otro dé dicho Historia-^ 
dor. De casos iguales he visto no pocos 
cxempíos en otros Autores, y de consi- 
guiente tal vez la cita del docto Panci- 
rola estará equivocada. Puede también 
que por la inferioridad de mis luces (j) 
tío haya sabido hallarla, y solo sí que 


iMi^MBMM» m 


(2) Samuel Pitisco en el Compendio de las An^ 
guedídes Griegas y Romanas tom. 11. pag. 3^6^. y 
S^7- vcrb. P.raefeeturae. 

(3) Homo si^mi humani nil ame alieoum puto*. 


hablada l<?s Romano? dispuesto enviar, 
un Prefecto á Cadi?5 en la misma guerra 
y: periodo (4) c<^n-,niQl4Ya sin duda de^ 
los grande» pwpa rájtivjO^ ;y: movimientos 
qMQ liacian. entonces diferentes Pueblos , 
(5) de fjspana, los Gaditanos obtuvie-. 
ron la revocaeipn de la misma orden, 
porqiie^ el no tener .aquella especie de. ' 
Magistrado era uno de los pactos con' 
que se Iiayi$n entregado al Pueblo (6)* 
Romano. r 

* 

No veo que de esto se pueda inferir 
que la. propia iSepublica quisiese hacer 
9tro tanto con los Baleares; pues no 
consta en nins:un antiguo Escritor 
de quantos he leiJo que los últimos vo« 
Ijiintariamente se entregasen á los /Zoma- 


i*i^««HM «MÜ^HrtWri 


(4) Gaditanis ítem petentibus remissum, ne Vtaefec* 
tus Gadeis mitteretur, adversus qtiod iis in fidem PopU" 
II Romaní 'n)enienfíbusv cum L. Marcio Septimio cotfvt^ 
niss0t. iívius Historiar. Jib, XXX^^* n. ii. 

(5) Consta en varias partea del mismo libro XXXll. 
y en los siguiente^. 

(6) Vcasc la cita de n. ^. 
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nos, ni' antes, ñí' después Se ía ái&ffaríáa'' 
guerra Púnica. Diré no obstante suponir 
endo que hútiese equivocación' de mi7 
parte, que (jtiizi^ aquel paso Jo prdduxa 
) / el recelo dé'tfüe «'stós isleños se uniesea 
.' con los de la Peninsula, que estavan sub- 
levados en loa- mismos 'tiempos {7) cu-- 
yo tembr no tardo Á ceisár con las victo- ' 
rías que Porció Catón, y otros Genera- 
les de la ifíépublica obtuvieron sobre 
aquellos (8) Pueblos, y que de sus re- 
sultas se mandáriíá retirar al Prefecto. 
Efectivamente si fuese cierto que és^te^ 
Magistrado hnviese continuador efr' e^tay 
Islas, algo naturalmente líailariamós do 
ello en algún antiguo Escritor, pues las 
noticias de-aquelloá tiempos nó'Se fcan 
perdido tedas, y par -consiguiente, -í^. na 
k) establecieron los Romanos en las Ba- 


(7) Hispaniá qmqtieper iJemúmpus mh^no iumuf^ 
tu ad bétltim consurrexit.' ¿ivíus iib. JT^TaIII. y lo 
propio en el libro anterior. 

(8) Vcasc el libro XX^^IV. de Tito Zivio. 


\- ' 


Icares en. la ocasión, ^iie cita Pancirola, 
que es lo que parece mas probable, 6 lo 
mandarmn retirar poco después ' dé di4 
cha guerra Hiapanica, y asi bolverian 
estas Islas á su anticua independencia 
hasta que por fin las sojuzgaron, los Ro« 
manos con la conquista de Mételo* 


> . 


SECCIÓN ir. 
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Helígion, gobierna, leyeSf costumhres^^ 
agricultura, comercio, é industria y 
nociones científicas de los Baleares des^ 
de la primera venida de los Cartagine-* 
ses hasta la conclusión de dicha guerra. 

Conforme a mi modo de pensar la 
falsa religión, de los yecinos de estas Is- 
las no padecería alteración considerable 
durante el tiempo que las frequentarop 
Ibs Cartagineses, y en realidad no he po- 
dido hallar monumento, ni escrito algu- 
no de la antigüedad con que comproyar 
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lo contrarío. Solo áí cóíñ prendo que en 
el mismo intervalo se introduciría en 
las Baleares, si antes no lo estava, el 
ccilto de Juno, y el de Saturno, b ChrO" 
nos (i) que cómo todos saben eran ve-- 
aerados con especial esmero en aquella' 
nación. Asimismo me inclino á' creert 
que con el trato tan frequente y largo 
que tuvieron estos Isleños con los de 
Cartago, mas presto irían en aumento, 
que no'disminuirian los horribles san. 
orificios humanos que se acostumbravan 
(2) en aquella República, particular-» 
mente quando se veian en alguna puo^. 
blica (3) calamidad. Asi que nad^ mas 
me ocurre que añadir tocante á este 


,^m^m mm^m^,m^im m^mr^mmp^ a^f^ 


(i) I,es siecles pCLvens par Mr, I' Abbé S. . . . / 
de Castres, tom. VIII pag. 177. 

(2) liistoire de France ^c. par Mr, Z^aureau tom, 
I. pag, 7o8, 

(3) Cum Ínter Csetera mala etkm peste Uborarenf^ 
cruenta 5 acrorum reli^ione.et scelere pro remedio usi sunt. 
Justini Hístoriae Philippícae l¡b. XVIU cap IV pag. 
269. Asi io dice este Escritor i^abiandode los C^txq^^ 
ginescs. ' 
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•punto qué, el pedir que se tenga presen^ 
te lo demás que he dicho anteriormente 
^tratando de la religión de los Celtas, 
Fenicios y Griegos que precedieron á 
los Cartagineses en su arribo y demora 
■i las mismas Islas. 

Una vez que estas no fueron domi- 
nadas por los Cartagineses como creo 
haverlo compro vado, me persuado que 
en el intervalo de que trato no se alte- 
raría el gobierno interior, ni menos las 
lejes, usos, y costumbres que yá tenian 
los Baleares á la venida dé la pro- 
pia nación a lo menos entre los mis- 
mos. Esto lo apojo en lo que dice 
Inodoro Siculo de que haviendose pues- 
to los vecinos de Mallorca y Menorca al 
sueldo de los Cartagineses, no quisi^on 
llevarlo á su patria (4) sino que todo 
lo emplearon en comprar líiugeres, y 


• 1 .1 


(4) En el tomo II. lib. V. pag. 216. de su fí'istoría 
Universal. 


• « 


\iao que íntroduxeroo en su lugar. Es- 
ta .circanstancia, j lo demás que añade 
Ptodoro.(5) me obliga á creer que las 
leyes, y u^os de los Bajeares no solo con- 
tinuaron quando. la venida de los de 
Cartazo, sino que también hasta el tien^ 
po en que éscrivía el mismo Historia- 
dor. (6) ^ ' : 
. Dn lo concerniente al comercia aai 
interior, como marítimo de los Habitati- 
tei detestas Islas, creó que á los renglo- 
nes que tengo mencionados al hablar del 
.tiempo de los Fenicios j Griegosj'sedd- 
.ve añadir el del azúcar que se trabaj^LVii 
en las Baleares (7) quando los Púnicos, 
o Cartagineses, lo que supone en nü 
concepto . alguna marina en estas Isla», 
no pareciendo verosimil que el trafico, 
y; exportación dé este genero lotiicie?* 

-_ — - . I ^ ■' ) rr 

(5) Sobre las demás leyes, costumbres, y usos de 
los Baleares qire igualmente perseveraron en las mis* 
mas no obstante los Cartagineses' 

(6)" ídem ibidem; 

(7) Masdeu Historia Critica de España tom. 1. 


sen todo loe de^qiieUk pacIotiJ La fálffi 
de datos en los andiguos Escritores sobrq 
esta materia^ líic priva de entrar en e} 
por fiiínor ide )Como se hacía un renglón 
tan precio80í j «olo contemplo hallarme 
en \^e|,ca6Q djf pQcJer d^ecir coq alguQ 
faJadameíiiift'Q :íi\t^.^i mtno tde hs canas 
ticftpioes ,d]b:neftgUllfcdap, y qwedar coeif 
ees .ae'flKpjRKFftiría.tJ^n el fuego, y purir» 
jBcittní» MÍ0Kitfillini^Q'>^lejñeinto como. se 

c Otra. Ía\veíJC¡O0* que idíó igualmente 
íi^uc)ha ^celebridad k h industria Eakar;^ 
&SLé la del -Laticlavio^ ó Toga Práetextaí 
(g) Es constante que éste vertido, que 
obtuvo tanta distinción y aprecio entre 
ios antiguos^ devió su primera existencia 


f^ 


part. IL lib. VI. ^ XXI. pag. 758. 

(^) Q'ibd ramis pía germinat Damassus 

ít quas praecoquit Ebosia cannas, 
Statius sylvar. lib. I. 

(9) Masdeu Historia critica de España tom. I. part 
II. lib. VI. § X^V. pag. 166 

Ee 
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á los habitantes de estás (lo) Tslai, ds 
donde los Gartagíaeses lo ÍDtroduxéron en 
la Etruria (i i) y de esta pasó á los Ro- 
manos (i 2). Pero y que especie de ves- 
tido seria este? Los Antiquarios están 
muy divididos acerca de (13) ello, y lo 
que parece mas fundado es que consis*^ 
tía en una túnica de lana abierta por 
delante (14) cuyas dos partes anteriores 
tenían un galon^ 6 bordado de oro, 6 
purpura en cada'bna (15); y si aquef 
era ancho se apellídava Laticlavió, (16) 
y. jíngusticlavio siendo pequeéo; (17) 
Ló distinguido de este trage lo hizo ppor 
pió de los Senadores, (18) de su» hijos^ 

*^ (jó) Id^tn tbid^m.^Hi prími moríales Laticla'vTum 
iíxdHhsé fenmítir. Sttitba rer. .geogra^hkar^. lib. ^It 
pag. 117. 
•' (í/) -Afesdettibi pag. \66. - —- — 

(/2) ídem yVíasdeu ibi. 

(/í^) Kennet Roníae aniiíjuae ngfitía part. 11* BooL 
F; chap.Vin. pag. j/j, i J27. 

(14) Ídem ibidem. -^ 

(15) El mismo íbl. 

• (i6) Allí no menos* 
(17) /4lli también. - — 

(28) Ibi pag.jpKÍ. y j/7. 


y de Io8 Ca^aireros^ Bomahós que aspi- 
Tavan a aquella (19) dignidad. 

A pesar. de- ésto casi no llegaría á 
comprender como unos, pueblos, qup 
por otro ladá tenían unos usos tan ifra- 
■eionales, y groseros, según lo bemojS 
visto en los Baleares de aquél tiempo, 
pudiesen inventar un vestido tan éspe- 
•cial y rumboso, sino lo asegurase uii 
•Autor muy aci'editado como es £strabob, 
y no considerase las inconsequeneias y 
-contradicciones que vernos en las leyes^ 
j. usos de las : naciones antiguas, y mor 
jdernas. No; creeré sin embargo que en 
los Laticlavios de los Baleares bu viese 
ígalones, .ni bordados de oro, ni plata 
ipór la ley quejes prohibia el uso deesr 
tos metales que aun existía en tiempo 
vdél citado Diodoro (20)» De esta regla 


' ^mimim^mmm ^m^mmi^»^ mm^^mAim» tmmmái^Kfikmm m^mmmm^^f «i^hMiAaMii* 


(79) Pistisco en sns Antigüedades Griegas; y 
Romanas tom. lí. pae. rr. 

(20) En su citada Historia tom. lí. lib. V, pag^ 
216. ác dicha traducción» 


lexcépttfcr ¿ Io8r <!^c€n'dfiÍBt«8")de' oirás 
naciones avecindados en estas IsJa^auB 
ante» de concluirse dicha segurada 'guer- 
•tá Fuñica, y no menos después por 1« 
muy opuesta que les habría sido la oh* 
BerVáncia de la misma ley para su tra-* 
üco co^n lois estrangeros. 

Los descubrimientos j luces en fon- 
das las ciencias havian aumentado mu-» 
üho en el Oriente y en aquella parte de 
'{talia, que se Ilamava la Magna Grae'* 
eia desde el primer arribo de los Carta- 
^inesiís k estas isla$ Hasta sa salida cerca 
dé la fin de la segunda guerra Púnica^ 
lo que hace verosímil que los Bafeares, 
y especialmente los Druidas que eraii 
íiis Máestrosí (2i)^se huviesen también 
ádélatítadoen" sus nociones cíeñtiiicas, asi 
en k música, poesía y m^camca,. «tímo 
jen la .as trono mía, agxicultujca» modicJilA 
y otras facultades. Con tqdp no piujedo 


• j 


(ai) Leans<í mis Antiguedadts CtltUas-de-la islil. 


^ntrar €a:8ü'c|e^lle:,por.CAPecer. de da- 
tos, pero como tengo la probabilidad á 
mi favor, contemplo .q^ucs pue,^Q decirlo 
üon algún fundament,©., ,-. , ., 

.. seccionjü;', ' 


' "•» ' i ^ • • í • 
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Medallas Túnicas que ^e hallan en 

Menorca, . 


i:: 


1 f 


<Q«ando se. fundó la gran Cartagp 
por la famosa Dido, cuja época já llevo 
(i) indicada, se encontraron en las, ex- 
cavaciones, según opinayan sus vecinos, 
la cabeza, y cuello de un cavallo, que 
era la sseíjal dada por Juno (2) á la Rei- 
lia^ ysys, compañeras para ser de su agra- 
do aquejar colonia de (3) Tiro. No hajr 


•íl^j^i VeQsilá.'seccíoaI.-de4ste Übfa , \ , . r 

O) Effodéreloco sl^num qiiod regia Juno 

— •^^ . • mDT/rjr^/ r¿T;^«^ tw?W5 e^Hi.- t-. .i-* - - 
^^ Virg. Aencid. lib. I. 

' i%) Gussemé en su Diccionario Numismático 
tom. 3. pag. 50.' 


\ 
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pues (jue admirar sí en algunas úe las 
medallas de Gartágo vemos la cabeza de 

la Fundk(toraÍf4) Y c^ su anVerso lo de- 
mas yá mencionai5a En quanto ámi nin- 
guna tengo de esta clase, solo sí me 
acuerdo ha ver' visto una en manos de 
un patricio, quien me aseguro haverse 
encontrada en la Isla. •'■ 

De las demás especies de medallas 
Punicíis tengo nueve en el dia, unas en 
imédiano, y otras en pequero brontje, ó 
modulo, y aunque en sus anversos hay 
la cabeza de una muger, como falta el 
festar aquella rodeada de delfines, soy dé 
opinión que la cabeza significa la expre- 
sada Ciudad de Gartago. Veo también 
otra diferencia entre las cabezas de mis 
medallas, porque en unas no hay nías 
qtie el peinado, aunque no -siempre.-djí 
igual modo, y en otras ademas ^9 IQj^Í- 


■» 4k^iaMM^«^ iM«-*pw«w^MB{Mppi 


0X4) k^í^P^'^^é^ ,^/'/f^ rq^eada d( delfines qufse 
'vé en algunas de las medallas déCartagqjsfd reconocida 
comúnmente for ae D/Wo. Gusseme ibi.'"* '' 


*■■* 4» '■4 


ckq, - e&tíl Ií^,cf^^?a^^ coifojiad^ ^ (ó) ^S;* 
pigas, lo que es un signo á mí entender 
de lo muj abfundante de mieses que era 
el territorio de Cartago. (6). 

Mucha mayor diversidad se nota en 
el reverso de las medallas que poseo de 
.iella. Kn tres de Ja mismas se divisa la 
.cabeza, y cuello de un. ca vallo con un 
grueso punto entre aquel, y la boca;; pe- 
,ro ep la quarta en lugar de esto hay 
jun - cayallo entf ro^ y ei^ su detrás una 
.palma con dátiles. En. otra veo un peque- 
.ííp árbol de la misma especie que está 
Jnnvediato á la boca de la. cabeza del ca- 
.vallo con un punto baxo del cuello ¿e^ 
meianta a los referidos. Las diferencias 
,Tá indicadas squ pruebas risibles de la 
.var.iedad d« cuños de estas me-dalhs de 
.GartBgo, lo que no menos se descubre 
^po?? Jas, quatro restantes que tengo,- cu- 

• Mi ' 

*»i ^ < J i I I M ■ ■ J I » t < I ' I fc 11 ■ M I »■ — - , 

i (5) Ehquafro de.las mías. 
^ (é), Gusseme en su Diccionario i^umismatíco 
roth'.j.pag. /73. 
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yós reversos sé' íéíluééft'íál düefló y ca- 
beza de que hablo. '^ 
• ■ Po'rMtiihtí:útlt>^de estos mójiúmiBntos 
se puede provár á ríií feh tender que \ei 
Cartagineses los adunasen en España 
quándo su dominio em mucha parte dé 
la propia Penihsúla',' antes ál contrarié 
) } aparece que todas fueir'ori feátídás ch Gá'i^ 
tagó, y de alli venidas a' Méhdrfcá coA 
'esquadraá, ' o wn'íertíiáíite8''de lá 'pftisííft 
•nación, püeé" eí rioCver ' en' éífáísf' tíiAgtfé%i 
palabra, ni le t ra íati n a, h á'cé d be' I-á s lelj» 
g2i por anteriores^ la conquista de •aqtaé- 
ila Ciudad por' Stípion- fEniifianó 'y 
aun á la conclusión dé la secunda ^¿üét' 
ra Púnica. ■ ; . ■, i 

Poseo ^1 n é mba rgo uña qué* c reb 
acuñada en 'España pot lós Oártágrnc^sí^s 
quando su alianza con Vos de Gáidiz. Hs 
de bronce y en pequeña fórírti' párecíeií'' 
4Íose en ^Jga j» la-^ue -t^Ad eiSe»op-^^ 
lasquez en la tabla VJI, n» ° lo. de su 
citada obra. Su anverso contiena la cabe, 


1 
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za de Hércules buelta k laisquíerda con 
la piel del León; y como la medalla no 
está bien conservada, únicamente se vén 
algunos cortos re$to8 de la clava al hombro. / 
En el reverso no hay mas que un atún 
sin Juna creciente; y en quanto á letras 
fioh rá^ dfSí^bjFeplai Fenicias 90 baxo 
ia cabera del pascado, y un Aleph ácilt 
H cola,; bien quiQ está derecho, v¡; no á^ 
^«pav*.eg ic<3m« en I4 ?nedalla de aquel Eíu- 
^dito. Yo presumo que si esta medalla 
jfdese de buena conservación, contendría 
líks mismas letras de las que pone el saT 
bio Escritor al n. ° 9. de la citada ta- 
bla, íS a Jo inenos Jas del n. ° i o, aun- 
que siempre la mia ¡seria de otro cuño, 
y qui«á inédita por no tener mas que / 
un atún, y por Jo del Jleph (7) puesto 
en dicha forma. Y si según el parecer 
del Sr. Velasquez las dos referidas me- 


(7) Aleph es una A según el alfabeto Fenicio de 
Señor Velasquez ibi. - 

Ff 
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dallas son Cartaginesas (8) y relativas i 
jígadir^ es decir, á Gadiz, y ademáis la 
primera lo es también á Asdrubal (o) 
jiermano de Anibal el grande, parece 
que la mia deverá mirarse por una de 
esta clase. 

<, Otra tengo aun mas pequeña que 
la que acabo de citar, en cuyo anverso 
dentro de un circulo de puntos hay la 
misma cabeza, piel dé león, y clava arri- 
ba mencionadas con un atún en su re- 

« 

verso que mira á JaKierecha, encima del 
qual, y lo propio abaxo, sé vé como un 
iamed, 6 L segUn el sistema Fenicio 
de (i o) Bochart, y elSamaritano de(i i) 
(Walton. Combinadas estas circunstancias 
con las expresadas en la medalla ultimsT, 


(8) X^clasquez en la tabja If^. de dipha obra Letras 
J. y //. leyendo de la derecha á la isquierda. .\\ 

Q)) Vela'^quez en la misma obVa pag. 14J.Z 149, 
' (/o) Velasqiiez Ensayo sobre los Alfabetos de las 
letras desconocidas ísrc. tabla IV. Letras i. y 2. leyen- 
do de la derecha á la isquierda. 

(i i) ídem ibi ¿ctra 4. leyendo eñ igual forma. ' 
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me hacen presumir 'sf será tgmbien Car-» 
taginesa, relatiea á Cádiz. 

Estos monumentos son otras tantai 
pruebas de la venida j demora de las 
esquadras, é individuos de. aquella na- 
ción en esta Isla, en tanto mas que casi 
todos los qtie poseo s« li^m hallado en 
los alrededores de este puerto, y que lo 
propio pasa eon la mayor parte de las 
otras medallas de la propia clase que 
tienen algunos Mahoaeses según me lo 
han dicho. Consequente á esto es muy 
visible que pertenecen á esta época de 
nuestra' Historia, y que he devido men- 
cionarlas para completar este punto. 

Ignoro que en Menorca hayan que- 
dado restos de fortaleza alguna, ni de 
otro edificio fabricado porros de Gar- 
tago, y por lo mismo nada puedo decir 
«obre el particular, mayormente havien- 
do evidenciado que no fueron ell€)8 los 
fundadores de Magon, ni Jamna, sino 
los Fenicios, y que lo que dicen algunos 


/ 


autores de un Pueblo llamado Laboh^ y. 
de otro nombrado Sesena, no lleva ca*^ 
tnino. (12) 


mm 


MM 


(12) Véase mi Situación de la Isla de Mejnorca pag. 10, 
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LIBJ^Ov.III, 


Desde la fin de la segunia guerra 
Púnica hasta poco después del naci- 
miento de nuestro Redentor, 

SECCIÓN!. 

ItOs Baleares prosiguen en ser indepeU' 
■ . dientes hasta su conquista por el 
Cónsul Quinto Cecilio Mételo, 

t 

A pesar de quanto llevo dicho acer- 
ca de este punto en el libro anterior, 
(i) el Dr. Dameto en su Historia Gene- 
ral del Reino Baleárico (2) dice que la 
Isla de Mallorca paso voluntariamente 


9 

' (í) Léase loque digo sobre el particular en el 
libro n. Sección II. de esta Historia desde el n. ^ 
¿6* inclusive al jrp. donde hago ver que este suceso 
corresponde al año ^j6. de Roma, lo que viene á sct 
el de 2iy. antes del Señor. 

(2) Ibi lib. /. tit. 11. §.i>. pag. 73/. 


\ 
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al dominio de los Romanos en tiempo 
de Gneo Scipion, el qual con ciertas ca- 
pitulaciones admitió (asi añade) á los 
nuestros á la amistad del Pueblo Ro- 
mano. Los motivos en que se funda son 
el ver que los Cartagineses havian sido 
vencidos, y que lo que sirvió de grande 
peso al mismo efecto, fué la nueva del 
riguroso asalto que poco antes los Ro- 
manos havian dado á Iviza. (3) 

Esto me hace ver con claridad que 
el sabio Historiador había de > quando 
los Baleares enviaron Diputados á pedir 
la paz á Gneo Cornelio Scipion en oca- 
sión que este Ge£e se hállava con su ar- 
mada en las cercanías de Cartagena de- 
vastando aquellas (4) después de llegado 
de Iviza que no obstante todos susesfuer* 
zos no pudo tomar por asalto, y se yi($ 
obligado á retirarse de la misma (5) Isla. 

I - i ^ I II.. II ■ ' -I - ■ ' «— » « i ■■ ' <^'^ 

(3) Ídem, ibidcm. Fease ta^mbicn á "Jito Zivio 
Decad. IIL lib.II. cap. XIIÍ. 
(^) El mismo JSscritor ibi. 
(5) ídem ibi. 
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A ésto agrega el Dr. Dameto citan- 
do á Morales (6) que dos años después 
llegaron á estas Islas muchos nayios de 
Cartagineses con. gente muy hien arma- 
da para dar asalto en ellas por estar ' 
confederad(is con los Romanos sus ene- 
imigiOSi, los rqu ales también con una po- 
. derosa flota vinieron á estos mares pa-" 
ra ver si t hallarían al Capitán uísdru-^ 
rhpl Calvo que havia tornado puerto con 
su armada en nuestra Isla, Veamos si 
• podremos contrarestar los argumentos del 
•Dr. Pamejto, sin que por , esto dexe de ) 
. venerarle. 

A tenor de lo referido el primer mo- 

.. tiro en que se apoja el. mismo jEscritor 

j es el de;q.ue hablo en la Sección lí. del 

libro 11. de esta obra tratando de dicha 

: Legación de los Baleares a Gneo Scipi- 

on para hacer la paz. Alli ya señalo la 

fecha de esta embaxada , (7) y de 

(6) Harnero loe. j.un relato. 

(7) Véase lo que digo entre los números jj. yj6, 
de la lección II. del Lihto anterior. 
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consiguiente no hay necesidad de repe- 
tirla. Pero y en q de podemos fundar en 
esto la verificación de aquella paz, quan- 
do si fuese de este modo no es probable 
que Tito Livio hu viese dexado de ex^ 
presarlo, y sin embargo nada mas nos 
anadeen el (8) particular? Ci-éo pues qué 
no obstante lo que dice el Dr, Dameto 
no llegó el caso de que la paz sé e&ta^ 
bleciese entre los Romanos y efita» Mas 
én dicha ocasión, 6 porque los pattoá y 
condiciones que quiso Scipion imponer 
á los Baleares' no gu&taron á estos, o bór 
otras causas que ignoramos. Asi lo af~ 
guye en mi concepto el ver que después 
de algunos años haviendo venido Asdru- 
bal Calvo á estas Islas con' una Armadaí 
que iva á Cerdeña forzado de una ter- 
rible tempestad, recompuso en ellas su 
(9) flota, y si las dos Islas, 6 á lo menos 


(8) Léase lo que dice Tito Zívio en el paráge 
de ia cita de dicho numero. jS. 

(9) En el numero ^^. de la misma Sección. 


^ 
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Mallorca liuviése estado entonces sujeta, 
6 confederada con los Romanos, no hu* 
vieran dexado lo8 vecinos de la misma 
•Balear de apoderarse de aquellos buques, 
y tripulaciones: Cartaginesas que fueron 
¿parar alüiííii.é» verosímil que TitoLi- 
-Tjb .; áe ^^urtriq je . (olvidado de mentarlo» 
fiando así» un caso qué se devía men- 
«óooiár r tfii):'SU Historia dp Jos sucesos 
-de aquellos! tiemposf 

Ño quisiera tachar, ni disminuir en 
liada la merecida reputación del Dr. ^^ 
Dámete; pero si ingenuamente he de M 
decir lo que comprendo, como me in-» 
cumbe, po llego ^ entender como se pue- 
da combinar esto de que Mallorca pasa* 
-86. voluntariamente al dominio de los 
Komános en la referida ocasión, y que 
ftl mismo tiempo quedase su confedera- 
'da. Si lo primero huviera sido subdita 
rde aquella República; y si lo segundó 
faabria de permanecer igual, fe indepen- 
-dieate., porque las confederaciones y ali- 


anzas se hacen de poder a poder, es dé<^ 
cir, entre dos Potencias que no depen-r 
den una de otra. Dé consiguiente no se 
como puedan concordarse unas expre- 
siones que me parecen tan opuestas. 
' Yo no dudo que el asalto de Iviza 
hiciese impresión en el animo de los Ba- 
leares, si es que lo supiesen quando man- 
daron su embaxada; pero con todo no 
creeré que esto fuese un motivo tan irre^- 
fiistíble, y preponderante que precisa- 
se á los vecinos de Mallorca y Menorca 
ú hacer su, paz con los Ronn|an,08 fuese 
«lia como fuese, y que les exponia á lín 
insulto igual de parte de los Cartagine- 
sas. Aquellos ademas, y aun todos ios 
^Baleares, podían muy bieíi considerar 
que si los Ivizencos^ no obstante la pe^ 
^ueñez de su Isla, havian sabido resish 
tir á los ataques de Scipibn, mucho más 
lo podrían una y > otra de estas dos Islas, 
y especialmente la Mayor, que es tah 
Bupetior en extensión á Ivi^a^ y Qatitral- 
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; mente havía de ser muclio mas poblada. 
Añado a lo mismo qtie era muy visible 
el que Scipion no podía ocuparse mu-? 
cho en empresas marítimas, y de consi* 
guíente no le era faeil, ni lo mas conve- 
»mente á los intereses de su República., 
-el acometer at las Baleares, siendo eii e*n- /// 
tjargo, é intentó principal el echar á lo? 
'Cartagineses 'de los vastos dominios que 
-poseían en k Península, derrotando al c 
efecto á A^sdru bal hermano de Aníbal 
el Grande, que mandava en ella con un 
Exercito formidable (lo) y otro que 
< tenia á su cargo el General Hannón, y 
no la toma por entonces de las Baleares 
que no podía tener mucho iníluxo pa- 
ra precisar á los de Cartazo á pedir 
la paz. 

La cita de Ambrosio Morales de que 
fie yale el Dr,. Dameto para confirmar 


' I « I ■ " I I 


(/o) FcJ^sqtifz en sus Anales de la Nación Espa- 
ñola pag. 2q8. y aop. cicaticio á varios fiscriiorcs 
antiguos. ' 


6u opinión, no me bace fuerza siendo 
de un Autor que vivía en el siglo XVI. 
(i i) y no trae Escritor alguno déla an*- 
tiguedaden corroboración délo que ase- 
vera. Lo propio digo á lo que añade el 
Dr. Dameto deque los Romanos (12) 
vinieron á estos mares con una podero- 
sa armada para ver si hallarían al Ca- 
pitán Asdrubal Calvo que havía tomado 
puesto en Mallorca, como lo quiere el 
mismo Escritor, siendo así que Tito Li- 
vio dice expresamente que aquel Geíe 
Cartaginés se refugió á las Baleares en 
la ocasión de arribar á ellas ; i^cxisado 
(13) por la tormenta, sin distinguir en 
qual de ellas, lo que hace creer que se- 
' ría a las dos, y de lo restante nada dice. 
Reuniendo estos datos, y lo demás 


i«»i 


{11) Nonvenu Dictionnáire Histonqne tom. Í^I. 
.pag. 343. Caen 1759. 

(/2) Dameto en su Historia lib. 1. út. H. $"p. 

(13) ^easeel n. 44. de la SeccioaZ/« del Libro iA 
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^ue llevo dicho en el particular (14) j 
sobre todo recordando á la memoria de 
. los Lectores que en la sangrienta bata- 
lla de Zama aun havia Baleares en el 
cxercito de (15) Gartago, seguiré cons- 
tante en mi opinión de que estos Isleño^ 
no hicieron la paz, ni se confederaron con 
los Romanos en dicha época, antes bien 
siguieron en su alianza con los de Garta- 
go, y quedaron independientes de una, 
y otra Potencia en el ajuste, y convencí- ) l 
on difínitiva, con que acabó la que se 11a- 
.ma segunda guerra Púnica. 

Fenecida esta como los Baleares no 
quedaron en alianza con los Romanos, 
sino como unos Pueblos que no estavan 
,en guerra con ellos, aunque por esta 
,,cau8a j)odian ir sin dificultad y demo- 
rar en los dominios de la misma Repu- 


■a •« « 


,. (14)^, )^n la misma Sección //. del citado Libro 
^désele el n. ^ j5. inclusive en adelante. 

(15) Feanse los Autores que cito al n. ^ (Jp. áe 
dicha //• Sección. 
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blica, j comerciar con los 8uT)(Jít08 de 
esta, fueron, según creo, mirados como 
unos puros estrangeros sin parte alguna 
en el gobierno, y enteramente excluidos 
de los privilegios correspondientes á los 
Ciudadanos Romanos, pagando ademas 
al Estado doze dragmas (i6) anuales. Es 
verdad que estavan esentos de la contri- 
TDucion del vigésimo, y que podian herfr 
dar de los bienes de su familia (17) sin 
pagar derecho alguno; y ya desde él 
año 510. de Roma tenian un Juez pro- 
pio, en |a misma Ciudad llamado Pretor 
peregrino (18) para la decisión de sus 
litigios, y desavenencias con los Ciuda- 
danos Romanos. Todo esto sin embargo 
aun distava raucbo de aquel titulo tata 
distinguido, cuyo honor, y lustre iva eta 
aumento cada dia con el gran influxo, y 


(^16) Pitisco en sus Antigüedades Qriegas y Ro< 
manas totn. II. pag. 289. 
(17) Pittscus ibi pag. 2S8. 
(i8) Idcmibidem. . ^ 
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poder, que adq-uíría Roma. 

En este estado continuarían los £a~ 

' ' ' ■ . , . • •' . ■ V • » 

learea, á Lo que comprendo, hasta que 
Jos Romanos formaron el designio de in- 
vadirlas j sujetarlas. El pretexto que 
^alegaron para, ello fui^ ^I que estos veci- 
nos exercían la piratería corriendo los 
mares, y robando á los que ñavegavan. 
jAai. se explican Xuclp Floro (19) yPauIo 
Prpsio|(2o) y con elloaniuQhosmodernos 
.que les han copiado servilmente; pero 
^o falta otro Escritor antiguo muv acre- 
ditado y j«icio8o'qufi loa.lava.de esta 

-atroz injuria. Tal es el celebre Geógra- 
fo Estrabon, quien dice expresamente 
:que solo fueron unos pocos malvados 
! vecinos! de estas Islas los que se dedica- 


t * • • * t ^> f 
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í '^ (if 9Í) - Baleares per idem Umjms trtsttlae pirática rabie 
corruperant maricK^ í.' Annaiu^ Florus in Epitome, rtr. 
^mtímfiaKiib. ni: ;.'.•. 

Y^^^i'iy'' íhdem feiñporíbus Metellus Baleares ínsulas 
- helio fefvng'itiis edvnnit, et piraticamififestationem, quae 
"^ab iisdem tune exercebatur, pluritna incolarum caede com- 
^pt^ssft.^anluí». Orosius Historiar, lib. V. cap. XIIL fol. 
CXCVII, • ^ ^ 
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ron á este inferné exercicío (21) Üníen*- 
dose con los Piratas, y que esto bastó 
para que á. tódoís se les tuviese por cul- 
pables del bi'smo' 'delito, y motivase su 
conquista por ííerelo, que llama \Ba/a- 
rico, sití.dü'da'eh Ibgar de BaledHóo, 6 
Balíarico, como lo$ denUa It» apeílidaa, 

• I 

(22) . , ... 

Con est^ especioso pretexta antiq 

tan iníüñdadd; Mételo q de <eii'Cpti$ 
'en el año DGXXX, cÍ¿Edi^á con TUó 
"Quinto Fiaminino (23) anhelando a un 

/ t t . _ ■ ■ , . ■ 1 ■ - I ,j ■ — ^ — - ' ' " ■ '■* ■ " ' ' '** 

, i - • . 

(27) Quum atttem'paUct qnidam imprctbi ad'Versüs 
• maris praedones^ ^ommunis emoli\menti ^ratia conspiras- 
sent, crimine uni'ver sis inspar so, Metellus cognomento 
BalaricHS, fos^ in'Vasit, Straho rer. Gedgraphicar. lib. 
III. pag- 117^ BasilaecMDOÍXIII, T^davi^^ me gusta 
mas la traJuccíoa clel mismo pasage dé ^^ste Autor 
que ponen los PR ^fohedanos: Ctim antem malefici 
quídam societatem conssent cum praedonibus piaritimís^ 
ciilp^^ti fwrunt uni'Vérsi Historia Iliteraria .de (España 
tom. IF'. Disertación XI. V V. pag: 2^7.. .. ^ -^ 

(2^) JBsto es tan notorio, que no exige pru^b¿|s. 

(23) Anuales Romaines pag- J4^- 4an4^ se vé que 
el mismo ano precede en 12^. al del nacimiento dpi 
5eñor. Véanse también sobre el particular mis Ia^* 
cripciones Romanas pag. fja. qu^ pi.dft sc tengan 
presentes para escusar repeticiones. 
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triunfo para coiisegüír el cognombre y^ 
timbre de ' Baleárico^ y añadirle al de 
■Macsedañie^ tqke^y^ se^hállava en su fa-^ 
miiia;''(íi4) dt^zo qíie su. República det- 
eláiáagel Ift) guerra^' éstos nial hadados Is*- 
dén^s^uy pr^xirav <'e«i ^sti i eanseqúencia 
iuñ^zs» buffifiento» jpou*! níar, y . tiojrra pa- 
ira ÁúvadiAek'.yi domarlas. Lo., que nds 
queda délos ant^guoalEtoritoritsno'erir 
itca en au'-detBlley^ide .cbnsíguiente no 
puedo diarlo; perd siisndó entonces tan 
|]loder6808.<Io9<jifi.osaanb8)! .es i i presü^ 
<jnir f que ; bu < arjiíada ^ y esercíto eraa 
muy superiores en numeró á lo que los 
Baleares pedia j) opontsrJes^. aun quandp 
á los mismos se bu viesen- reunido los ve- 
cinos de las Fitiusad, como así parece; 
verosímil. (25) Solo si es constante por 
el testimonio de Estrabon que a fin 


• » - 
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(2^) Gusseme en su Diccionario ^ Numísmaticp 
tom, H. pag. i8. ' ^ , 

(2^) Lfj^e lo que. digo sobrede ^isfo en mis Insy» 
cripciones Romanas pag. ifp á /6/. 

Hh 
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de preservarse aquellos agresores M 
choque, y estrago de las hondas con'qtié 
fie havian distipguido j hechotaó temi- 
bles los habítaotes de estas Islas en las 
pasadas 'guerrafi, «I Cónsul ^ítítelo hizo 
cubrir con pieles ios cascos ^e sus (26) 
buques, sin duda para que las pie-? 
d ras deslizasen y cayesen al mar dexan- 
do' intacto «1 maderage. - I ;< 
> » Muchos. EscEÍtores' modernos son 
del mismo sentir de Estraboh (27) y no 
■falta: i q¿ieoiatri;buye>.(B8ta. invasión' de 
los RoráaTios.; ár su . desjeo t de •■ vengarse 
dé los ' infelices Baleares; por los 

■MMa ^aAalMiMMll ^teMli»*«BB aawMMiaHai «tmiwiMa^ 


Ami^m^^ 


' ♦ í 


' (26) QUó 'cÚrcd Aíetelíu)s ' pi^opiíis ínsulas ádna^i^afis, 



'J^ier(triaifíe^,^•spma4om\lVl /^á^ '2';{^ fiisi^rc Romeé- 
ne eclaircie par .íes Medailles pag. 15.5. par Mr. Jean 
£04.44*^ Schaltz. París J7^3^ Aía&deu ta^su^JJístxirfa i^e 
España tom. 11. part I §. CCXC. pag. 390. Damcto 
en dicha Obra lib. L tit 11 § P-./^^f- 737- ^reinshe- 
mip en su suplemento á Tito Livio Itb: LX. capí 3 ¡5". 
•¿onde hay éstas palabras liablando dt Alctelo; Cw/í»/ 
trmmj)hi a'vidus. - ' 


soeorroi r:qqet batiaá dado a: Tos Car'*- 
taginéies reulsis ^jdüslipriméras guerras 
Piinicírs, y '^ ló mucho que convenia á 
«Ebrña f i:á pcsderar^ ideü (p S);;esta9 Isla». 
"lEfí-quflntan'aimi^fereoiqtte nadie; podra 
tomará mal qne- aunque Balear sosten- 
ga leí honor dei ^ i patria viéndola de*» 
leudada» «poi*: ¡tantos, faambred celebres, 
(S03?!a reabioBi, y soperiores luces hacen 
moy- atendible su ^odo de pensar en 
-defensa vúe nuestros antiguos compa* 
tftieioí. , ■ 

Es natural el figurarse la mucha 
sensación que les causarían la noticia de 
ésta estraña gujerra, y el designio de los 
'Romanos de sujetar ^ las Baleares y Fi* 
tiusas; mas sin embargo viendo que era 
preciso el pelear, revistiéndole de valor 
y cdrage, y confiados en su mucha pe* 
ricia en el manejo de las hondas (29) 


*p*, <^ 


■ (28) ídem Schulrz'ibídcm." 

(29) Ftindis tii'minc plurimitm.ita tune solo eo telo 
utebantur, Nec quisquarn aJterius gentis untts ea arte, 
quantum ínter altos omnes Baleares excellunt, üviu' 
Historiar decad. III. lib. III. cap. XIX;, 


solvieron el- defenderse, yJ at>n safórrispo 
v«us fuerzas cnpritiifias el' encuentro de 
£us knetfíf^óH por «i logra van impedi«r]/BiB 
:ér tomar tierra: ;en estáis , Islai ^ \ sin. hasc'ér 
caso de la gran destreza, 'j* poder de 
aquella Náeion, . qv^e . lyá ihavia. veneido, 
,j sujetado á tantas. Yoomon' no ^podia 
ocultárseles el gran numero ;de galera^ 
y otros boques de, guerra que teman 
fius enemigos^ es á presumir que núes* 
tros Baleares aprontarían según .ioput 
diesen los que teíiian en las, Islas aun- 
que en ningún modo- pudiesen! entrar 
en ' cotejo con los * de sus cojütnarios^ A 
pesar de ello fué tanta su audacia que 
no dudaron en embarcarse, en sus 
buques. mal perlrecbadoSj j :p<jBRt ruidos 
-como hasta entonceaüo' liavianj{3p) ber 
•cho, Y havíendo visto en aíta mar á la 
Armada Rómátia, fueron a embestirla, 

mt0m,^mm.m.m^ i I »■ é , y, mmr^t^mmm^t» '^mmtmmmmmm «V^IMavaí^ ■■■^^^■^r^ • ••■■"• 

(?o) Ascefídere etiam inconditas raks Í3r€. Flvrtfs 
in e^it{¿me iib. II 1. 
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Cf^gr.epdo, ,h^cer un rico b,otin,' descar- 
gando ^^ sobre ellá un nublado de (31) 
|>iedra8, y guijarros qup la cubrió toda. 
M:as. Qoino la esquadra . enemiga queda- 
ba pr/avepida para un;ataqu^; semejante 
por. medio de las. pieles con que, esta va 
c^i^biertaj esta tentativa de los nuestros 
lesf ; salió frustrada, pues na impidió el 
que se acercasen los buques^ Romanoi 
(32) haciendo jugar sus dardos y espo- 
lones, lo que infundió á los nuestros tal 
temor y espanto, que les hizo bolver la 
espalda con gritos desmedidos, y desem- 
barcar en las costas, y haviendose espar- 
cido por las alturas (33) inmediatas, fué 

(,ji) Sed eum 'venientemab alto Romanatn classetH 
prospexissent, praedam putantes, etidm occurrere, et pri- ' 
tno Ímpetu in^enti lapidtm, saxorumque nimbo chissem 
eperuerunt. Florus ibidemi. 

. CJ^) - Sed non din lapidatione terrttere Romanos. Postr 
quam cotninus 'ventwn est, expertique rostra,et pila-ve- 
nientia •> . . clamor e snblato petierimt fuga littora. ídem 
ibidem 

Í3S) PUapsiqm in próximos túmulos. Floros ib i 
£s muy creibje.qiie en esta ocasión se esconderían 
Iluestrus patricios eil las cuevas artifixriales óe difícil 
acceso, de que aun nos queda un gran numero en 
aquellos parages. 
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preciso* buscarlos para poderlos stijetarj 
(34) Asi lo refiere Lucio Anneo Floró 
único Autor antiguo que entra en estos 
pormenores; pero devo remenjorar á I08 
que lean lo antedicho que yo no sigo 
su opinión én lo de la piratería con qué 
acrimina a los Baleares, persuadiéndome 
ha ver justificado que no fueron culpa- 
bles de este %) borrón. • ; o 

Orosio Presbitero Español Escritor 
del siglo V. de la era Cristiana dice' qué 
Mételo en su conquista hizo uña 'gran 
matanza de los habitantes de estas (35) 
Islas; y aunque esta especie nói la veo 
en otro Autor antiguo de qua^to's he 
leido, con todo la tengo por verídica 
atendiendo á las barbaridades que se 
acostumbravan con los vencidos en aque- 
llos siglos infelices (^^) y que Orosio 


Cj4) Quaerendifuirunt ut 'vittcereñfur.ldem ihideta, 
{J5) Véase la nota n. ° 20, de esta Sección. 
(j6) Mariana en su Historia de España ton» I» 
lib. in. cap.lv. pag J*7. 
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tampoco dista mucho de los mismos 
tiempos, y pasa por digno de crédito. 
Lo que íip sé si podria íaíirmar con 
. igual fundamento es lo que dice el Gus- 
jeiiie de que el victorioso Procónsul 
adornó el. teroiplo de la Fé en Ro.macon 
los despojos que havia ganado en, la con- 
quista de las (37) Baleares, aunque él 
ver que en u^ia de lajs medallas de Mer 
telo haj la palabra F1DE3, y la cabera 
.de la misma deidad (38) me hace pen- 
sar. si sería cierto^- 

Al parecer no cabe duda eq que esta 
conquista de Quinto Cecilio Mételo con 
.todo que enipezadaen tiempo de su Con- 
sulado, no se concluyó hasta el año si- 
.ggip.nte ep ocasión que era Procónsul, 
pues en la lapida de su triunfo no se le 
^dá otro (39) tituló. Asimismo es con^- 


^ «Mia^MBBM aiMIMl^i^ 


CJ7^ Gusseme en su Diccionario Numismático 
tom. III. pag. 2^jr. 
(j8) En mis Inscripciones Romanas pag. i<p^. 
(3-9) Ibi pag. j^i. 
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tanto por lo que refiere EstraBon qué 
conquistadas estas Islas por aquel fárhoso 
General Rottiáno, hizo venir de la Pe- 
nínsula á fin d^ poblarlas no menos que 
tVes mit Rbmanos (40) y fortificó las 
Ciudades 'rbdelaiidolas con iíuléí)S' (41I; 
'pero nada nos dice sobre si,' Ó nó fuá>- 
darja algunaá. ' ' .' 

"Dé dicho numero dé 'pbblíi<fó^é8*itíe 
'persuado que los dos térciois á Ib mé'ntra 
se establecerían en la Balear Májof, j Ib 
restante pasaría á poblar' esta isíá,' y ial 
' Pitiüsas, y de hecho las' muchas fainilía» 
' Bomanas de que trato en mis Inscrip^ 
' dones me parece que lo confirman rcá- 
■ pecto á Menorca. ' < > ' 

Tampoco Veo en ningún antiguó Es- 
critor fundamento ni expresión alguna 
con que persuadirme que Mételo ¿ujV- 


(40) Deinde ex Iberia tria Romanorum millia inirq- 
duxit accolaí. Str abo rer.geographicar. lib III. pag. jj^, 

(41) Qui etiam Civitates momibus circutttsepsit. Stra- 
bo ibi. - ■ - 


>< 
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tasé ímehórbÁ éñ Id militar y politicón 
ó en uno, tí? ótté de estos ramos, á la 
Mayor dé lias Baleares; y asi conjeturo 
ttüe tjuédaíiáíi independientes entre sí 
y sujetas' diVéiítaíiiéR te á los Gefes Ro»^ 
fnanos iqueHiaii4aTati en k Tarraconéni 
^ <$' Esi)a8?á''Gíté^i(^r'<4'á),^ qüieneínatüj. 
fálintíhi^ tferitíVíáh-'ürrt -Dipüfado, 6 Te-» 
6ién\:é s'áyb eti cádá Ifelá para Ja admi* 
íaíisti^aéióü de jbsticí*, recaudación de ren*' 
tas, y demás necesario, 

£(1 quanto á las particularidades del 
triunfo de Mételo, no he podido descu- 
brir mas cjúe lo que llevo dicho por fal- 
tarnos eHibroLX.de Tito Livio que sin 
duda las expresara (43)j por lo que di- 
ré tan solamente que asi sus armas, es 


■f" «HÍHMMw «ganhiA^^ 


(42) Desde antes de la conquista de Mételo el 

govierao de la Península en la parte que pose- 

iati los Rotfianos esta va á cargo de diez Legados. 

Mariana en su Historia de España tom. L lib. III. cap. 

Xr: pag. 424. ' 

(AJ) *^^'^ quedamos con sü Epitome, que se atri- 
buye á Lucio Floro por algunos Autores. 

li 


decir, 8U8r Hondas, €,©Híiq |W,jpaBCÍpa:df 
nuestro? Baleares los mas bien, formados 
y dinií>S«ÍíJos^-P?^«^í®^^ na-tvira^inente 
el carro ^triuilfal del iqo|nq,uÍ8ta4or ei^ 
aquella memorable, función con las ma-? 
j^os li^^das atrás, (44) y muertos des^ 
pues; Sn k corcel,. 6 i \o menos sus (45) 
Gefesí triste espectáculo; en verdad pá- 
ralos Pueblos conquistados, pero común 
entre ló^Rqmanos en semejantes (46) 

ocasiones. 

Quando" esta conquista, era ya co- 
mún en la misma nación de que.el Ge-r 
neral victorioso tomase el agnpn^íffi ^e Ja 
Ciudad, ó próvánciaqué haviac^nqpis-r 
tado. Así realmente sucedió con PubÜQ 
Corn^lio.Scipion, á quien se dio el i?om? 


«* .«ta *IMk« «• 


/ 

• (aA Mambiis post terga revinctis.Vtrg, Veaw U 
Lamina del triunfo de., Paulo Eroilw gye se ha I U, 
ctttre las •p^aginas^-í^^. y.aas- «M }^^m^fÍ9 l^eni^et 
JRi^mae anirqu^e ^(itfa..r , i .■:j ¿; ;o> .Ikl ;,• : c; t .'' ?¿ ■ '^ 
'(4A) Pitisco en sus Antigüedades Gru^as.J'.^K^ 

manas tom. II. pag- '^7^' • ■■■■.,(■' 




bre dé'Africárfó (lereÉukasde La ver sur 
•perado iiná gran -parte de ' los dominiofl 
de Gafrttf¿dUa]a<|U'dn9 p&rte del orbe, y 
vencido al celiebreíAnibal en¿la famosa 
bafaUíide\^aí»a;-y vcon Q. Cecilio. Mer 
'íelo' ' Pac4 re' ^1 .(2onqu istador; de . estaje Igi- 
'las/'á' qdieo IlaniarbJQ el Macedónico .i^Qt 
haver sujetado á este Reino en 606, de 
Roma, y prendido á Filipo, que se decía 
hijo de Persáíi. ultióii3>^.R.fcjr de aquella 
Monarquía, como lo saben los (47) An- 
tiquarios. Así que ño deve causarnos 
novedad si iá nuestro léetelo, se le di6 
el nombre de Baleárico. 

A la pag. 1 5 1 . de m js Inscripciones 
:Roananfl8 relativas ai esta Isla puse eltrq- 
-zo del fracnbento qjxe existe en Roma de 
vía Lapida concerniente á Q. Cecilio Me- 
- teljo i^uestrp celebre Conquistador, y pojr 


(47) Véase el n. ^ 7. de la segunda de mis Me- 
dallas antiguas relativas á las Baleares pag 1^6. aun- 
que por equivocación cito el n. ^ 73. de la meda** 
lia aotecedj^nte devKndo ser el 5. 


no repetirme no lo copio ftcjuí; nr tam'^ 
poco su expHcacioD) parecieodooie que 
|o8 que lean esta Obra, podráu acudir 
facílmeote á dicho parage para uno y 
otro. Solo advertiré que alli hajr un error 
de imprenta á saber: A. DX. . . deví- 
endo decir: A. DGX. . . según el 
Rezzonico que cito. 

SECCIÓN IL 

Marina Baleárica quando la 
conquista de Meíelba ' • , «. 

Los eruditos FP. Moheda nos en su 
Historia Literaria de (i) Espaáa después 
de ha ver hablado d^ aquel memorable 
suceso, dicen que de qualquier modo an 
estos hechos se conoce quan poco progfíB' 
so havian hecho en la Náutica los mo- 
radores de estas Islas, A pesar de mi 


(i) Tomo ly, Disert. XI. $. V. pag. 271. . 


, 
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mucho respeto por unos Varones tan in- 
gignes, no puedo adoptar su opinión, 
porque contemplo que del haver salido 
los nuestros al encuentro de la Armada 
Bomana, j entrado con ellos en batalla 
ea alta mar, como lo hemos visto según 
ia relación de Lucio Floro, resulta con 
bastante evidencia no eran^ ni podian 
ser muy pocos en la misma ocasión. O 
.los Baleares en este laoce sabían que los 
Romanos venian á conquistarlos con un 
cxercito y esquadra, q lo ignoravan? Si 
lo primero qué parece ser lo mas cierto; 
cpmo es imaginable, ni creíble que con 
unos pocos Corsarios se huviesen atrevi- 
do a embestir y chocar con toda una 
- Armada, que por mas que quisiésemos 
reducir, es á creer que consistia en tre- 
inta, ó quarenta galeras, ademas de otros 
tuques menores de guerra, y de los trans- 
portes para la conducción de tropas de 
tierra, municiones, y viveres, que era re- 
, guiar que á lo menos estuviesen arma- 


\ 


dos en parte? Y sí lo ignoravan, lo que 
ño parece verosímil, que hombre de 
juicio podrá persuadirse que quarido lós 
Baleares vieron á no mucha distancia uriss 
fuerzas tan considerables bu viesen ido á 

i ■• ■ ( - ■ : ; • \ ■ ' ■ ■ 

acometerlas, y pelear cop ellas pon 'diez 
ó doce embarcaciones, mal construidas,' V 
peor pertrechadas? De hecho' no' deve- 
mps supbhér á'los nuestros laa locas,' tíi 
tan insensatos qiie con fuerzas' tátíinfé*- 
riores hu viesen querido tentar una ém'" 
presa que bien podían presumir havñi 
de parar en su ruina. ■ '^ 

No diré jamas qüe_ los Baleares éh 
aquel combate marítimo tuviesen fuer- 
zas comparables con las de los Rpmanoé; 
pero tampoco creerié , ni sOstenVífé 
que los nuestros embistiesen á • sus ene- 
migos con un corto numero de naves 
aunque lo ampliemos hasta unas véintfe, 
porque todavía la inferioridad de Ibs 
Baleares, y el mal suceso que podían es- 
perar eran muy visibles, lo que répugjigí 


i. davle asenso.rÁnado á esto que según 
el mismo Lucio Floro estos Isleños ea 
el choQjue cubrieron á la esquadra Ro*^ 
niaiía con ^ una nube de piedras, (2) y 
penas.cos; y para-executarlq los buques 
Baleares havían de ser muchos por mas 
reunida que estuviese «quella^. lo que 
nadie puede asegurar por falta de datos. 
Que importa pues que Floro nos 
«diga que los nuestros salierpn al alcanze 
de la Armada enemiga pensando coger 
una buena (3) presa? Esto si acaso pu- 
dieron creerlo los nuestros á la prime- 
ra descabierta en que los Romanos es- 
tarían muy lesos, y aun toda lá esqiía- 
dra nopodria verse; pero pensar que esto 
lo imaginasen, ni dixesen quando la 
misma. esquadra se iva aproximando, y 

- ^..- • :!. ,,!..■ ',■?(•••• r . ;.lí^; . ■■...vi 

ya. se podía conocer la tuerza, magnitud. 


■pMiAM wm0it^ 


rrrrr. 


■'•(¿D -''Sed Qm^< nkñiénttU iíib'jtttó' 'Rorrtandth 

jprospexissent, ^raedam ^íttantes^ ídem ibidem. 


y crecido, numero (Je galeras, y demás 
buques de que se componía, esto creo 
que nadie que lo reflexione podrá per- 
suadírselo. 

Pues como (me dirán) con datos se* 
melantes se atrevieron los nuestros á em- 
bastir lá Armada enemiga viendo, su 
gran numero j poder? Porque crejerod 
siendo muchos que con su destreza ^n 
las hondas la podían atacar en varios 
puntos, y con el daño que la cáiisaríafi 
con las piedras, impedirían á Jos Ronta- 
nos el desembarcar en Jas Baleares, Esto 
sí que tiene visos de probable, a lo que 
me parece, y no lo de Floro, a menoá 
de entenderlo como lo . tengo mencionado. 

Por otra parte estos Isleños néceísita- 
van sin duda buques para la introduc- 
ción del aceyte y demás géneros qué tes 
eran precisos para su bren ¡estar, y no 
producían las Baleares en los mísnios 
tiempos, á excepción del vino de qué 


dsíYSLn tni;poco (4)5 eómó y también 
para exportar los frutos, y ganado? sOf-^ 
brantes qíue podiafi extraer y eran na- 
turalmente los inishios de que he habl|i- 
do tratando de su giro y comercio en 
tiempo de Iqi ^QartagiEiesesf (5) como el 
azúcar, cordage de juncos para embar- 
^ípefóncsv y »Ig^rÍos otro». A, la verda^ 
no '^ %Q^adí) el ptesumií: que todo es- 
to 86- Ibitletp v«í>w Ji c^fa^ Isla^ con bu- 
ques Qstv^nge^os^ 9Qte« parece verosímil 
que una parte de ello, á lo menos, la ve- 
rificasen lop Baleares con barcos nacio- 
^Ies;y>si devemOs concederles algunos 
progresos en la Náutica en la época dé 
dicha conquista, 

No quisiera que el amor á mi patrííi 
me haviese deslumhrado, pues sino me 
engaño, lo antedicho prueba con bastan- 
te evidencia que los Baleares de aquellos 
»• ■ . ■ I 

^MM« «M«h«^^MI*i*«« ^f^mmmmm^^^umm^mmt^mimmmmmmKmi^amm ^m-^mJ^^ ^mmm»i^i^ ^^i^im^m^ 

• (4) Diodora $icu4a en su Historia universal t0a!« 
IL lib. V. pag, 2/5. de la edición que cito arriba. 
(5) ^ Véasela Strcci^n* ///. dellibro Í/,'de es^ta Obra. 

Kk - -^ 
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tiempos no podiati eetát tan atrdfiadbs 
en sus conocimientos marítimos, como 
"lo pretenden los sabios Escritores que 
-cito al principio de la Sección actual. 

- SECCIÓN III 

- > 

Si los Romanos que el Procónsul Mete* 
' lo mandó á las Baleares después 
de su conquista para repoblar-' 
las, fundaron en Menorca 
alguna Colonia, ' 

Ya llevo dicho siguiendo á Estra- 
bon (i) que dominadas estas Islas por 
su vencedor Quinto Cecilio Mételo, b¡- 
¿o venir á ellas hasta tres mil. Romanos 
con el fin de habitarlas sin dudi» por k 
gran destruccion^y estrago que bayia 
causado eo stis vecinos. En quanto á lo^ 
ivuevos pobladores soy de parecer. q.tte 




( I ) V«ase ií cita p. ® ^o. de la $^ccioa í . de f»te 
libro. 


.#..•., -' — •• ' 
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atendida la extensión de ambas Islaa solo 
mandaría á IMenorca de seis a sietecien- 
toa á inenós cpue por algún motivo, q\i¿ 
no he podido descubrir, huviese tenida 
que aumentar, ó disminuir el misma 
numero. , Quand<s> eafo no fuese, coma 
aet }ó cteo, queda ahora por examinaü 
si loe í'f feridos Roní)anos fundaron en la 
lela olguna CJolonií!, ^ colonias, h si pre*; 
f igarí^enté repo.blaron las; mismas Giuda- 
¿é» ^Ü0 <ya baiiai'on ediñcadas, como 
Jamno, Mago, y Sarvicera, cuya primi- 
tiva existencia la atribuyo á los Fenicios 
en varias partes de mis obras (2) con 
fundamentos muy robustos i lo que 
eomprendo. 

A pesar de ello, y que también creo 
haver evidenciado que Mogona y Jam- 
nona (boy Mahon, yCiudadela) fueron 
Municipios,. y no Colonias en tien^pode 
los Romanos, haviendo en el año proxi- 


(2) En m« citadas Inscripciones ibi pag. p. y is/fi 
y ea la Sección 111. del primer libro de esta Obra. 
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mo anterior de 1 8 1 7. enviado a Parir 
un exemplar de mis InscripcioDes Ro- 
fiíanas concernientes á esta Isla, á mi 
venerado Amigo el Dr. D. Mateo Orñla 
j Roger uno de los Médicos de S. M. 
Gristianisima, y bien conocido en toda 
Europa por sus sabias obras, y brilIan-í 
tes talentos, lo comunicó para su exa- 
men al Sr. Yisconti Miembro del Insti^ 
tuto Nacional de Francia, quien en su 
vista entregó un papel al citado mi Ami-' 
go, que este me remitió, dando su pare- 
éer sobre la misitiá obra. Ya no pondrá 
aqui los elogios que* bizo dd ¿lia él Sr; 
Visconti, porque aun quando fuesen 
merecidos, no me estaría bien el publi-^ 
éarlos; mas no puedo ocultar la sorpresa 
que me causo el ver que este Sr. "trata 
alli á Mahon de Colonia Magontana^ 
cosa que no sé en que pueda fundarlo; 
y en realidad no veo alH que nos cité 
algún Escritor de la antigüedad en de- 
fensa de su opinión. Al opuesto de ello 


en nii obra relativa á las enunciadas 
Inscripciones pongo dos de las mismals 
(3) que expresamente nombran Muni- 
cipio á esta Ciudad, y sin esto le dá el 
propio dictado la Carta de Severo Obis- 
po de Menorca esícrita a principios del 
siglo V. de la era del Sr. (4) 

De que sirve pues que el Sr. Viscon- 
ti sostenga lo antedicho, quando ademas 
q:ué no lo apoya en algún fundamento so« 
lido, yo pruevo lo contrario con no me- 
nos que tres monumentos todos antiguos y 
verídicos? Quien será el que mirando con 
ojosimparcíálesloqUe asevera el Sr. Mi- 
embro del Instituto Nacional, y lo que 
yo le opongo contra su modo de pensar, 
lo siga y adopte con preferencia al mió? 
Nadie según creo. 

Lo mas particular es que el Sr. Vis- 


■■ ■ ■■yiii f m i^waawwi mmmmmmamm «MiaMMawB — «MaM» MaiBa^ 


(3) £a 7/1. y ly. 

(4) Véase la edición de esta Epistola del referi- 
do Obispo, que dio á luz en Palma en 17S7. rni Amigo 
y Paisano el Sr. Dn Antonio Roig y Kexart. ibi §. 
IV. pag. xo^. 
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contí diga lo expresado después de Iiaver 
leído mis referidas Inscripciones, y de 
consiguiente sin hacerse cargo, ni resr 
ponder una palabra á los monumentos 
que alli cito, y en que fundo mi pare-r 
cer de que Mahon y Gíudadela eran en 
efecto Municipios en los tiempos que 
expresó en la misma Obra. Tal vez pen- 
saría aquel Sr. que bastava el decirlo; 
para ser creido no obstante las prueba» 
que doy én contrario. í 

.Quizá el Sr. Visconti, ú otro en su 
lugar saldrá diciendo que haviendo pa» 
sado á repoblar á esta Ciudad, y lia de 
Ciudadela un cierto numero de los Ciu- 
dadanos Romanos que hizo venir Mételo 
al mencionado intento, con esto las riiis"^ 
mas Ciudades yá se hicieron Colonias. 
£s cierto con todo que si lo dixesen, se 
engañarían de medio a medio como cons- 
ta por la autoridad del P. M. Florez 
que cito á la pag. 43'^^ dicho mi tra^ 


<•"* _•■. 
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tado dé las Inscripcioríes Romanas (5) 
de la Isla, á que no es fácil responder 
los que sostengan lo contrarío, porque 
aquella cita está apoyada en hechos cier- 
tos, ^ incontestables. ' 

. Siguiendo pues los principios senta- 
dos por aquel eminente Escritor, sale 
luego una prueba clara y decisiva de 
que Mahon, y Cindadela no fueron Co- 
lonias, no obstante que el Procónsul 
Mételo náanda'se soldados parg. repoblar- 
las, pues las mismas Ciudades, y lo de- 
más de la Isla conservaron sin embargo 
sus antiguas leyes, y en un tal: caso los 
pueblos repoblados eran Municipios, y 
no (6) Colonias. Que fuese asi, no adi- 
jnite duda por el testimonio de Diodoro 
Siculo, quÍ€>n con todo *que florecia en 
los reinados dé Julio Cesar, y de Augus- 

^' (5) J^eanse mts Inscripcíohes Rprnafias ibi pag^^S, 
(6) El P. M. Fíorez en su obra sotre las meda- 
llas dé los municipios y Colonias de España Tomo 
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to cita como existentes en las Baleares 
las mismas leyes y costumbres que te- 
tiiaO' en tiempo» de los Cartagineses. (7) 
El 8r. Visconti trata en su escrito 
de otros puntos, de que nó dexaré de 
hablar á su tiempo^ porque entran en 
tnis discusiones, • • ¡ ■ 

SECCIÓN JF. 

Medallas de Quinto CeciuQ Metéis relch 
tiva$ c^ su conquista de estas Islas» ' 

, . ■ ; . , ; . . . . . . 

' A mi tratado^ sobre las Inscripciones 
Romanas relativas 4 ésta Balear Menor 
sigue un Opúsculo igualmente mió sobre 
las medallas antiguas, y modernasf coni 
cernientes a la misma Isla empezando por 
las que hizo acuñar nuestro celebre Con*- 
quistador para eternizar la memoria de 
haver subyugado á las Baleares. A estas 


i^mtmtmmmmmmf^^mmmmmf^ MMmbmibw» anaii 


(7) En su Bibliothcca, d Historia üaivcrsal Toma 
1 libro V. pag. 216. y 21'^- 
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meclallas las trata de fingirlas el Sr. Vis- 
Conti en su citado escrito, improperándo- 
me- hai^ir sido engañado (asi lo dice 
sin reboso ) por el Español Gusseme, a . 
i|uien II alúa Anúquario sin exactitud, y 
:s¿/i orí íítfav<5odcI lijen do cjue perdí mi 
iieÑtpoen la interpretación de mqnumen»- 
ths úpffcrijfhsiVvroí.f como pudo el mismb 
^. "explicarle de esta manera despuéi 
tjie bavtír leído mi expresado Opusculói 
quando no sülo cito á Gusseme tratando 
de dichas medallas, sino también á lot 
otros Autoree oue índico en los núme- 
ros 5. y í j (') y «Btos sostienen la legir 
timidad de los monumentos en question? 
Con que injusticia atribuir al solo Gusse- 
me una falta tan imaginaria, é infunda- 
da como la antedicha, sobre todo bávi- 
endo tantos Escritores que son del pro- 
pio parecer? No es esto obrar con ligereza, 
y hacerke acreedor al desprecio de los 


(i) Ibi pag. 792. y 1^3. 

Ll 
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hombres instruidos? 

Diga lo que quiera el Sr. Miembro 
del Instituto Nacional, el erudito Español 

. D. Tomas Andrés de Gusseme ni me ea- 
gan<5, ni pudo engañar en esta materia, 
pues no hace mas en su Diccionario Nu- 
mismático que poner alli las mismas me- 
dallas, expresando que las sac6 de Golt- 
EÍo sin declararse en pro, ni en contra 
de ellas, (2) y por esto es que reparan- 

" dolo no me fundé en su autoridad, sino 
p^ra manifestar que Gusseme las cita, y 
pone alli. Vea pues el Sr. Visconti quan 
destituida de todo apoyo es su acusación 
coatra el sabio Autor del mencionado 
i>iccionario, que á lo que comprendo, 
no babria leido quando profirió dichas 
injurias contra un Antíquarto de primer 
rango, como fué el Sr. Gusseme, que ha 
ilustrado tanto la ciencia numismática, 
como lo vén, y saben los que hanmedi- 


(2) Gusseme en dicha obra tom. 11. p3g. /9- JT 
30. u. ® ó. y ¿4, 


*- % 
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tado su obra (3) y el nuevo método quo 
invent<5 en la colocación, y explicación 
de «sta clase de antiofuedades. '. 

Bueívb al puinto de la legitinnidad 
de dichos monumentos que niega el Sr. 
Miembro del Instituto Nacional, dicien- 
"dolé que pdr mas qUe algunos hayan 
dúdad<y dé 'íá buena fé' de Huberto 
Xjolízio tocante á medallas, nO faltan 

_ • ^ 

graves Escritores que lo han defendido. 

Mr. V^iUaut, que es un buen juez^h 

esta materia, expresamente reconoce (4) 

.que después de un exacto examen no 

encontró una sola medalla de Goltzio 

de que se pudiese dudar. Agrego á lo 

antedicho la autoridad del insigne Anti- 

quário del siglo ultimo Mr. Jean Louis 

Schultz, quien en su oh r a: Histoire Eo' 

maijie eclaircie par les medailles, des- 


■— ^p 


(3) Véase su Elogio, que está al principio del 
: tomo II; del referido Diccionario. 

(4) Nouveau üiciionnaire Historique tom, IV, 
pap. /5 i. 
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crive y explica al primero de dicho» 
monumentos (5) de Goltzio^ con lo que 
hace ver que lo tenía por legitimo, pues 
de lo contrario no es á presumir que 
ha viese tomado este trabajo. 

Y que es lo que opone el Sr. Vis- 
conti á unos hombres tan grandes no 
obstante que los cito (6) en mi ejípresa* 
do opúsculo? Se desentiende de ellos en 
su papel (7) con lo que evita la moles- 
tia, y dificultades de su impugnación* 


(¿) A la pag. i¿^. Y is6. de la misma obra ^c 

ScbíilíZ. 

(6) Véanse íbí los números 5. y n. pag. jp 2. y /^^3r. 

(j) Lo conservo con mucho cuidado para quan- 
do ¡inporte. En quanto á Mr. Schuitz devo añadir 
qne en varias partes de su obra cita, y comenta otras 
medallas del mismo Goltzio, con lo que maniñesta 
que no lo tenia por falsario. 

Estos Escritores no son los únicos que sean del 
mismo parecer. Puedo añadir á so autoridad las del 
sabio Antiquario Mr. Baudelot de Dairval quien en 
el lomo II. pai% 3^4. de su obra sur i*utilité des 
voyaeés, se explica de este modo. 

» J'y íoindraí aussi tous les noms que Goltzíus á 
»>mis dans son Thesanrus, parce que on decouvretous 
*>les jours des medaílles qui ¡ustifíent cct homme ¡n-» 

99 fatigable dans la recherche de ees moDum$as» 


Buen- medio por cierto para salir de 
apuros sin cansancio alguno; pero dudo 
mucho de que lo aprueven los hombres 
l_ iuíqíosos é ilustrados. Sería mas largo 
en el particular; pero no quiero repetir 
lo que digo en mi referido Opúsculo. 

SECCIÓN F. 

Sucesos políticos de las Baleares desde 

su conquista por el ConsulMetelo hasta 

la venida de nuestro Redentor, 

Por mas que este Procónsul procu- 
rase restablecer á estas Islas con la in- 
troducción de nuevos pobladores, es 

(Creible que pasarian años antes que pu- 
diesen recobrar algún tanto. Habría si 
en ellas paz y tranquilidad, pero como 
las de que habla Tácito: ubi solitudinem 

J'aciuntf pacem oppellant, (i) funesto 


(i) ~ In vita Agricolae cap. XXX. 
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efecto de las guerras, que de ordinario 
destruyen las mas ricas provincias en 
donde se dexan sentir. 
' En este estado de convalescencia po- 
lítica se haUarian sin duda los vecinos 
dé las Baleares quandó Quinto Sertorio, 
uno de los acérrimos partidarios de Ma- 
rio, haviendo podido escaparse á Espa-^ 
fia, pasó de alli al África,, y después á 
estas Islas con intento de dominarlas, 
irias tuvo la suerte tan contraria, que 
no lo pudó (2) conseguir, y despecrbado 
se retiró á la Península, qué armó (3) á 
su favor. Sería curioso el saber los deta- 
lles de esta expedición; pero no puedo 
darlbs, porque po se hallan en ningún 
Escritor antiguo de quantos he podido 

ver, 

parece constante que los Pobladores 

(5) Exui et profugus f^rúUs ilUm tabulae; wir sum^^ 
fna> qnidem, sed calamitasae ^ürtutis.malis suis^ tnaria^ 
ter rasque permisciiit, et jam Africae, mm Bálearibus In^ 
siilis forttmam ej^pertus. Florus in Epitome Hb. llt. 

(3) Tándem Hispaniam armavit. ídem ibidpm. 
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Romanos con el trato, y frequentacion, 
que naturalmente tendrían con los anti- 
guos habitantes, que havian sobrevivido 
al estrago de la conquista de .Mételo, 
aprendieron de estos el arte, y manejo 
de las hondas. Asi devemos suponerlo 
viendo una porción de Baleares (4) en 
el exercito de Julio Cesar en tiempo 
de la guerra Gálica, que con otras tropas 
ligeras envió al socorro de Iccio sitiado 
(5) en Breina. El propio Cesar habla 
también de los Baleares que se llevó 
consigo en ocasión de marchar al ataque 
de los enemigos que intentavan tomar el 
puente que guardava Titurio (6) Sabi- 
no; é iguales pruebas de valor dieron 
nuestros honderos al mismo Julio Cesar 
éti otras ocasiones de mucho peligro, que 


(4) De Bello Gdllico lib. II. 

(5) Demedia nocte Caesar.iisdem ducibus tisus, qtti 
nunñi ab Iccio veneraní Numidas, et Cretat sagittarios, 
tt fimditores Baleares, subsidio oppidams mittit. Idep» 
dict, loe. 

(6) ídem ibidem pa^. 70. 
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sería largo el referir. (7) 

A esta guerra de las Calías no tar- 
dó a suceder la Civil tan sangrienta en- 
tre el partido dé aquel celebre General, 
y el dé Gñeo Pohnpeo el Magno, que sfe 
gloriava de sostener ja libertad de 'Ik 
República Romana, que el otro trata va de 
destruir según Pompeo pretendía. Éti 
este apuro log Baleares siguieron- la ipz 
del Senado y de Ja majóridad del P«'?- 
blo Romano, que estavan por el partido 
opuesto. Asi lo comprueva lo que ntíp 
refiere Hircjo (8) de qqe Gneo Ppmpeo 
el joven haviendo resuelto pasar á Es- 
paña desde el África por consejo de Ca- 
tón que raandava en Utica, reunió has- 
ta treinta buques de todas clases, y con 
dos mil hombres entre libres y esclavos 
después de sitiar inútilmente 9. Ascurun% 


(7) Pueden verse en cl mismo libro 11. y en los 
siguientes. 

(8) Hirtius, d Oppius de Bello Africano {iag. 
mihi 4/S. á ^20. 


(o^sQ dirigía á las. BaleareSi Esto es úni- 
camente lo que; dice Hircio en esta 
material • > ; 

El üelebire D; Btienaventora Serra 
eo susGl^riws de. Mallorca (^i o) relacio- 
na: estésgiséso: deuoimodo diferente, 
expresándonos que según Diony pasando* 
a^uibkhi¡^ éo (Poirtpeo ¡desde el África á 
la Pemasül» paira fav;orecer los pueblos 
d^ esíai que .ehin de iaeparrte. del Senado, 
8^ le enti*egaron Foluntáriamente las Ba* 
Jeares^ Sea lo que fuere de estas dos re- 
laciones, como dicha guerra fué bastan- 
te larg^ no ^abemos si las mismas Islas 
estuvieron siempre en la causa de la 
Kepublica, b si havjendolas conquistado 
Cesar, 6 alguno dé sus Generales, mu- 
daron de sentir, h si yá lo ejecutaron 
^ntes viéndole tan pujante y victorioso. 


• ■• - . » i 


# 

(9) Itaque re male presta, Gn^ Pómpeius fíiuii ríales' 
ihde avertit^' ñeque postea litius attiíit: classewque ad 
Ínsulas Baleares versns con^veríit^ ídem ibidcm, 

(/o) Jb¡pag./2/. ^ 

Mra 
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A esta snmá-escmek 3e noticias causada, 
por la perdida de la mayor parte de 
antiguos monumentos se deve atribuir 
en mi concepto el ignorar sí los Baleares 
se distinguieron en la misma guerra ea 
alguna de las muchas batallas, 6 sitios 
que en ella buvo. 

Como al fin el partido de Julio Ce- 
sar resulto vencedor en todas las partes 
del Globo entonces conocido, es muy á 
creer que estas Islas sea voluntariamente, 
b á fuerza de armas se sujetaron á su 
dominio; pero la misma obscuridad y. 
falta de noticias que se halla en lo ante"' 
ilicho me impide el aclararlo, y el de- 
cir algo del partido que tomarián des- 
pués de muerto Julio Cesar-eia las .desa- 
venencias, y guerras entre Cayó Octa- 
vianó hijo adoptivo y heredero de aquel 
y. Lucio Antonio hermano de Marco el. 
Triumvir (i i) aunque me persuado que 

(//) Afariana en su Historia de España lib. llh 
cap. XXIV. pag, 49^.1001, !!• 
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Begúíríah "síertípre h yoz dominante en 
la Peninsiilax Coripluida la guerra con la 
toma de Pecópa. (yiucJad de (12) Tosca- 
na por- la Iilieila ma^ia; del Cesar Octa- 
Y¡aoo,8econvioo qn puevo repartimiento 
dR.E50Y¡a!5!ía^.eíítre los, Triunviros, que-' 
d^.ñdo felí jG^ftar. S»Por de España» y en 
su coíi^ei^i^ieocia de las Baleares, como 
parece :t?in¡ probable. De esta sujeción 
de lá, Peninsula á Gayo Octaviano, to*^ 
niaron oqasíon los Pueblos Españoles pa- 
ra empezar desde esta época la serie de 
aus anos llamándola Era del Cesar. (13) 
]Blla precede en treinta y ocho años al 
primero del nacimiento de nuestro Sr. 
Jqsu-Gristo (14) y ♦'^ta manera de con- 
tar ha durado, por muchos siglos en Es- 
paña (15). Ed el intervalo que medio 


\ 


(/2) I4em ibidcm. 

(13) ídem pag. 4^^. y siguientes^ 

(i-^) Alli mismo. 

(jj) Ibi pag. ^pp. Dionisio Abad Romano (llamado 
el Exiguo) en tiempo del Emperador lustiniano intro^ 
duxoel contar por los años 4^ Cristo. Ídem ibidem. . 
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desde el eistaDlecimient'o de dicha 'Era^ 
hasta el año de la venida de nuestro 
Hedentor no sé que los Baleares sirvíe-» 
sen ningún exercíto de los Triumviros, 
y especialmente en el de Octaviano que 
era Sr. de España. Tengo no obstante 
por casi imposible que no lo» huviese 
en la guerra de este con su cuñado Mar- 
co Antonio que con Gleopatra fue ven- 
cido en la famosa batalla de (i6) Actiuiñ, 
supuesto que los Baleares aun se man- 
tuvieron muchos siglos después en su nore^ 
íecida reputación ae diestros, j valieü-í 
tes honderos, cómo lo diremos á su tiempo. 
Yá vamos llegando á la dichossífepo- 
Ca en que estando todo él Orbe en pázy 
liací<5 en Belhtém Cristo nuestro Sr. p*> 
ra la redención del genero bu m'abo. i 


(i6) Veinre y o.cho años antes del nacimieiifo 
del Señor según Mariana en su citada Historia 'Jib. 
IIL cap. XXIV. pag. joi. y no falta quien quiere 
que fuese el trigésimo segundo antes del mismo na- 
cimiento. Annales Rdmaines pag, ,^77. y ¿^3. A este 
tenor hay otros pareceres. 
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SECCIÓN FL 


Diputación de los Baleares al Emperaf 
dor Augusto con motivo de los inmen- 
Sios daños que les causavan los conejos. 

Dos Autores antiguos, ambos dignos 
de crédito, hablan de este suceso, y son 
Estrabon, y Plinio el Mayor. El prime- 
ro nos dice que los habitantes de las Is- 
las Gymnesias enviaron en cierta ocasión 
Legados á Roma pidiendo tierras para ha- 
bitar (í) porque estos animales les saca- 
van de líjs que tenían, y por su gran 
numero no les podían resistir. El otro 
nos refiere haver una especie de Liebres 
que en España se llaman conejos de una 
extremada fecundidad, que devastando 
los sembrados de las Baleares causavan 


"•. (f) Nempé Gyinnesiartim insulamn incolae tinssrs 
idiquando Romnm Le^'atis térras petiisse dicuntiir, ab 
istis enim ejectari bestiis, quibus propter multHtidinem 
obsiitere nequirent, Strabo. rer. geographicar. lib. III. 
pag. 10 1. \. ' 
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alli (2) la hambre. A esto añade poco 
después el propio Escritor que los ua tu- 
nales pidieron contra su incremento au- 
xilio militar á Augusto (3) y que para 
cogerlos les servían mucho los huronesi 
Con efecto según prosigue el mismo Au- 
tor les introducían en las madrigueras, 
y sacándolos de ellas les hacían salir p5r 
(4) arriba: Asi se explica Pllnio. 

Estrabon en sustancia no sé apaftá 
mucho de lo referido. Quándo, segliñ 
nos dice, no es muj grande su numero^ 
emplean perritas silvestres, que vie-* 
nen del África, poniéndolas unos como 
cabestros de cuerdecitas, metiéndolas en 
los agujeros, y por su medio sacan fue»- 


•*-t— »— r 


(a) Leporum, et js[eneris sunt, et quos Hispania of" 
niciilos appellat , faeciinditatis^ innumerae, famemque Bá^ 
learibns . insiilis populatis mes^ihus asserentes* Plinius 
Hístor, Natural, lib. VIII. cap. LV. 

( ^) Certim est Baleáricos adwersus pro'venfum eorum 
auxilium miüLire a D/'vo Augusto petitsse. LUmlbiáem, 

(4) Magna prrípter 'venatum eum *viverris gratia 
est Injiciunt eas in sptcus^ qui sunt multifores in terra^ 
unde ei nomen animali^ atque ita ejeetas superné capi^ 
unt. Plinius ibi. 
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ra los conejos (5). que pueden agarrar 
con sus uñas, 6 bien los bacen regresar 
á lo superior, y haviendo salido, los que 
ae dedican á su caza se echan sobre de 

* ■■ > 

ellos, y los (6) cogen. A estos detalles 
añade, {Istf abbn que los conejos no eran 
naturales de estas (7) Islas, sino que de 
una y^Qitia (8) se llevb á las mismas ; 
un conejo macho, y una hembra, y pro* 

' (5) Uf '^^^^ mediocritas adsit piares repertae sunt 
tenationes, Itaque de industria ccitel/js agrestes adferufít, 
quas educat África, quas quidem ftwicuUs capistratas 
hUra foramina dimittunt, ha quos cap'mnt unguibus ex-- 
trahunt aut in summatelliiris ejfugere cogimt, Strabo ibi. 

(6) Egressis autem tenatores incumbiint, capessunt- 
que. ídem Strabo ibidem. 

(7) l^atri cufíiculos nequáquam indígenas esse asse- 
runt. Strabo ¡bi pag. ijy. 

;' (8) Quinimo cum ex propinqua Ínsula quídam marem 

et faminam attuUsset, tanta ab iuiiio jacta eorum est 

frocreatio, tit ex sttbtefraneis cuniculis dcmicilia stú'ver- 

terentur. Strabo ibi. Serian de Ivíza estos conejos? 

Parece que nó por lo qiie dice Plinio el Mayor de que 

ella en su tiempo: Nec cuniculos Ebusus gi^nit. Hisror. 

natural lib. III. cap. V. O serian de las'íslas Af^w¿7- 

rias^ vulgo de Cabrera, ó tal vez de Ophiusa, que lia- 

ittstmos Formentera ea el dia? Puede que si, pero no 

tengo en que apoyarlo, ho mas probable es que ven- 

driaade la Conejera uaa de las Islas del mar de l\xzn. 
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craaron de tal manera, que con sns ma- 
drigueras hacían caer (9) los edificios, 
©ice también que ios Baleares se havian 
adiestrado tanto en su caza, que impe- 
dían que estos animales les hiciesen da-- 
ño, antes al contrario los dueños dp las 
tierras sacaván de sus frutos muy gran- 
des provechos. (10) ' 

Yo. me persuado que la eycesiva cria' 
de estos animales provendria^ en grao, 
parte de lo muy despobladas que esta- 
rían las Islas en aquellos tiempos con et 
gran numero de individuos que desde 
úglos se sacavan de ellas para ir á la 
guerra al servicio de los Cartagineses, 
y después al de los Romanos desde Ja, 
conquista de Mételo. Esto en tanto Jo 
tengo por mas verosímil, y fundado, en 
quanto es positivo por el testimonio der 

■ 'I III I 1..1 lili ■■ . r ■! I m mmmm^^^tmm^^a^m^mtf^m^m^mmmti^'^i^fi^^^^ 

(9) Xe^se la nota anterior. 

(10) Nunc autem cum ad tractanJam eorum wena* 
iionem aptissimi facti sint, milla inn)alescere sibi déimna 
permíttímff so^rum^ poss^ssores magnam ex Urrae frMCtU 
bus utUitatem assequuntur. Strabo ibL 
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DíoJoro Sicilia que vivía reinando Au-. 
casto que jos habitantes de las Baleares, 
eran cooip «nop^-treiiita miI;(ii)DU- 
líierb k h VjiridM iP« J inferior p a r a lo 
que ellas son en fertilidad j extensión, 
c. Este gpeeSsQ pop, mas fstr^ilo q ue pa-?? 
rezca ;a 5 prime c-a vista,, es íion todo tía 
{lecho innegable ño solo por constarnos 
pp:r <lí)S' hQwbreí tan celebres, jr adema? 
iomediatQP; A lo. de que se trata, coiuQ 
Jo fuer(Hi -JEfrH'^bofly y Plinio el Mayor, 
(12) ftino también porque Jo vemos con»- 
-firmadp .^iJ los Jíistorjadores con otros 
casos. sei^aejaintes. Sin ha)>lar dei los mu-*> 
chog exemplos que citaq los PP, JVIohe- 
;danos. (13), hallamos no menos en Justir 


^' . 1 1 1 1 j. 1 1 » ii 


*" (//) LUifte, etl autre sont tres fértiles ^ et nourrissent 
4nroiron frente millehabitans. üb. V. tom. II. de dicha 

traducción pag. 2i¿. - ' 

...•(/ 2)- Y^i^í^go dicho tantas veces que Estrabon 

vivía en tiempo de Augusto, y en orden áTlíñió el 
i Mayor, es cierto que murió eí año 7p. de 1 nacim icn- 

to del ^eñor en la terrible erupción del Vesuvio* 
' ISJoiiDeau Dictionnntre histórique tom, VII. pag, 555. 
.^* (z3) Eo.su Historia Ljtcíraría de Rsp aña tom. /. 

Disertación I. §. III. h. 75. y rf pag. 2o5. y 507. 

' Nn ' * 
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no que los Autanatás se vieron précí-'" 
sados á dexar su patria por la muche-* 
dumbre de ranas y ratones que allí (14) 
havia. Es también muy sabido 'en Me-' 
norca lo que sucedió con los últimos á 
fines del siglo XVI. por la plaga de estos 
animales tan desokdora y general, que 
duró muchos años, devastando las mieses, 
y frutos, .y reduciendo los habitantes ca-^ 
fei ' á morir de hambre, ée modo qué 
apurados todos los; recursos y remediol 
humanos, los Ajuntatniéntos' de la Isíai 
VÓtaVon anualmente 'un éirié'á 'nuestra 
Señora déí Toro con él útn\(i áé tíri dé 
'tas rataSf cuya ofrenda hacíé mucho 
tiempo q^ue nó se^ prácticai Y'o) trataré 
de esto en su lugar con- mayor extensión. 
Ignoro-si Augusto envió á lo» Ba- 
leares algún auxilio militar de resultas 


í; 


(7^) Dum kaec agitntury Cas^ander ab Appolloítía 
rediens incUit in /tutariatas, qui própUr ranarum, mu* 
riumqiie miiltitudinem relicto patriae solo sedes quaere^ 
bant . Justinus iu HistQfiá Philippica lib. V, cap, ÍL 
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dé 8U detnaqdá^ pues ño he podido desr 
cubrir v^estigio de ello en ningún anti- 
guo Escriton, y asi, rae inclino á la ne- 
dativa, y qúe:el- socorro ^^ne les mandó 
66' reduciría' a/ algunos' hombres hábiles 
«ue les enfloiKafcen con hurones 6'perritas 
íde Aífric» el aüie- de cazar 4 ^nos anir 
ripíales tan 'inojestos. 


« f 




SECCIÓN VIL 
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J)él escudo y lanza que también usapan 
los Baleares reinando augusto, 
" • • . 
- Tito Livio que entonces florecía 
(i) hablando de los Baleares de su tiem- 
po nos dice que estos por lo general se 
■ sqi-víanf Í3e hondas (2), lo que hace ver 
qi^e ademas de ellas tenían, y se valián. 




/ " (i) ^óuveáu Dictionnaire bistoríqite tem. IX 
pag. 152. y .15^.. 

■ (2) Fnndis, ut niinc plarimnm, íta tunceo solo telo vte^ 
^4«mr.LiV'ÍLÍs Historiar. DccacV.lII.Hjb. VíII.cap.XlX. 
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de otras ármafe. Es verdad -que eátcoelé' 
bre Historiador no nos expresa quales 
eran, pero ya las menciona Estrabon 
declarando que eran una lanza con la 
punta socarrada donde á veces ha vía un 
hierro (3) y que sin esto en la mano 
llevaban un escudo. Como lo» Autores 
no nos dicen en que ocasiones los Baleares 
empleavan estas armas, comprendo que 
sería quando después de ha ver acabado de 
arrojar las piedras y balas de plomo que 
despedían con sus hondas, era preciso el 
combatir de cerca con el enemigo, y 
defenderse de sus ataques con la lanza 
y broquel, y para ello es muy verosímil 
que se desciñesen, si yá no ló estavaa 
desde el principio de la lucha. 

Ningún vestigio nos queda ;de. -que 
los Baleares sirviesen á cavallo en aJgun 
exercitOj 6 función guerrera; mas sia 


^•-r 


(cj) Manti scuhitn gestantes^ ef perustitm jaculrmf 
raro ferratae ciispidis hastam. Stra&a rer. geographiúaf^ 
lib. IIL pag. iij. 
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embargo hefios de creer -que lo serían, 
siempre que sea cierta la medallada que 
babiarémas adelante. (4) 

Ademas de las citadas armas, y es-* 
pecies de milicia es innegable por 16 
que nos consta de los antiguos Escrito- 
res que los Romanos tenian otras (5), 
pero con todo no he podido hallar que 
los Baleares fuesen empleados en las 
guerras sino en lo referido. 


<«■ 


(^) Es la 3? de mi opúsculo sobre las medallas an- 
tiguas, y modernas relativas á la isla, pero no obs- 
tante bolveré á tratar de la misma quando entre en 
el detalle de lo sucedido en las Baleares durante el 
reinado de Augusto. 

(5) Kennct Rómae antiquae notttia Bo^: IV* y en 
especial de^e el cap. I. al V. inclusive. 
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SECCtOÑFIII. • 

I 

4 

Gobierno exterior, é interior de las Ba- 
leáres desde la conquista de Mételo 
hasta el reinado de Aasusto: reli^ion\, 
idioma^ j agricultura, comercio, navcf^ 
Ilación, é industria de las mismas Islas, 
y sus usos, y leyes en lái propia epoca^ 

Es positivo que mucho antes de Aui- 
igustoíá" parte de España* que obedeció 
á {os Romanos, esta vá dividida en cite- 
rior, y ulterior, cuyjos nombres se \tn~ 
'pusieron sin duda porque la primera 
cstavasifuada á la parte de acá del Ebro 
(i) aunque es iñriegabk que tenia no 
pocas Ciudades situadas mas allá (2); y 


I I I ■ »i 1 11 ■ ■■! M 'm^mmjmmm m^nm 


(i) Verum Q. Aelío, et M. Co$s. qu¿madmodu(it 
Liviiis recitar, Hispania in diias provincias est divisa 
citeriorem cis jberum, et ulteriorem. Pancirola ín 
noticia utra.]ue Dignitatum cum Orientis, tum Occi- 
denris &c. pag. ij.f. 

(2) Etsi quandoque ultra id fliimen multac urbe:^ 
citcrioris fuisse videntur, Pancirola ibi. 


\ 
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la segunda 'Ee extendía a, lo ¿ievasa que 
poseía la misma Nación en el Continen- 
te (3) Español. Este sistema de gohiernp 
posterior al de los diez Legados de qu^ 
tengo habIado^(4) duró hasta que augus- 
to después déla guerra Contrabrica huvo 
subyugado la Península, en cuya ocasión 
la dividió , en tres Provincias, á saber 
• la Betica, la Lusitania, y la (5) Tarraco- 
nense, concediendo al Pueblo Romano 
él governar la primera de ellas (6) baxo 
de un Pretor, y reservándose para sí el 
de las dos restantes (7) poniendo la se- 
gunda al mando de un igual Magistrado 
al que se acaba de expresar, y la ultima 
al de un Procónsul (8). Y como las Ba- 


{•}) ídem íhiderrt. 

(4) El Sr, Masdeu en su Hisroria Critica de Fs- 
paña tom. II. part. /. pag- ,'^88. quiere que estos 

.Xegados do fuesen mas que, para arreglar y poner en 
orden, y no para mandar, no obstante que Mariana 
y Perreras digan lo contrarío. 

(5) Páncirola ibi. 

(6) El propio Escritor allí mismo. 
^ (7) Alli igualriiente. 

■ '(8J ^iü no meiios. * ' 
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leares díslavan tan poco de la misma 
Provincia, parece fuera duda que esta- 
rían 6ujet&8 asi en lo político, como én lo 
civil á dicho. Procónsul, é irían á plei- 
tear al Convento Juridico que habia en 
Tarragona (9) donde residía en esté 
tiempo el Gefé principal de todíi I4 
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(9) EJ Dr. Dameto en su Historia General del 
Reino Baleárico üb. I. tjt, 2.§ /o. pag. tn¿.fdi'\pet 
scntadp que durante algún tiempo después de la re- 
partición de las Provincias de U f erifñsula por Iot 
Rornanos, las Islas Balearas estovan sujetas 9 ia ^9- 
tica: pero no obstante lo rngcho que veneno laauto- 
ridad de este insigne Escritor, no pti^do ^dherirrn^ 
á su opinión por estar tan inmediatas ^stíis JliUs ^ I4 
Capital da la Tarraconense, ó España citerior, que 
era gobernada por un Procónsul, como tengo dicho, 
y es natural que residiese alli. Estas circunstancias 
' hacen muy verosjmi! que los asuntos litigiosos, y 
gubernativos de estas /slás se tratasen, y decídieseh 
en la misma Ciudad por medio del Procónsul, y de 
su Tribunal, De hecho esto parece lo mas justo y 
probable, y lo contrario huviera sido precisar á Ips 
habitantes de las Baleares á ir para todo lo expresa- 
do, y demás que necesitasen en lo politico y civil 
á un parage mucho mas distante, pudiendo hacerlo 
en otro mas cercano, de' cuyo auxilio y comodidad 
no veo motivo paraque los Romanos privasen á estos 
habitantes, y por esto me inclino mas y masa di- 
cha mi modo de pensar, a lo menos por lo que 
respeta al tiempo de que trátó^ ' / 
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Provincia. 

La fattá de noticias de lo que pa- 
sa va en las Batea res en los mismos tiem- 
pos, pie briva' de poder decir si en cada 
lina- de etlatí j^abrw su Gobernador, y 
si ef de ftJ«nopcia estaría sujeto al de fe 
Isla ]\Iajor, 6 si Jos dos dependirían ea 
ti%t'^l^»i1a 4^ PYoconsjüil ^establecido en 
Tarragona. 

! ^t Antor ¿inonimo^ de la Eesumpta 
fíistorica g6i>grafica y Cronológica de 
Iviza (i o) quiere que ya en jiempo di8 
Julio Cesar huviese Conventos Jurídicos 
en palma y Pollenza como Colonias de 
Roma; y aun añade un poco después 
que aunque |as Baleares estuviesen suje<' 
tas á dicha división (ii) de lai Peninsu*- 
la entres Provincias, fio obsta para que 
déxasen de tener Convento Jurídico de 
por si, como sería fácil probarlo cojt 




(/o) /mpresa en Palma en jyjí. por Miguel Cer 
dá ibf pag. IXII. y LXIII. 
{í j) Meth íbtdeWí 

Oo 
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algunos exemplares. A pesar die ello y© 
no he podido hallar algutio etí que apo- 
yar, estas aserciones, y asi* suspendo el 
juicio en el particular aunque conozco 
que mi animo se inclina por la negatw 
va por no creer que aquellas sean fua-« 
dadas, ni probables. 

Lo que comprendo, y tengo por cierto 
es que poco después de haver venido i' 
esta Isla de i^esultas de la conquista de 
Mételo, los nuevos Pobladores Romanos, 
formarían Corporaciones asi en Mahon, 
como en Giudadela, $anieera y Calasco- 
vas,. y tal vez no menos en otrosparages 
de Menorca siguiendo el estilo Román p^ 
que era anual en punto á empleos de 
los Ayuntamientos. Gdnsequeiíté' á'esto 
habría en cadti uno de jos misFpos sus 
Ediles, Duumvirofi, y Decuriones, á que 
con el tiempo sé añadirían .otros eoG^pIe^f- 
dos, como en adelante lo diremos; (12) 

— — — — II II I I I — — — ■— J ^^M^^— .«¡1— — — ■— 1— -M I 1^ 1 ■■' ■■ ■ * 

(12) Vcase al efecto el Tratado de Mágh^atihus 
mum€ipalibus que está á continuación de la Notitia 
utra^ne utrius^ue Imperii &"€• á^i Qii9ii9 PaocUqU^ 
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pero al parecer cjue por entonces no ha- 
bría otros que los yá expresados. (13) 
Estas Cdrporaciottes síírían muy lustrosas, 
espeeialraente las de Magon j. Jarrina, 
puéB por la^ lapidas que aun existen, so- 
bre todo en la primera de ;dichas Ciuda- 
des,"", se v^ que estaran domiciliadas y 
-establecidas en la Isla, diferentes Fami- 
lias Komana^ de las mas distinguidas F 
'agregadas h 4as mejores Tribus. (14) 

De la misma época dato los Muni- 
cipios de Menorca, porque es natural 
que empezasen, entonces, como un ali- 
ciente para los nuevos pobladores, se- 
gún lo parecía esto de poderse governar 
por las leyes que ellos mismos establecie- 
sen. Por otro lado no veo alteración en 
las costumbres y usos primitivos de los 
antiguos habitantes, si hemos de estar á 
Jo que dice Diodoro Siculo que escrivía 


'f * I I , ; —^—1 1 I 1 »■ 


• 

(13) Según el mismo Autor en dicho Tratado. 
(/-^) Cpn^ta ppr I4 lectura y explicación de di 
chas inscripciones. 


/ 


>2M 

en tiempo de (15) Aagnsto, lo que rae 
confirma en este modo de pensar. No 
creeré con todo que se siguiesen eotre 
los Romanos, porque muchos de aque- 
llos usos eran demasiado irracionales pa- 
ra un pueblo tan civilizado; pero no 
' por esto dexo de creer que no se guar- 
-dasen entre los decendientes de los Cel- 
tas, Fenicios, Griegos y Cartagineses que 
permanecían en la Isla, y vivían por lo 
común en cuevas y bosques á lo que 
conjeturo, como que sobre de ello :e& tan 
'formal y positivo el testimonio de dicho 
• Diodoro, Autor coetáneo, y que ha vía 
TÍajado en la mayor parte de los países 
de que (16) trata; y por lo mismo pue- 
de muy bien que bu viese venido a Jas 
Baleares, é infurmadose exactamente de 
sus leyes y practicas. 


(15) Véase el Prefacia del Abate Terrasooi áíeha. 
Obra de Diodoro pag. XXIV. de dicha traducción 
tom. I. 

(/6) En el Prologo del mismo Diodoro tomo. L 
pag. 8. y i>. 
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La- misma diferencia señalo en quaQ»- 
to á usos religiosos entre los de los de^ 
cendientes de dichas naciones, y los que 
observa van los Romanos. Casi todos aque- 
llos creo que eran adictos á la falsa sec- 
ta de los Druidas. (i 7) con alguna mez- 
cla de culto y devoción á las deidades 
que yá veneravan quando las familias de 
sus ascendientes se establecieron en estas 
Islas; pero los Romanos no tan solamen- 
te adoravan en los tiempos de que ha- 
. blo las mismas supuestas divinidades, 
sino que aun les añadieron la del Divo 
Julio, y la de Augusto su heredero y 
sobrino. Asi consta en efecto por la pri- 
mera de mis Inscripciones Romanas de 
(18) Mahon; y como el ultimo yá fue 
deificado en su vida por la sacrilega su- 
perstición (19) de los Pueblos sujetos al 
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(17) Tenganse aqui presentes mis Antigüedades 
Célticas de Aíenorca, porque no quiero repetir lo 
que alli digo.. 

(18) Fease al efecto. 

(xp) Praesenti Ubi maturos Jargimur honores, 
Jurandasque tHum ¿er nomm £onimus aras. 
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Imperio Romano, ei muy natural que 
la misma adulacioa penetrase entonces 
en las Baleares, 

Coa la introducción y establecimiento 
de los Romanos en las mismas |slas, es 
verosímil que el idioma de I09 antjgups 
Menorquioes padeciese nuevas alteracio- 
nes por el trato y comunicación friquen- 
te que havían de tener con aquellos. J^s 
á creer también que muchos de los na- 
turales aprenderían la lengua latina, n)as 
no por .esto dexb de practicarse, y ser 
común el idioma patrio, pues como loh^ 
dicho, (20) rio diré mas adelante, gufi 
se hablava en el siglo V. de la era cris- 
tiana. Devemos no menos persuadirnos 
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Horaf. Epistolar, lib. II, epis!^ I. 
Y adorarían los Menorcjuínes á Júpiter Ladlco, á 
Endovellico y otras divinidades Españolas de aque- 
llos tiempos? No puedo afirolarlo por no tener datqs, 
pero es muy probable que asi fuese por lo que pa* 
sava en la Península. Masdeu Historia Critica de 
JEspaña Tomo V. part. II.! pag. 2£,=:^^,^y 46. 

(2e) Véase la nota n. ^ ^9. pag. 10^. y 105. 4c 
mis Inscripciones Romanas. 


qiie entre Lds Eopaanos domiciliados en 
la Isla, 6 sus décendientes los habría de 
instruidos asi en varias ciencias, como 
en su lenguag^, según lo comprueva el 
laconismo y buen gusto de latinidad 
que toda-via se dexan ver, y distinguir en 
las Inscripciones Romanas, y fragmentos 
de ellas que nos. quedan del primer siglo 
(21) de la expresada era. 

La agricultura en tiempo de Augusto 
havia mejorado mucho con la invención 
del arte de enxertar los (22) arboles, y 
otros descubrimientos que se^havian he- 
cho en la cultura de la hortaliza, y las 
legumbres, y en otros ramos de la mis- 
ma ciencia. Asi que parece innegable que 
sino todos, á lo menos muchos de estos 
nuevos conocimientos tan útiles^ y dig- 


(2/) En la misma obra del n? anterior pag, 12. 
áSf. y pag.-X2,5. á/-^/. . 

•-" (9?) M^ saeper. fllterius tamos impune n^idemus . ,, 
V ». Verteré in alterius, miitaíamque Ínsita mala 

Ferré pyrum^ et prunis lapidosa rubescere coma. 
'MK yíf^Uift ^P el lit), II. de sus Geórgicas. 
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nos de adoptarse, se habrían introducido 
en Menorca en el propio reinado, y de 
9US resultas nacerían en ella peras, (23) 
manzanas, y, otros frutos de los paa^ apre- 
ciados en ac|uella época, 

Yo- no creo que estos renglones pir- 
,viesen al conjeVciQ exterior, y solo pre?- 
gumo íjue ^e destinarían al sustento y 
regalo de estos naturales, Jín quanlo si 
yino cpeo que^po iría en aumento rei»- 
jiando Augusto por \q que nos djce Pío-» 
dorp que entonces escrivía (24) de h^"?- 
ver pQca^ viñas en las Baleares, pero es 
cierto que no tardó mucho á cultivarse 
en ellas este precioso fruto cpn esmero, 
y actividad, y adquirir po renombré y 
fama muy grande entre los Romanos á 
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(23) P'omaqiieiet Alcinoi syl'vae} nec surciijus ídem 
Crustumiís, Syriis^ue pyris, gra^vibusque wvtemiSé 
El P. de la í<ue creec]ue U primera de estas es- 
pecies de peras es la que se llama Pera perla, láf. se- 
gunda la Bergamota, y la ultima l^ del Bon Cristia; 
pero esto no pasa de conjetura. 

{24) Ati reste il croif peude w¿nes chez enxé Tome 
I. liv. V. pag. 21$. 
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fines iJel siglo I. de la era (25) del Sr^ 
como lo veremos á su lu^^ar. 

A joqué conjeturo el mismo comer- 
cio eo poca difereocia: asi pasivo, comp 
octivo continuaría eo esta Isla durante 
I» época de cpie. trato,. exceptuando soIq 
el del Yermellon de las Baleares que er^i 
de los mas esiímados, y ya se conocía en 
los tiempos de Julio Cesar y de Augusto^ 
Ví^ruvió que/«ntoac«á iflorecia (26) nop 
dice que aqiael genero lo Uevavan djs 
tnucIíaB partes, pero que él mejor era el 
de Sinopeen el Ponto, él de Egipto, y 
jd de las: (.37) Bakarei. Asi que este ra- 
IDO es natural que procurase algún be- 
neficio li estos Isleños en excavarlo d^ 
jas ix)inát, y sacarlo fuera de Menor- 
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(25) En tiempo de PHnio el Mayor que pereció 
;cb el año 79. de ia misma Era. 

(26) Nouveau Dictionnairc Historiquc tom. IX 
*pag. j8p. 

{^27) Rubricae multis locis eximuntur, sed op- 
timaepaucis, ut ¡n Ponto Sinope, iEgypto, et in His- 
^anlác Balearibus. Vitruvius lib. Vil. cap. Y 11. 

Pp 
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ca. No ptieáoUBeverar Id propio con rea* 
pecto al vafniz, porque aunque en el 
BÍgto XVII. y- principios. deLsigiü^nte lo 
da va la Isla eft -crecidas porciones, mas 
no tengo datos para decir con certeza, 
ni aun presumir que yá se conociese ea 

"esta' época. ■ " • 

Y qOé diremos de la cera, y sáBr© 
todo de la miel de Menorca, que en el 
dia es tan apeteciday celebrada? Al pá- 
t^cer que siendo' pr^^uctosr naturales de 
la Isla, tendrían yá entonces las mismas 
|>uenas calidades «¡uc les hallainos enj^ 
dia, y que como la ittieí íiienorquiria &# 
busca, y corre' en h aotuálidad ; pwr tor- 
da la Europa, -disfrutaría de igual! gieQi 
y aprecio en ;el sigla xle A ugqsto^'fA pef 
sar de ello no . hallo indicio, ni_monu- 
niento alguno con que poderlo acreditar, 
jii tampoco por lo que mira al giro d« 
k lana, que es bastante buena como ¿o- 
dós saben. 

£n. semejantes circunstancias, .md^ 
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ttíás me qucxlíFpor^écir tocante á la ia- 
<Íustria y navcg^cÍQU de estos Isleíios en 
«queÜ08ti«nT^Ei;Iia;|3erdlida de, la mayor 
•parte, de fo8;' :aníigoósíl84ifitfiI'¡ea reduce 
tui pluma a esté, güeocio. 

V; : ^ . SECCIÓN M. i ; ; r 

Médcfllas Celtibéricas bilingües, > 
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tEsta es una especié de monedas- ai>- 
tíguas, y propias de España que se cree 
«haver sido acuñadas por los pueblo? 
ídeltibeFOS ( í ) y como en ellas hay dos 
calidades de letras, unas Romanas, y otras 
que han pa&ado largo tiempo por desr 
iconocidas, y aun lo son en sentir de mii- 
jchos, por esto se suelen apellidar bilin- 
gües. Estas ultimas por dicha circuns- 
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(/) Feas^ al Sr. Velasquez en su Ensayo sobre los 
-Alfabetos de las Letras desconocidas &c. pag. :8^6. á 
* J23- y lo^ GÍerto es que esta clase de monaraeirtos «n 
ninguna parte se halla mas que en la antkna Celti- 
beria Española. 

» *' «» 
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tancia de contener letras Romanas se tíe* 
'nen con justo motivo por acuñadas en 
]a Península desde el tiempo que aquella 
Nación empez6 a dominarla (2) y que 
los que hicieron gravarlas fueron aque* 
líos Pueblos, quienes por miedo, 6 adu- 
lación á los Kómános, bí para expresar 
en dos idiomas el nombre de la propia 
Ciudad, ó la alianza con otra (3), 6 por 
£n por otros motivos hicieron poner en 
las mismas medallas algunos caracteres, 
6 palabras latinas. De estas tenga varias 
halladas en Menorca, como son la 10* 
de la Tabla'XV. del Sr. (4)VeIa8qciez; la 
g. de la Tabla XVI. y algunas otras; y 
aunque como cosa de tiempos anteriores es 
natural que se introduzesen en la Isla 
antes del nacimiento del Señor, soló me 
atrevo á darlo por una conjetura. 


( i< 


(2) En qiianco á las bilingües no puede ser de otra 
manera; y sino de donde vendriaQ estas letras Rq« 
manas á estos monumentos? 

(3) Velasquez ibi pag. ii^ 

(^) Léanse dichas Tablas. 


♦Lo qu^ hace muy ^ifiQl la interpre- 
tación de estas letras Celtibéricas es el 
qae no solo se pueden leer de la isquí- 
erda á la derecha (5) sino también de 
esta á la primera. Asimismo si en estas 
medallas bilingües hay dos lineas de 
letras una sobre otra que sean Geltibe- 
ricas, se podran leer en forma oratoria; 
esto es la primera linea de la derecha á 
la isquierda (6) y al revés la segunda. 

Parece muy probable el que quando 
en una medalla Celtibérica hay algunas 
letras de esta clase, y otras latinas, aque- 
llas quieran expresar si están en el an- 
rerso, que es la parte de la medalla don- 
de suele haver la cabeza, los nombres de 
los antiguos Dioses y Héroes de España, 
como Necys, ó Neton, Endovellico, An-^ 
tubely Argantonio^ Indihilis^ Gargoris 
y. (7) otros muchos que pUedep verse en 
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(5) En la misma obra pag. 86. 

(6) Ibipag, 87. ' ^' 

(7) VcUsqucz ca dicha obra pag^ $9. y s>9. 
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los Autores. Igualmente en las citadas 
letras de dichos monumentos, aunque 
por lo común en el reverso podrán en*- 
contrarse los nombres de muchas pdbla- 
clones en el día desconocidas, (o) . , 

He querido entrar en. estos detalle^ 
tocante a estas medallas por si alg^uno 
dé mis compátn<;ios que las tenga, o 
en lo sucesivo las halle, quiera dedicarse 
a interpretarlas, ó movido de su qürib^ 
sidad remitirlas á quien Ip execute, 

SECCIÓN X . ' ' 

. i : 

i 9 

Aspes Romanos ariíenoreí oü parecer 4 
la Era Cristiana que se hallar^ 

ep> Mefiorca, 


>j 


Para tratar esta materia con algua 
conocimiento de las diierentes especies 
de esta antigua moneda que se nan efi^ 
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(8) /dcm ibi pag. ^^6. 
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contrado en Menorca, es preciso decir 
que el As primitivo entre los Romanos 
era del peso de una libra de doce onzas, 
en cujo anverso se veia por lo regular 
la cabeza de Jano bifronte (i) con una 
proa en su reverso y la palabra roma. 
£ste As continuo á ser del mismo peso 
¿asta la primera guerra Púnica, en que 
las necesidades de la República obliga- 
jton á reducirle á dos onzas (2) sia 
que por esto perdiese nada de su anti- 
guo valor. De esta especie he visto un 
uis hallado en la Isla no hace mucho 
tiempo. 

Parece haver sido entonces'que a fin 
de-iPacilitar el uso común de dicha mo- 
neda fué subJividida «n otras inferíoi'es 
llamadas Triens, Quadrahs, 'y Sextans 
la ultima (3), cuyos nombres les vienen 

""(XJ^' ^trodtittton a la mente des - mtdoHhs' cht^AV. 
pag. 5j. y véase también la Tabla II» de ja misma 
obra. 

(2) /iícm ¡bidem. 

U) idcmpag. 6j. 


' 'Jt 


^ x^ '^ 
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por corresponder respectívanjante k la 
j."4'* y ^•* parte del ^ide que tratamos. 

Estas alteraciones no pararon aquí, 
pues haviendose renovado Jas urgencias 
de la República. Romana en su segunda 
guerra con los Cartagineses, fué po me- 
nas preciso el disminuir el peso del d^ 
hasta consistir únicamente en el de una 
onza (4) sin que por esto fuese menor 
su precio, y sucesivamente al de medii 
con el mismo importe en fuerza de la 
lej (5) Famria, Desde el mismo tiemp© 
no be podido bailar que a t^Xsk moneda 
ge le rebaxase mas su peso. , 

De estas ultimas clases se encuenti!4 

en Menorca un crecido numero, y .con 

efecto tengo de ellas basta diez y siete, 

cuyos anversos y reversos son en todo 

. iguale? al As primero de que t^ngo 


^1^ ■ \m m mmmmi^mm% ^^mmmmmm^mmatmmmmti^mmmmmmmik'^mmmmm0mittmmma/b^flmmmk 


uf 


(4) Allí mismo pag. 64. 

(5) El propio Escritor ibi, y ademas elGusseme 
en su Diccionario Numismático fonf. L pag. 27Í. don- 
de nos dice que esta ley es del año de RoUa j4s. 


ÁsitnistmI. iooótet^vo áoa sextantes Ro<- 
jnanos qiie tieben en au ati verso una ca- 
-Í»eza cóo< tiú. pelaste (&) y detras dos pu^ 
tos, que es la señal que corresponde al 
^vÚ9r.qxie'ieíúifk^^iii9 era, como lo ten- 
go ^bho^ hk iexi« pacterdel ^s primitivo» 
Mw au Mévtrm é»: vé. una proa de galer^i 
eon idiosc piii;rtDs,..y de2?ajo la paWbra so-^ 
mi,:Enúíiia.iáb e^ta' hay igualmente al* 
gifnas letfas^ cuyaáoterpretacion nopue-* 
do dar por la mala conservación de las 
in»lallasicn dicha. par1^,bieo que. (De pít» 
recen ser los nombres de loa Triumvirpi 
monetales por otros exemplos de lo mis- 
mo que citaaTos (7). Autores, Estos son 
los únicos sextantes que he visto en Me- 
norca' bailados en ella, é ignoro que na<- 
die tenga sua iguales, ni de otro cuño^ 


" ■ ■ * I I . 1 1 »> 


(6) Según el antedicho Gusseme era una especie 
4¿^ sombrero can alas ibi tomo V. pag. ¿^oj. 

(7) El mismo Gusseme en su cíuüa obra tom« 
Irpag.-d/St ool/ ar * 

Qq 


■N 


./ 


en esta Isla aunque sí muchísimos Ases 
•que i. excepción del referido me pare- 
xén pesar media on2a y de consignieñte, 
6 son del tiempo de la ley Papiria, ó sir 
■no posteriores. 

La grande' abundancia de esta mo<* 
neda reunida á la de los restantes de que 
tenso hablado, y hablaré todavía, es una 
fuerte prueva del mucho trafico que se 
fcacia en esta Menor de las Balearea en 
los tiempos en que estos m(»}umentofl 
cstavan en uso, y servían para t\ comer- 
cio, cdmo lo era entre otros el dé que 
estoy tratando. 


SECCIÓN XL 


f '^ 


Medallas de la República Romana en 
oro y plata halladas en la Isla, que.no 
- baocan de los tiempos de que habh,... 


^ 


Según la opinión mas segura las pri^ 
meras monedas en plata acuJQadaaeo Ro-? 


3^ 

íibft.Io fúeroh enfl hñp .4^5' ^e su fun- 
•dacion aiéndbiGoosqleg Q. Ogulnio (i) 
,y CayoFabiq; y la^en pro en^ de 547, 
aBcerqiéndqf ©í. íütadft eíic^rgo Cajo GlaiJi- 
dio" Nerón (2). j Mtttco.i /Liyío llanwdo 
■Salínator^. otn peto, no ert^ igual, y de 
jdDÓsiguJen*ft)áú,:V()tíQr y qeimbre. . 
t3 r;,EQ*íe U> jsrinffiepas ha.viá las llamar 
^las lyenctribs' aefl^laíd^s á teces con uo 
asterisco (3). y en otras con una X, 9l 

«jueatBavjewYa una (4) linfa. Esta mo- 
oéda era én pequ«^o modulo, y regular^ 
«mente de plata, pero también las huvp 
i.cn. (5) oro, y en ambos metaies se nece- 
eitavan q.uarenta para formar (6) la líj- 
bra. Devo también hlacer presente que 
«quando los denarios en plata empezaron 

C-'. .V. '.j .». 

(/) Introduction a la Science des medailles chap. IV-, 
pag. 64^ 6¿: y 66. 

(2) /dcfn ¡bidem, 

(3) ibi pag. -dó. 

(^) Gusscme en dicha obra tom. III. pag. ^j^, 
(5) Introduction á la Scienpj des medailles pag. 6f. 

(6j Allí mismo. 


."304 

'^ labrarse, solo cada uno de ellos Val¿a 

^M diez jses, lo que siguib de esta mag- 
uera hasta la segunda guerra (8) Púnica^ 
en que subieron hasta diez j seis, mas 
80I0 para el pueblo, y no para los Mili-* 
tares, entre quienes no tuvieron aumen- 
to, con cujo motivt) se alborotaron á la 
muerte de (9) Augusto, y de resultas se 
les acrecentó su valor (10) hasta la mis* 
ma cantidad. 

£n mi monetario existe un Denaño 
'de plata de perfecta conservación bailan* 
do en el Termino de A'^jor. SaanVemo 
presenta la cabeza de Roma, y detrae 
una X pero sin linea transversal )r eosa 
reverso se vén los hermanos Ca«tor y 
Pollux á cavallo, que la gentilidad llamó 
los Dioscuros (n) y confundió con los 


(7) Gusseme ibi tomo ni. pag. x*» 

(8) ídem ibi. 

(o) Ibidem. 

(/o) Alli igualmente. ^ .„ / rr 

(ij) IntrodMtion ala scuMi dts midatlUs mj>. V. 

jag. xa 6» 


^0$ 

-Caiilror (i 2') «n muchas 'ocasiones. Esta 
jnoneda tiene alli también la palabra 
ROMA.- Sin esta conservo otfo^ tres ¿)ena^ 
ricys enteramente semejantes ai j;á referir 
•do, y ademas tengo dos, en uno de los 
quales se Té una cabeza humana entr$ 
Jas piernas, de los cavallos del reverso, y 
(cn el otro una clava tendida en el mist 
«no parage. 

Huvo no menos varias divisiones ¿9 
dichos Denaríoa, como Quinarios j otro3 
según pueden verlo los curiosos en los 
Autores numismáticos (13) y demás que 
tratan de antigüedades (14) Romanas; 
mas no he visto alguna de aquellas eor 
contrada en Menorca, lo que proviene, 
según creo, 4jb, hayersé sacado, <S fundido, 
comió asi me lo han dicho personas de 
cyr^UiSo. lüO qué si me parece cierto é^ 


^■«IM^ 


(/2) ídem cad.' pag. ^' 
(13) El mismo Escritor ¡b¡, y cn la pag. 757. 
-(r^) Pitisco en el compendio de sus Antigaedadcs 
"GrUgas y H'omanas toihd L pag: ^pj. 
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que muchas de mts medallas .'de plát^ 
pertenecientes á Familias Romanas soH 
"Deiiatios en realidad á motivo dediW-» 
Bafse en.eltas la palabra rom\ y k letra 
Xqwe por'ló común soh los sijgnOs d* 
dicha especie de moneda. - 

Ignoro si en Menorca se han d«scu*^ 
i>iei<to Quinarios ni Sextéteíos, úunq^e 
me parece imposible que siendo subdr<í-^ 
Visiones del Denario tío -se encuentren 
muchos en ella* Ello no hay duda ^qüe 
en quanto á los últimos -he visto ungraa 
numero en plata en poder de mis cona-r-. 
patricios hallados en este ^uelo según peV" 
fonas fidedignas, 

SECCIÓN XII 

< 

Medallas de Familias Romanas kalla^ 
.. das en Menorca, y perteaecientes . 
á los tiempos de que trat^» , ^ 

i -.I 

Estai igugli|iente se llaman Goosult? 


rc8 (i), y la mayor parte son en plata 
acufíadas con él oí)jeto de trasmitir á la 
posteridad el recuerdo de las victoria», 
y empleos que cada Familia obtenía y 
otros sucesos memorables que les hacian 
relación. Las hay también que se labra- 
i:on al intento de obsequiará Julio Cesar, 
y á su inmediato sucesor Augusto, eq 
puya clase se deven colocar las de ios 
Triumviros monetales (2) que regular- 
mente son en bronce, o cobre, y las hi- 
cieron acuñar durante los reinados de 
los referidos Soberanos. De ambas especies 
he visto muchas halladas en la Isla y yo 
tengo de ellas no pocas, pero con todo 
no pondré mas que tres de las mias que 
son sumamente interesantes. 


(i) Gusseme en su obra tomo III. pag. 2oo, col. /. 

{2) \ntrodtiction á la science^des medaiiUs clufp. Xllf. 
Sect. XI. pag. 4^í^5. Allí podrá ver el curioso que Uf 
siglas de dichas medallas: iii. ViR. a. a. a. f. f. las in- 
terpretan los Antiquarios por tkivmvir; avro. ah. 
CENTo. FLANDO. FERiVNDo. es decip. Trtuft'vir defun* 
dir, y acuñar el oro, plata y bronce. Lo mismo Gusseme 
cn^u obra tomo I. pag. 1. coL 2. . 


La primera dé eiias es en plata, V 
correBponde á la Familia Mar cía. Con- 
ÉÍste su anverso en la cabeza de Anco 
Marcio IV. Rej de Roma adornada coa 
Diadema, y en su reverso se divisa lac 
palabra phimppvs con figura equestré so* 
fcre un aqueducto, y ramo ba^co del ¿a-*^ 
Vallo. El epígrafe dice: aqfj mar. divít 
didas las letras entre los arcos de qué 
aquel se forma. Esta medalla tan precio^ 
sa se halld en el' Partido- de Alayor, y 
corresponde al año ciento y diez antef 
de la era del Sr. y af de Roma 644. (3} 
y de consiguiente solo catorce años dej- 
pues de la conquista del Cónsul Mátelo-. 
' Es asimismo en plata la segunda do 
mis medallas Consulares de que voy at 
tratar. Ella contiene en su reverso ua 
delfín, una lanza, y una águila, y eo su 
cxergo: magn. . . y debaxo eos. Su an- 
Terso encierra la cabeza de Jove Herme^ 


m 
\ 


(3) Histoire Romáine édairtiepar les tnedailíci. PSf 
Mr.- Jean Xouis SchuUz. París. 178J. 
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te» 6 TerlElioa^con las paladyas fjrs,o 
PROQ. j np hay duda que pertenece al 
Gcap Poíiü pe jo, y por lo mismo á su Fa- 
milia, Quiz4 ?s,ta medalla se introduj^o 
■en Mf porca quando gn. pompeio el joven 
^ÍDo 4eftd« el A fínica a las Baleares du- 
.«(tíe Ifli g^Éf ra piyil con J|iIio Cesar. 

Pos tengo del mismo metal y mode- 
lo pertepecjpfltes ^ h Familia antonja, j 
halladas po menos en la Isla. JSn su an- 
f^í^9f\8.© 4e^ Vpr ^na Galera JPretoria; 
ep Jq al^ dje«lla:M. antonivs atg. (4) 

p. c. que ^n sentir 4e los Antiqqarios 
iiuiereQ decir: iii. vir. uleipvblica^. cons- 
yiT vendóle; i gaher: Triunvir parja el ar- 
regla (ie ¡a RepuUipa. (5) Su reverso 


I* ttfwWpMM.PVM9««|«WinpMMMMa^«V'WM«W^pMMWMI»^ 


I 

(^) El AVG, de aquí deve interpretarse por avovr, 
es decir Agor^rq^ porcj!^ entpnces no se havia dado 
el nombre, o título de Augusto á Octaviano Cesar. 

(5) Gussenie en su Diccionario Numismático romo 
VI. pag. 123. E^te es el famoso Marco Antonio casado 
con Fulvia, y después fon Octavia hermana del Cesar 
Octavia no, que sucesivamente repudio por Cleopatra, 
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' consiste en una aguíIá Legionaria sobre 
una hasta entre dos signos militares. 

Una vez que las medallas Consulares 
son en plata, se tienen por raras; pero coa 
todo he visto bastantes halladas en Me- 
norca, efecto sin duda del gran trafico 
que habría en los tiempos de que hablo* 

SECCIÓN XIIL 

Medallas de Pueblos^ Colonias, y Mü" 
nicipios correspondientes á los tiempos 
de que hablo y halladas en -Menorca, 


* « 


1 

Asimismo es frequente en la Isla es- 
ta clase de monumentos, 6 medallas an- 
tiguas; pero para no ser prólixo trataré 
de tres únicamente que me parecen es- 
pecíales. 

Entre ellas pongo en primer lugar 


«•^■itfb 


y fué vencido por aquel en la batalla de Acthitn en 
el año j'/. antes del nacimiento del Sr. coa arreg^lo 
á la cronología que siguen varios £$critores« 


á fina de Ia3 mochas que poseo de ^m- 
puñas^ Ciudad situada á las faldas de 
los Pirifieoí, y- compuesta entonces de 
tres pueblofey á sorber de Griegos de la Fo- 
cida, dé Españoles, (i) y de Romanos. 
De hecho !a medalla de que hablo pare- 
ce singular poT poco que la . cotejemos 
con las que trae el Sr. de Gusseme ea 
su Diccionario Numismático (2). Es en 
mediano bronce, y consiste su anverso, 
eti una cabeza con gálea semejante á la 
de Minerya, pero sin ninguna inscripción, 
ni contramarca; y en su reverso se vé el 
Pegaso, sobre este Laurea á la parte is- 
quierda, y entre las piernas la palabra; 

EMPORIT, 

H Gomo mis medallas de Uerda^ Ilicij 
SaguntOy y varias otras de Colonias, y 
Municipios Españoles, y son de los tiem« 


■(/) Gusseme en dicha obra tomo III. pag. Jjo. y 
jgl. 'ñtz municipio, y estuvo situado á la falda del 
Pirineo en el golfo de Rosas á la embocadura del rió 
Fluvjá. 
(2) ídem ibidem. 
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pos de que trato; nada tienen de' parti-^ 
«íular, no detallaré á ninguna de ^Ila», y 
baso á descrivir á una de iaetaói (3) 
de las que tengo en mi gavinete. El mo- 
tivo de ello es que cotejándola con las 
que pone el Señor. Gusseme (4), en nin- 
guno de su» anversos descubro el Triden- 
te que veo en la mia detrás de la cal>e- 
ea, y esta mas presto se asemeja á la de 
lina muger^ que á la de un hombre asi 
én las facciones de su» rostro, como en 
los restos del collar de perlas que aun se 
déxan ver. En lo demás • de esta meda- 
lla, eS decir, enquant6 á sa reverso mé> 
parece conforme al de la primera del 

citado Gusseme- (5) 

Es preciso que entre los Menoíqui- 
nes y los habitantes de ÍVíwicí^ de lo» 
tiempos que entran en mis disqúisicionéí 


im\jm 


(3) Es la misma que posteriormente se líamd JT^i- 
tivay y su nombre en el dia es la Qudadde S. Filipt^ 
Gusseoie ibi torno VI. pag. 7Í. 

(4) Fease al mismo ib¡» 

(5) AUi igualmente^ 


actuales, b á lo mas poco posteriores, 
huviese un gran comercio por las mu- 
chas medallas de aquella Ciudad que 
cada dia se hallan en la Isla, f^to es tan 
cierta que poseo no menos de ocho to- 
das de caño diferente, seis de las quales 
Bon de buena conservación, y en una de 
ellas á espaldas de la cabeza de Augusto 
se vé la de Agripa con corona rostrata, 
circunstancia que falta en las otras. En 
la demás solo hay la diferencia de teaer 
tres con la contramarca (6) dd. (7) pero 


(6) Es una especié de sobresello, o signo incuso, 

?uc se advierte en algunas medallas imperialef, o de 
blonias en bronce, d cobre, pero no las hay en las de 
oro y plata. Imprimia.se en las medallas después de 
batidas, pero no está bien averiguado el motivo de 
ello. Unos discurren si sería p^rá alterar el valor 
en ocasiones de necesidad, d carestía, al paso que 
otros piensan que fué para servir de tesscra, contra* 
seña y divisa á la persona á quien se repartía para 
algún fin particular, y con efecto se hallan algunas 
con dos, y tres contramarcas, lo que persuade que 
sirvieron ^en varias ocasiones, y á distintos efectos. 
Ousíeme en dicha obra tomo II. pag. 32^» 

(7) En las medallas de otros Pueblos suelen va- 
riar las contramarcas; pero ea las de Nimcs es slcm- 
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en él anverso de todas hay la inscripción; 
IMP. Divi. p. y en el reverso tjn cocodri- 
lo atado á una Palma con qna cadena, 
y á los dos lados; coi<, nem. es deci|r 

NEMAVSVS, 

SECCIÓN XIF. 

Medollas d^ Julio C^sar, 

, • >•♦■-.■• 

Entre lasque naturalmente havian de 
venir y correr en la Isla en los últimos 
tiempos de que estoy tratando, serian 
sin duda las de este Emperador que con 
sus victorias y politica se erigid en Mo-r 
narca del Imperio Romano, y avasalló 
á sus conciudadanos. Go|i todo sus 


i»» -tm^^^m 


pr^ la misma, á lo que he visto, y esus dos letras sig* 
nificán por lo común decreto decvrionvm. Nieupo- 
erf de RUibns Román: in Appendice I. pag.473. Puede 
también que quieran decir dono dedit según el mis- 
mo Autor Ibiclem, lo que ñic parece improbable ctl 
conformidad á los principios que llevo sentados eq 
la nota anterior. 


medallas son bastai^te raras en Menorca 
(i) y aunque poseo tres, no eotraré en 
el detalle sino de una de ellas que es de 
plata por juzgar que las otras nada con- 
tienen de especial. Su reverso consiste 
en un Elefante pisando una sierpe, y en 
el exergo la palabra caesar. En el rever- 
so hay símpulOi aspergílo, y un Alho^ 
salero, (2) alusivo todo á los sacerdocios 
gentilicos que Cesar obtuvo. Los signos 
del anversp pueden también ser relativos 
a las victorias del mismo Emperador sp- 
»'bre Juba, y Petreyo que rnandavan en 
África las fuerzas del partido contrario. 
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(i) Gusseme en dicha obra torno IIL pag. i^j. 

(2) -^1 símpulo era un vaso pequeño de barro coa 
asa y pico, y servía para provar el vino del sacri- 
ficio, ia Ltist i:a^ ó asperillo estava en uso para el 
agua lustral, y se componía de cerdas atadas á un 
mango, no cortas como entre nosotros los hisopos, 
sino largas y sueltas. £1 Albogalero, también llamado 
jípice^tvz el primero entre los signos del sacrificio, 
y del honor sacerdotal: cubría y adornava la cabeza 
del Pontifice Máximo, y solia tener una cruz en lo 
alto. Florez en su Tratado sobre las medallas JSspa- 
ñolas &c. tomo h cap. VIL pag. 40. 


y de hecho asi el elefante, como la ser- 
piente son contados entre los signos ca- 
racteristicos de aquella parte del globo 
terrestre, como es tan sabido. 

SECCIÓN xr, 

Medalla? de ^umsto, 

AI contrarío de lo que pasa oop hs 
del primero de los desares, las fnedalks 
de este su Sobrino, hijo adoptivo y su- 
cesor, son bastante conHines en eeta íWfe- 

r 

ñor de las Baleares, y tengo en efecto 
una docena de ellas sin las que he visto 
en poder de mi? compatricios halladas 
todas en la Isla, Las mtas son en modu- 
lo máximo, ó gran bronze, pero sin di- 
ferencia particular en sus reversos, á 
excepción de dos que m« parecen espe- 
ciales. En quanto á las primeras contie- 
nen en su anverso la cabeza de Augusto 
con corona radial, y la inscripción: pf- 


▼vs AVGVSTVS. PATER. j tü el rcvcrso una 
A ra gfande cori -s. y c. á los lados, y ba» 
xo de ella: ^hovident; Reunidas estas 
circunstancias píuévan claramente que 
estos monumentos fueron acuñados des* 
pues de la muerte de Augusto, y secón-* 
tdgra<ron á su memoria, como lo acre<!*- 
d-itan lá corona de radios (i) que enton* 
«es' no se dava á los Emperadores sino 
d^pués de' muertos; la palabra mvvt (2) 
por la misiDa * causa; la de patee. (3): la 
Ara (4) y por fin ia de providbnt. (^) 


» f 


(z) Baudelot de Dairval sur /* utilití des voyages. 
tom. II, pag. 252. 

(2) ^usscme en dicha obra tom, III. pag.jSS. col. %. 

(3) £ste apellido, d título era sumamente respe- 
table en la antigüedad, «y no se'dava'de ordinario Yi* 
no al que tenían por el ser Supremo, como lo vemos 
por el DivvM PATER de Virgilio; pero es preciso 
confesar qiie no tardóla adulación á. apropiarlo áloi 
Emperadores que deiñicavan sacrilegamente, primero 
después de sa muerte, y no mucho d¿s(>ucs tn su.Vi«( 
da. Gusseme en dicha obra tom. F^.pag.j^o. 

(4) J?s fuera duda en quanto á la /ara, d AHaí 
dedicado a un Emperador después de su muerte, qut 
es el caso actual. Gcorg. Bohcmer. Ehcfa Juris Ci'vií. 
£xcrc:iat- i.% V. pa^, 7, Goettinguae tjójé 

($) Gusseme en el cimdo tomo V. pag. JJ7. 

Ss 
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Dos át tala medallas, de élite SoBera* 
no tienen el mismo anverso que las rer 
fertdas, pero en su reverso haj una 
Águila sobre globo con las alas tendidas, 
y las siglas s. c. que nos manifiestan ha» 
ver sido por disposición del Senado que 
estas medallas se labraron. Sió esto ana 
de ellas tiene el msrito singular de ha* 
ver sido restituida por Tito Yespasiano^v 
eomo lo comprueva el epigrafe de su 
reverso ibip. t. v*e8p. avg. b.est. (6) lo 
que la hace mas digna de aprecio por 
ftpr mujr rara* 

SECCIÓN XFl 

m 

Medallas de Marco jí^ripa. 

Este héroe por su casamiento con Mar- 
cela hija de Octavia hermana de Augus^ 
to, y después con Julia hija de este ulti* 


«■WWMI 


(6) Ucm ibidcm pag.^a, 


y 


mo quedí) ' Incorjporado eñ cierto modo 
en la Familia Imperial, y obtuvo de su 
Suegro por sus repetidos y grandes serví- * 
cios los mas altos empleos, la Tribunicia 
Potestad por cinco aííos ( i ) y el nombrarle 
su sucesor en una grave (2). enferme- 
dad. Con estos datos, y el correspondor 
iás medallas .de Agripa á los tiempos de * 
que hablo, trataré de dos de ellas perr 
fectament^ iguales bailada^ en la Islit 
que iponservo en mi poder. Yá .hemo0 
visto las que acuño Nemauso, h Nimea 
■ «n obsequio del Suegro y del Yerno; pe- 
yó las que voy 4 descrivir son propias 
de Agripa sin ninguna relación con Au- 
gusto. Ellas son en gran bronce, y en 
su anverso se divisa la cabeza de jeste 
celebre General de mar adornada coíl 
laurea, y la inscripción: m. agrippa. l. r. 
COS. III. que quieren decir: Marco A^rí^ 
pa hijo de Lucio tres veceíCsñ^LEn 
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(j> NowveaH Dictumnaire HistorJque tom.l.pag.yp 
{2) Ídem ibidcm. 
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d reverso se leen las siglas 8. c. (3) con 
Neptuno en pi^ llevando un delfín en 
la derecha, y un tridente en la isquier- 
da (4) en consideración á las victorias 
mariti.aiars de Agripa, que tanto contri- 
buyeron á establecer á su Suegro en el 
Trono Imperial de Roma. (5) 

Sin mis referidas medallas; be visto 
t^es mas del mismo Héroe bailadas iguala 
emente en está Balear Menor, pero nin* 
•]güna>de ellas contiene algo de especial, 
4ai diferente de las miaff. ! 

SECCIÓN xm 

Medallas de Cayo, y Lucio Cesafes, y 
de Druso hermano de Tiberio, 

i . I 

Marco Agripa de su matrimonio con 

(3) Zas explican los ^ántiquarios por Sertatus Co«- 
sulto, es decir, por determinación del Senado. 

(4) Son conformes á la del Gusscnic en el toma 
I. de su expresada obra n. r. pag. d*áf- 

(5)' paHeJlQf -^vencidos por .agripa fué Sexto Ponr- 
peyo que con sus esquadraí dominava á Sicilia y 
Ccrdeña, ^ipf^stav^ los mares de Italia. Lo propio 
hizo despucs^ con. Marco Antonio, y Cleopatra cu la 

batalla ^cciaca. Suetonius in Qitaruiú Mp. TkSlL 


Julia bija de Augusto y de Scribonia 
(i) tuvo varios hijos, y entre ellos á los 
dos que acabo de nombrar, á quiene» 
adoptó su Abuelo materno elevándoles a 
las mayores dignidades. Asi lo compruc* 
va la medalla en plata que poseo halla- 
da en el Termino de Mahon, en cu jo 
anverso se vén la cabeza jde Augusto 
^ox\ laurea y la inscripción: caesae. av- 

CV8TVS., DIVI. P. PATER. PATRIAE. CS dcciri 

Qesar Augusto hijo del Divo (2) Padre 
de la Patria, El contenido del reverso 
congiste en las dog figuras en pié de di- 
cbos Hermanos ambos togados, y coa 
clipeos, y lanza, y en lo alto hay Lituo 
(3) y simpulo. El epígrafe dice asi: c. l. 


(i) Giisscme en su obra tom. IV. pag. 169. 

(2) Divi. F. Asi se llamó augusto por ser hijo adop« 
tivo de Julio Cesar que fué el primero^ con quiea • 
se hizo la ceremonia de la Apoteosis, d colocacio.i 
Ínter Dmos. Como en .augusto no havia con quien 
equivocarse, no era menester . mas contracción que 
llamarle hijo del Ditio. Gusscme en dicha obra tom. 
III. pag. 68. 

(3) Instrumento augural cu forma de báculo, d 
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CAESARCS AVGVSTI. F. ^C08. DEiSIS. PRIN*. 

ivvENT. Lo que significa: Cayo y Lucio 
Cesares Cónsules designados Principes 
de la Juventud. Estas demostraciones de 
Augusto prooosticavan á sus nietos su 
futura sucesión al Imperio; pero todo 
quedó malogrado con su premorienciai 
á su Abuelo. (4) ' • 

Las medallas de estos dos Cesaren, asi 
separados, como unidos, son raras en 
Menorca, por manera que soFo he t;Í8to 
una en manos de un Amigo. Puede con 
lodo que se hayan eticontradd maBy y 
que como se han sacado tantas, les ha ja 
pabido igual suerte. .r * 

Hallan se todavía en la Isla algunaa 


va-a encorvada *por la parte, tí extremo^ ^períor, 
que salia ser di metal. Gusscm* en si» Diccionarip 
tom, IV. pag. J18. 

(a) Lucio murió en Marsella el año de Roma 
755. 0.755, y Cayo en Zimina Ciudad de iidla en 
7j;r. Gussemc en dicha obra tom. //. pag. 42, Au- 
gusto no ralleció sino cñ el año 14. de la era del 
Señor. Baudelót ie Dairvalde /' utilifs des vofoges tora. 
II. pag. s^S. 


,1 
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medallas de Druso el mayor Lijo de Li- 
via, y hermana de Tiberio, cuyo ultimo 
fué Emperador después de Augusto, pe- 
ro aquí han sido en cobre quantas se 
bao encontrado, y solo haré la descrip- 
ción de una por- no dilatarme. Ella dice 

así: ÑERO. CLAVDIVS. ORVSVS. GERMANIGVS. 

IMP. Su cabeza con laurea. En el reverso 
hay lo que sigue: oe germanis. y luego 
•dos aljabas con flechas, y otras armas 
puestas en aspa, y $ñ (5) medio vexilo. 

SECCIÓN XFIIl 

Medallas de Livia segunda mugar de 

jíugusto, de Julia .hija de este^ y de 
, Scribonia, y de Antonia la menor 

hija de Octavia, 

Livia demuger que abtes erada 
Tiberio Claudio Nerón, pasó después a 


*> I ■ 


(;f) Cusseme tom. IJI. jpag. ^7. n. a. 
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serlo ,de Augusto, quien prenííado de 
BU hermosura reptidio á Scribinia, dé 
quieo havia ya tenido á JuHa (i). No 
entrará en el pormenor de sus calidades, 
y acciones^ por no ser de mi asunto, y 
lolo diré,' porque sirve para él conocí-- 
miento de sus medallas en la Isla, que 
por el testamento de Augusto tomó el 
nombre de Julia Augusta, cr^Q es el 
mas frequente en estos monumentos, y 
en las (2) inscripciones. De hecho ten- 
go de Livia, á lo que me parece, un 
medallón en ¿ronce, aunque de mala 
conservación , cuyo anverso presenta 
el busto de una mugér h«8ta médiocuer- 
po; pero si huvo inscripción, esta en el 
dia «onsumida. En el reverso hay como 
un globo, y aun puede leerse, bien que 
medio borrado, un pedazo del epígrafe 
que dice: .... genetrix Crbís. Yo 
comprendo que este medallón es relativo 

^B^— „,— , — i^wi^M— — — I— »— ~^— 1 I »i I ^w»^»^— — » •« II I — mm»mmammmmm mmmammfmmmtm Jmammmmmm^^ 

(i) Gussemc en dichi obra tom. IV. pag. jr^Q. 
(2) /d«m •ibídcni. 


^•Xfivk) {forcfoe-eil una iasCripcioDque 
ti<ae el P. M. Florea (3) se le dá igual 
dictado, y si es así, no cabe duda que 
es muy raro; ? < 

Mas s^ura es otra medalla que con* 
servo- pertenlBciente á Livia, y hallada 
c»roa fie ]){ab^< Es en gran bronce, y 
se? vejen m - anverso un- carpento coa 
dc»9 muías (4-) i ^^ inscripción; s. p. q. 
-Si^iivkym^ 4ypvgtAí!. 3u reverso dice; w. 

CAESAR. PIVI. AVG. F. AV(5VST. P. M. TR. POT. 

7XXIIII. j en medio hay las letras: s. c. 
cuja (explicación y 4 tengo dada. 

Ygooro que en )a Isla se hayan en- 
Gotitrádo fnedallas de Jnlia * hija de Au-^ 
gusto; y a la verdad hay» muy poca me- 
moria de ella en esta especie de (5) mo- 
pumentos,' pero si se han descubierto y 


■te ^M««M¿w M^M^va^ 1^ 


(3) £n su obra sobre las medallas de los Pueblos» 

Colonias, y (Municipios de España tom« //. pjg ¿^S. 

• (^) ' "Eraiinii especie de gorro que se componía de 

dos costados rectos con cubierta en semicírculo. 

Gusseme e|i su obra tom. II. pag. 106. 

'(5) Gusstme tom. IV. pig. i6g. de la misma obra. 

Tt 
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descubren todavía de Antonia lá menor 
hija de Octavia, y de Marco Antonio el 
Triunvir (6) que por su matrimonio 
con Druso fué madre de Germánico y 
Abuela de Galigula, mas sm embargo 
no pondré ahora sus medallas por pa- 
recer me que ellas corresponden á tiem- 
pos mas adelantados de ios que estoy 
tratando, que solo llegan á los primeros 
años del nacimiento del Sr. en poca di- 
ferencia. 

% 

SECCIÓN XIX, 


\ ' 


De una especie de mulos que producía 
la Isla en tiempo de augusto. 


* > 


V Diodoro Siciilo en su Higtoría'uní- 

9 _ _ ' 

versal hablando de Menorca dice loque 
sigue que pongo en castellano: (i) 


(6) ídem ¡bidem tom. I. pag. iSj'. 
(/) En el tomo //. Hb. V. pag. 5/5. de su His- 
toria universal según la traducción que llevo citada. 
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- wLa tiaas pequeña, que es la mas ori- 
•weiital, ' nudre cantidad de animales de 
wtodas calidades, y «obre todo mulos ide 
wuna especie muy, diferente de los nues- 
^r>troi asi con respecto á su corpulencia, 
;99comp por su grito." 

Pera y qjtte especie sería ¿ata? No 
.'podrá s^r original, porque los demás 
; ftmlós provienen solamente de especies 
.distintas, es decir,; de cavallo y burra, 
b de jumento é yegua, y los productos 
:de estas mezclas no suelen tener virtud 
generativa, y de consiguiente propagar 
estas. nuevas (2) especies. Al contrario ds 
ello el que las intente continuar, se vé 
precisado cada vez, según lo que pasa 
en la Isla, á renovar las mismas mezclas, 
y de otro modo no consigue nuevos re- 
bultados, ni individuos semejantes á los 


■pa^MIV* 


(a) Solo he visto en Menorca un caso contrarío 
en i/áj. en que del coito de mulo con muía nació 
un joven mulo semejante á sus padres, p.cro murió 
4catro de pocos meses. 


/ 


32B 

anteriores, y en una palabra ninga nos. 

Serian pues de esta clase los mulds 

de Menorca que havia en su tiempo se- 

gun el citado Oiodoro? Tampoco lo creo, 

• porque ni los que aqui se traen de Bet- 
beria y de otras partes se ' diferencian 
en el grito, ni se ha notado desde sigilos 

' que este se distinga en modo alguno del 
que han tenido, y tienen los mulos de 

'Otros paises. Añado a esto él que las es- 
pecies originales no suelen extinguirse^ 
y si en el dia no se hallan en lasmisnK» 
tierras, 6 climas que antes, se «^ocueq- 
tran en otras en mayor, á menor canti- 
dad; y como no lo vemos en el caso ac- 

' tua!, parece preciso decir que tal espe- 
cie original no ha existido. 

Es dahle que en vista de estas re;- 

- flexiones se persuada alguno ser una fic- 
ción lo que dice el referido Autor .4e 
aquellos mulos de Menorca; pero á pe- 
sar de ello lo mismo es muy probable y 
tiene visos de ser cierto según los sigui* 
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entes pasajes del Sr. Yálmont Bomare, 
que traduzco en el propio idioma en 
que ya el de Diodoro que cito al prin- 
cipio de la Sección actual. 

n/umart, ó Gemart. Asi llaman á tres 

99calidades de individuos, que son ctimo 

«^uno8 mulos tomado este nombre con 

596X0^80, y son engendrados por el coito 

wde un toro, y una yegua, ó de un tora 

Vij una burra, ó en fin de un. burro y 

^de una vaca. £n los valles del Piamonte 

r »dan el nombre de hifñ la especie que 

iünace de la burra y del toro, y llaman 

-y^haf á la que resulta del coito del ulti- 

. y>nio con la yegua. El Dr. Shaw dice ha- 

n\tr visto en las provincias de Túnez y 

-9!>Argel una casta de mulos nombrado 

.nKumrahf y dice ser el producido de 

->9la copula del burro y de la vaQa, Log 

s;»que ej vÍ9 po tenían bastas, ún solo 

ricasco a cada pié como el asno, el pelo 

^,liso, la cola y testa de vaca. Hallanse 

i,de estas especies de animales en el Pk- 
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„£aonte, «n la 8ulza, en el Del finado y 
„en Navarra." (3) , . . 

El propio Bomare hablando ün po- 
co mas adelante de una jamare que se 
havia llevado á la escueta Real vetel^ína- 
ria de León de Francia, añ^de entfe 
otras cosas, que aquella era el resultado 
del coito de un toro y de( una yegua; 
que no • tenia él mugido del to¥o; ni^^I 

' relincho del ca vallo, ni menos el hra- 

• mido del burro, pero sí un grito trémulo, 
agudo y particular que se parecía al de 
la cabra. (4) • 

Que tiene pnes de estraño, ni de ín- 
verosimil que los mulos de la Isla de 
que habla Diodoro fuesen provenientes 

> de estas mezclas, y por lo mismo dife- 
rentes de los nuestros asi en su voz, como 

'en su figura y corpulencia? Y que im- 
posibilidad hay en suponer que lo que 




(3) £11 su Diccionario de Historia Natural V¡}th. 
Vil. pag. o^$6,_^ Lcon 779/. .: 

(4) ídem pag. j>7. y J98. 
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se hace ahora en tantos países, jse hiciese 

entonces en Menorca:? En quanto á mi nin- 
guna veo, y confio qué los hombres sen- 
satos serán del misnio parecer. > 


• M .' * '1 


SECCIÓN XX. 


/ ** 


Carácter de los habitantes de estas Is" 
las durante el reinado de Augusto. 

■» . ■ 

No hay duda que, el trato y comuni- 
cación con '. personas civilizadas ablanda 
los ánimos irritados, é introduce en ellos 
una cierta dulzura, y afabilidad que les 
transforma en hombres nuevos, y les ha- 
ce humanos y sociables por mas agrestes, 
feroces, y dados á los vicios que antes 
hayan sido. > 

Jnvidus^iráóundusJners^vinosus.iamator, 
Nemo adeó ferus est, qui non mitescere 
pQSsit, . t 

S¿ modo cultúrete pAtimtem ^ommodet 
aurenh 1. 
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Asi Bticddío a nuestros antiguoís X%^ '■ 
le^os,- especialmente á los que vi?ían en- 
lae Ciudades y poblaciones mas conside- ; 
rabies donde ha m de ser mayor su fre^' 
quéñtacion con los Romanos después de 
la conquista del Procónsul '-Mételo, por 
el mayor numero de estos últimos e6ta«- 
Blecidos en aqtiellas. Oada diW Je^^ ^pro'^^ 
porcionava' ni^evas ocasiones- de\:cot>i4ar 
la enorme diferencia que hayia entre sus 
leyes, usoS' y^cóstnrobresi y íos/dé c^due*- 
lia celebre, é ilustrada '^«cionjO y-rev^ 
que toda la balanza y^venitaj» estiuva d^t 
parte de Ja misma. Asi que es : á^creep- 
que los antiguos IVfefnorquines no tardar** 
rían muchosaílos á mejorar y corregir 
sus abusos, como digamos el tan irracio«.: 
nal en la celebración de sus matrimo'^i 
ñios, como que después ^de Diodoro .no\. 
halIamo8\en-otTe^ EsCritOF> gtiegOj ni la*' 
tino el menor resto, ni vestigio déseme*-; 
jante aboimf)>a&íoi!ivA^n0fuiB e&ctfirainen<' 
te en Flinio el Mayor, que florecida ^«in 
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nes del siglo I. de la era» Cristiana como 
\o veremos eo sii lugar, leamos varias 
particularidades de los Baleares (i), na- 
da sin embargo descubrimos en que 
apojar una prostitución semejante.— Yo 
creo que la -tranquilidad de. que disfru- 
tAvafí nuestros compatricios quando el 
largo, y feliz reinado de Augusto, miti- 
go .la • feroqidaj q.uc havjan contraidp. 
4(l£AQte; las guerras tan frequentes ea 
que sé havian hálíado á principios del 
mismo siglo, y en los anteriores. Esto 
me mueye á persiuá^irme que en el in- 
tervalo de que trato se dedicaron mas y 
más já -las. artes, pacificas (2} como á la 
agricultvira, industria y eomercio, á que, 
les convidava la bondad de su suelo; y 
en realidad por lo que llevo dicho en el 


m t > <i i I I ■ ■ 


(O . En fl Uh. in. cap. V. en el li.b. VIII. cap. 
^5. y en otras partes de su Historia Mtindi. ó Natural. 
• (2)^' Locorum autetn virtm pací deditas effií,it Íncolas^ 
Strabo rer^ geógraphicar, lib, IIL pjj^. iiy. . .... 

f^iitíc autem. . . .- .po'sse^sorfs ma^nam^e'xferYae früc- 

tibús utílitatem assequuntur. ídem ibidem, í 

Vv 
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libro actual, y lo, que detalló a, princíf' 
pios de mi seguoda parte de esta Hlstor 
ria, creo que mi modo de pensar que- 
dará confirmado, Augusto na murió si- 
no en el año 767. de Roma, lo que cor- 
responde al 1 4. de la era del Sr. (3) y 
en este punto en poca diferencia daré 
fin á mi parte primera de esta obra. Quie- 
ra Dios pbr su inntiita misericordia qiie 
con igual felicidad, j prontitod pueda 
«mpezar j concluir la que sigue. ' 




_ . — _ _ _. . ■, .. , ^ 


\ 



Apenas huvo el Autor cdncfuido ésta 
primera parte de la Historia Civil y Tiy 
litica de Menorca, quando le entró una 
indisposición que fué minándole de ca- 
da" dia mas y mas, en términos que lo 
¡leyó á la sepultura el dia I2. de Febre- 


(;;) Véase el nuevo^Diccionirio Jflstorico im- 
preso en Caen, en i7<Sp. cjue tengo citado taiuas vtf- 
ccs combioaniio la pag. J7. con la 390. del tom. U 


ro de ette ana. Con este ; motivo no pu- 
do ciar la ultima mano, ni limar como 
áevíi ñsla. producción sin embargo que 
hizo, ios pabkiles . esfuerzos para ello; y 

Por esto dio- recomendación a su her« 
maño el Dr. D» Amonio Ramis (a cuyo 
carfi:a ha corrido la impresión) lo hiele-' 
se presenta' ál Publico, como lo executa, 
a finqueeste se sirva por lo mismo mirar 

7 '" ' .\ í"? ^'^• 

con indulgencia, juna obra qué quediS' 
fin padreen el riiomento quemas la 
Decesitava; y á este efecto se añaden dei> 
fU orden los versos de Ovidio que siguen, 
Orba parenpe suo quicumgue volumina 
tangifp . 


J^rrpendaturus, si licuisset reat. 
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